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    Capítulo 1


    Año 1105 en las Highlands


    Greig MacNeil miraba a su hermana Isobel subir a su yegua. Su cabellera de rizos menudos, pelirroja como un atardecer, caía esplendorosa sobre sus hombros. Era tan hermosa que su corazón se contrajo de felicidad. Tenía dieciocho años, y sabía que pronto llegaría el momento de buscarle un marido. Pero mientras tanto, él disfrutaría de su compañía, como en ese momento, que habían salido a pescar truchas al lago Glen Affric esa tarde radiante de primavera.


    Isobel era la única mujer que le importaba en el mundo, la única por la que daría la vida sin pensárselo. Se quedaron sin padres demasiado pronto, su madre murió cuando nació ella. Aún se acordaba del parto, que duró un día con su noche; los gritos, las caras largas; las prisas, en los pasillos, de gente que entraba y salía de la habitación de sus padres. Por aquel entonces, él contaba con once años, los suficientes para darse cuenta de lo que pasaba, y a pesar de su corta edad, no pudo evitar preocuparse. Nunca antes había rezado tanto, se pasó horas con las rodillas hincadas en el suelo frío, pero sus súplicas no fueron del todo escuchadas. Su hermana se salvó, no así su madre, que se desangró y murió sin poder abrazar a su recién nacida. Y al cabo de un año, falleció su padre en una batalla. Por eso, cuando Isobel tuvo edad suficiente, le enseñó a cazar, a pescar, a montar como un hombre y a luchar, con intención de que ella pudiera subsistir en un mundo gobernado por varones y protegerse, en caso necesario, si él moría joven.


    —¿Nos vamos? —preguntó risueña, observando cómo su hermano subía a su semental Ax—. Quiero preparar las truchas para cenar —dijo satisfecha, palmeando el fardo que colgaba del cuerno de su silla.


    —¡Pero nada de carreras, ehhh! —señaló él, conocía su afán por llegar primera al castillo.


    Mas su hermana era demasiado traviesa, y no hubo terminado de pronunciar la frase que salió a galope por entre los árboles. Greig se colocó a la par de ella, la censuró con su mirada verde y le cogió las riendas, obligando a la yegua a que se detuviera.


    —Nunca me haces caso —la reprendió el hermano entre dientes, reconocía que ella se estaba buscando un buen regaño, incluso un par de tundas en el trasero serían más efectivas que las palabras. Pero su debilidad por Isobel siempre ganaba la partida y ella solía aprovecharse de ello. No le quedó más remedio que claudicar cuando le suplicó con su dulce mirada—. Te vas a hacer daño, y no sería la primera vez —mencionó en un tono más suave.


    —Ya soy mayor, tú me enseñaste, y he aprendido a montar muy bien —argumentó Isobel con sus ojos verdes chispeantes, le divertía salirse con la suya.


    —Has aprendido solo lo suficiente para defenderte a lomos de un équido —amonestó, le entregó las riendas—. Sin embargo, la pericia te la dan los años de experiencia, y aún te queda mucho para montar como yo, jovencita —la sermoneó.


    —¿Podré invitar a Archie a cenar?


    Greig sonrió, siempre cambiaba de tema cuando intuía que él se estaba enfadando de verdad. En eso su hermanita era una buena estratega.


    —Claro, estará contento. Muy contento —manifestó con retintín.


    Ella ordenó a su montura que fuera al trote, su hermano hizo lo mismo y se colocó a la par de ella. Greig cabeceó al tiempo que observaba las mejillas rojas, salpicadas por pecas, de su hermana. Archie, su primer comandante, solía causarle ese efecto.


    —Sé que te gusta Archie —se atrevió a decir Greig.


    Ella lo miró.


    —¿Le permitirías que me cortejara? —preguntó, su sonrisa se ensanchó en un intento de que le dijera que sí.


    —Sabes que tengo otros planes, Isobel. Ya hemos hablado de ello.


    Ella no ocultó su decepción, pero no le increpó como solía hacer. Greig era consciente de que estaba enamorada de su primer comandante. Aun así, su hermana sabía los planes que tenía para ella; y a pesar de ser una rebelde, no dudaba que cumpliría con su deber, o al menos eso creía. Quería casarla con el hijo heredero de algún clan importante, para crear una alianza que lo hiciera más fuerte. No era que lo necesitara, pues bajo sus órdenes tenía a casi un millar de soldados, pero no estaba de más poder contar con otro tanto, por si algún día los requería. Estaba seguro de que abundarían los candidatos; eran muchos los jefes de otros clanes que querían aliarse con él. De hecho, ya había varios pretendientes que habían mostrado interés por su hermana.


    No obstante, se aseguraría de escoger un buen esposo para su adorable hermana. Deseaba un hombre capaz de mantener a su Isobel protegida y, al mismo tiempo, controlada. Si de una cosa no se sentía orgulloso era de que había sido demasiado tolerante con ella, y, con el pasar de los años, su rebeldía había causado más de un problema en el clan. Su abuela paterna Rossalina (la mujer que les hizo de madre cuando la verdadera murió) siempre le había advertido que regañar a su hermana no era un signo de no quererla, pero no la escuchó y siguió malcriándola. Y se estaba dando cuenta de su error, desde luego.


    Los hermanos iban charlando cuando Ax se puso nervioso y, en consecuencia, Greig tiró de las riendas. Su montura se detuvo y pidió a Isobel, con un gesto de mano, que hiciera lo mismo. Prestó atención a su alrededor; quizá se trataba de un ciervo, un jabalí o un corzo, pero su semental no dejaba de estar inquieto, incluso estaba piafando con cierta violencia. Llegó a la conclusión de que no se trataba de un animal, pues estos hubieran huido asustados ante su presencia, por miedo a que los cazase —y Ax se hubiera tranquilizado al instante—. De modo que no tuvo ninguna duda.


    —Creo que Ax me está avisando de que nos están vigilando —informó palmeando el cuello del animal cuando vio sus ollares dilatarse.


    Ax, tal como decía su nombre, era un hacha. Greig estuvo presente en su nacimiento; y cuando sus miradas se cruzaron nada más salió del vientre de su madre, con su pelaje marrón oscuro y su crin negra untada de grasa, supo que sería especial. Y no se había equivocado. El équido poseía un sexto sentido para advertir el peligro, su olfato nunca le fallaba. Se había convertido en uno de sus mejores guerreros y más de una vez le había salvado la vida.


    El hombre miró a un lado y a otro, buscando algún movimiento o alguna señal que delatara la ubicación del desconocido. Todo pasó muy deprisa, Ax se encabritó sin previo aviso, obligando a Greig a cambiar de posición. El siseo de una flecha resonó cerca de sus oídos, y él supo que alguien quería matarlo. Miró a su hermana y vio que estaba bien, el alivio fue enorme. Ella estaba instando a su montura a moverse en círculo buscando a sus atacantes. Se sacó la daga que llevaba en la cintura, la apretó en su puño y apuntó al aire de una manera muy amenazante. Su hermano le había enseñado a utilizarla y estaba más que dispuesta a hacerlo si alguien se atrevía a lastimarlos.


    —¿Qué sucede? —preguntó Isobel con una expresión expectante, no podía dejar de mirar a derecha e izquierda.


    Él no contestó, tenía todos sus sentidos concentrados en buscar al asesino. Oyó un ruido, que parecían los cascos de un caballo, y no tardó en divisar a lo lejos, entre los pinos y matorrales, una silueta que huía y que parecía estar cubierta por una capa oscura.


    —¡Sígueme, Isobel! —ordenó él y salió al galope a la caza de su agresor. No pensaba dejar a su hermana allí sola, sin saber si había más de un atacante, y tampoco podía correr el riesgo de que fuera sola al castillo, por el mismo motivo. Era mejor llevársela con él.


    Los équidos de los hermanos no decepcionaron y tomaron un ritmo vertiginoso, a pesar de la barrera que suponían los pinos, los matorrales y las grandes rocas que entorpecían la persecución. Aun así, a esa velocidad no tardarían en darle alcance.


    Y así fue, pero se llevaron una sorpresa: el atacante yacía en el suelo con una daga clavada en el corazón y su montura había huido. Tenía los ojos abiertos, evidenciando que la muerte lo había cogido por sorpresa. Greig desmontó, le cerró los párpados y le quitó la capucha de la capa. Isobel también había desmontado y se había colocado al lado de su hermano.


    —No lo conozco, ¿y tú? —preguntó ella.


    —No —dijo negando con la cabeza al mismo tiempo—. Aunque no creo que sea de aquí. —Le abrió la capa para que quedara a la vista su vestimenta; se trataba de un hombre joven, tenía la cara y el cabello sucios, al igual que sus prendas. Todo él apestaba, sin duda llevaba meses sin lavarse—. Estos ropajes son más propios de los ingleses —mencionó observando sus calzas y camisa, los varones de las Highlands llevaban tartán.


    Se arrodilló y lo registró; en la cintura, atado a una cuerda, llevaba un pequeño saquito de piel con unas cuantas monedas, pero no encontró nada más. Luego, le sacó la daga, se levantó y evaluó el arma. Se tomó su tiempo, su empuñadura era de madera labrada y tenía errores; sin duda la había creado alguien sin mucha pericia. Lo que sí tenía claro era que alguien quería matarlo; sin embargo, optó por guardarse sus conjeturas, pues no quería preocupar a Isobel.


    —¿Por qué lo han asesinado? —Quiso saber su hermana.


    —Apostaría mi brazo derecho a que su compinche ha visto que estábamos cerca y no ha querido arriesgarse por temor a que hablara.


    Greig limpió el puñal en la ropa del fallecido y lo guardó en la silla de montar de Ax, junto al saquito con las monedas. Después, cogió a la víctima y la cargó sobre el lomo de su caballo, le ató las muñecas y los tobillos, pasando una cuerda por la panza del animal.


    —¿Nos lo llevamos? Tendrías que dejarlo aquí para que se lo comieran los lobos y zorros, ¡ha querido matarte!


    —Incluso este hombre merece sepultura. Además, quiero saber si alguien lo reconoce. —Antes de subir a su montura, Greig acarició el hocico de Ax con efusividad y este resopló agradecido—. Me has vuelto a salvar, amigo. —Bien sabía que, en aquel instante, estaría con una flecha clavada en el corazón si Ax no se hubiera encabritado.


    El sol empezaba a esconderse tras los aún nevados picos de las montañas. Tenían que marcharse, si no querían que la noche los alcanzara. Si hubiera estado solo, habría perseguido al asesino siguiendo sus huellas, pues no debía estar lejos. Miró de reojo a su hermana, de ningún modo iba a ponerla en peligro. Su bello rostro había tomado un aire sombrío, no quedaba rastro de la felicidad de momentos antes. Siempre tenía preguntas y cosas que decir, pero, en ese instante, se había quedado muda. Debía estar preocupada, y era mejor regresar a la seguridad del castillo rodeado por una alta muralla.


    Como jefe del clan MacNeil, el más importante de las Highlands, con alrededor de mil soldados a sus órdenes, se había granjeado muchos enemigos, sobre todo entre los ingleses. Nunca había disimulado su aversión a todo lo que olía a inglés, algo que al rey Henry I parecía no molestarle mucho, de momento. El monarca no deseaba tenerlo como enemigo, sino como un posible aliado. Si una cosa se había ganado a pulso Greig era su fama de temido guerrero. Nadie había conseguido derrotarlo en ninguna batalla y habían sido los mismos ingleses los que lo habían bautizado con el sobrenombre de Wolf, por su táctica en el campo de batalla, donde él y sus hombres rodeaban y atacaban a sus enemigos como manadas de lobos. Desde entonces, pocos lo llamaban por su nombre y la gran mayoría utilizaba «Wolf».


    Debía descubrir quién lo quería muerto, y por qué, antes de que fuera tarde. No deseaba que, en su intento de quitarle la vida, lastimara a su querida Isobel.


    ***


    Wolf e Isobel llegaron al castillo situado sobre una colina. Desde sus murallas, se podía ver el lago Glen Affric y los bosques de pinos, abedules, sauces y olmos. Entre los árboles y la fortificación se extendían enormes praderas verdes en que pastaban las ovejas. Su castillo estaba ubicado en una zona privilegiada, lejos de los páramos, donde los vientos eran más intensos y sacudían el lugar con tanta fuerza que evitaban que la vegetación pudiera crecer. Al jefe del clan siempre se le contraía el corazón cuando contemplaba el paisaje de su alrededor. Se sentía feliz de vivir en un lugar que consideraba un paraíso, un legado que siempre agradecía a sus padres cuando los visitaba en sus tumbas. Pero esa tarde MacNeil estaba lejos, muy lejos, de sentirse dichoso, pues la necesidad de dar con el sujeto que lo quería muerto lo empezaba a hundir en una bruma oscura. Sin embargo, lo disimulaba frente a su hermana, consciente de que no debía preocuparla.


    Nada más cruzaron la muralla, se armó un gran revuelo debido al hombre muerto que cargaba a lomos de su caballo. Tal como sospechaba Wolf, nadie conocía a su atacante y eso lo frustró. Entonces, llegó el padre Philip, un hombre mayor de pelo cano y espeso y ojos negros. Wolf sacó el saquito de piel con las monedas, que todavía tenía guardado en su silla de montar.


    —Padre, supongo que usted tampoco lo conoce —habló el guerrero.


    El clérigo tuvo que encorvar un poco la espalda para mirar el rostro del cadáver.


    —No, hijo, no lo conozco.


    —Tenga, padre —dijo Wolf, poniendo el pequeño bolsito de piel en la palma de su huesuda mano—. Aquí tiene unas monedas para costear el entierro.


    El anciano sopesó el saquito.


    —Creo que aquí hay más de lo que vale un ataúd de pino, hijo.


    —El resto quédeselo, padre, sé que hará buen uso.


    No tardó en aparecer su primer comandante, Archie Kirck, que nada más lo vio se dirigió a él. Su rostro contraído, como si hubiera bebido cerveza agria, lo puso sobre aviso.


    —¿Sucede algo? —preguntó Wolf.


    —Mientras estabais pescando, ha llegado un mensajero con una carta del rey Edgar. —Hizo una pausa—. Es urgente. Te la he dejado en tu salón privado.


    Wolf asintió y se encaminó a zancadas largas a su salón. Entró, la estancia era acogedora; nada más se entraba, enfrente había una gran chimenea con dos butacas y, perpendicular, se hallaba una mesa de escritorio con su silla. En las paredes laterales había armas, todo tipo de armas, pero una, situada en medio de la pared derecha, predominaba por encima de las demás: se trataba de su enorme espada, con una empuñadura de oro y piedras preciosas incrustadas.


    Wolf cogió la carta que estaba sobre el escritorio, intuía que su contenido no le gustaría nada, porque era el rey Edgar quien, en persona, le hablaba de asuntos importantes, de modo que algo malo debía rondar por la cabeza del monarca. De hecho, mantenían una buena relación, casi se trataba de amistad, incluso habían sido muchas las veces que se habían reunido solo para hablar y discutir de asuntos banales, tal como lo harían un par de camaradas frente a una buena comida y bebida. Con todo, Wolf no le daba mucha importancia, porque llegado el caso, Edgar, como cualquier otro monarca, lo traicionaría si su deber así se lo exigía.


    Wolf no se había equivocado con su suposición, y en cuanto leyó el contenido de la carta, dio un golpe de puño en la mesa que resonó en las paredes como un trueno, incluso las armas tintinearon como campanas. Archie entró en el salón y cerró la puerta. Él era el primer comandante de Wolf, ambos contaban con veintiocho años; la casualidad hizo que nacieran el mismo día. Archie era un hombre apuesto y fuerte como un toro. Tenía el cabello castaño y, a diferencia de Wolf, que llevaba el cabello ligeramente largo, él lo tenía corto. Aun así, nunca se mantenía en su sitio, y algunos mechones rebeldes escapaban por sus sienes. Pero el rasgo que más sobresalía en su persona era la calidez que emanaba de sus ojos grises, que dotaban a su rostro de una expresión bondadosa.


    —¿Qué sucede, Wolf? —le preguntó su primero.


    El jefe se dio la vuelta.


    —El rey Edgar me ha hecho una petición, bueno, más que una petición parece una orden, por el tono que emplea —refunfuñó entre dientes, arrugando el papel en el puño.


    —¿De qué se trata? —inquirió acortando la distancia que los separaba.


    —Me sugiere que busque una esposa inglesa —informó en tono fastidiado.


    Archie arqueó sus cejas castañas.


    —¡Vaya! —exclamó sin saber muy bien qué decir—. ¡Qué sorpresa!


    —No me casaré con una inglesa —manifestó el jefe.


    El primer comandante chasqueó la lengua.


    —Es nuestro rey, Wolf. No puedes desobedecerlo. Y más aún teniendo en cuenta que se trata de una decisión que habrá tomado, seguramente, junto al rey Henry. Ambos saben la aversión que les tienes a los ingleses y supongo que quieren ablandar ese defecto tuyo casándote con una inglesa —matizó encogiéndose de hombros.


    —¡Maldita sea, haré que Edgar cambie de opinión! —gritó agitando la carta en el aire—. No pienso cambiar de parecer aunque decida quemarme vivo —sentenció acercándose a la chimenea.


    Archie era consciente de que la sangre de su jefe hervía por dentro. La rigidez de su espalda no auguraba nada bueno, y agradeció que el monarca escocés no se encontrara frente a Wolf en aquel momento.


    —Si te calmas y piensas un poco —replicó Archie acercándose a él—, reconocerás que la idea de casarte no es tan descabellada. Necesitas herederos.


    —Lo sé —habló de espaldas a su comandante—. Pero no con una inglesa, sino con la hija del jefe de un clan. Mi intención es crear alianzas con otros clanes que nos hagan más fuertes.


    Archie conocía su deseo, del mismo modo que conocía la intención de casar a Isobel con el heredero de otro clan. Alguna vez habían hablado de ello, y su jefe había intentado no ofenderlo. Él estaba al tanto de sus sentimientos por su hermana; y cuando sacaba el tema, ambos lo hablaban de pasada. En el fondo lo entendía: Wolf debía hacer lo mejor para el futuro del clan, y ya se había resignado, por lo que no había insistido. Solo un milagro, un enorme milagro podría evitar que Isobel se casara con otro para hacerlo con él. Y rezaba cada día para que se produjera.


    —Al fin y al cabo, Edgar está siendo considerado —puntualizó Archie.


    Wolf se dio la vuelta.


    —¿Considerado? —le espetó fulminándolo con sus ojos verdes, se carcajeó colérico—. ¡No me hagas reír, maldita sea!


    Archie pretendía apaciguarlo y lo estaba enfureciendo todavía más. Intentó argumentar su punto de vista antes de que lo estrangulara.


    —Sí, demasiado considerado, Edgar le debe lealtad al rey Henry; sin embargo, te deja escoger esposa mientras esta sea inglesa. Bien sabes que no tendría tanta consideración en el caso de que fuera otro. Eres un líder poderoso y temido por sus enemigos, comandas a unos mil hombres, y tu fama se ha extendido por Escocia e Inglaterra.


    Wolf estaba de acuerdo con su comandante, aun así estaba tan furioso que no quería admitirlo.


    —De todos modos, no pienso casarme con una inglesa, por mucha consideración que me tenga el rey Edgar.


    —No sé cómo lo vas a evitar.


    —Hablaré con él y le haré entender que una alianza con otro clan le conviene para que la paz reine en Escocia.


    —¿Y qué te crees, que no lo habrá pensado antes de enviarte la carta? Pero reconoce que al rey Edgar también le interesa mantener la paz con los ingleses.


    —¡Dios Santo, al menos intentaré convencerlo! Edgar se prosternó ante el rey Henry y le juró lealtad; además, su hermana está casada con el monarca inglés. Todo eso ya es motivo suficiente para que haya paz. ¡No hace falta que yo me case con una inglesa! —Tiró la carta al fuego y contempló cómo las llamas la devoraban, entonces tomó una decisión—. Mañana al amanecer, partiré a Edimburgo. Sea como sea, haré que cambie de opinión.

  


  
    Capítulo 2


    Llegó la noche, y Wolf no quiso pensar en el futuro; sabía que el rey Edgar era un hueso difícil de roer; sin embargo, estaba seguro de que lo escucharía. Él y Archie estaban degustando una cerveza en la sala familiar. Después del disgusto que le había supuesto recibir la carta de su monarca, necesitaría de un tonel de cerveza para olvidarse del asunto.


    Entre tanto, Isobel estaba ayudando a la cocinera a guisar las truchas recién pescadas y que pronto estarían listas. Ambos hombres se hallaban sentados en la enorme mesa: Wolf, en la cabecera; y Archie, perpendicular a él. Había dos candelabros cerca de ellos, y la llama provocaba que el cabello rojizo del jefe reluciera como brasas incandescentes. Lo tenía ondulado y largo hasta los hombros, dotándolo de un aire fiero que advertía a conocidos, y no tan conocidos, de su carácter guerrero.


    Tanto Isobel como su hermano habían heredado los rasgos físicos de los MacNeil. Él poseía una constitución robusta, sus huesos estaban cubiertos por una masa fibrosa de músculos. En sus hombros podía descansar tranquilamente enormes vigas de roble, y sus fuertes miembros no conocían la debilidad. Su puño podía sostener la espada más grande y pesada, sin por ello perder la destreza de un guerrero que no había probado nunca la derrota. En cambio, su hermana había heredado la sensualidad de la que siempre habían hecho gala las mujeres MacNeil, y su cuerpo de caderas redondeabas y pechos turgentes auguraba mucha descendencia. Se trataban de características importantes que un hombre escocés tendría en cuenta en el momento de escoger esposa, pues tener hijos era vital para seguir poblando una tierra donde sobrevivir se convertía en una batalla diaria.


    —Quiero que vigilen a Isobel de día y de noche —ordenó el jefe del clan MacNeil—. Es mejor tomar medidas drásticas, no quiero lamentarme después. Escoge tú los mejores hombres.


    Archie asintió con la cabeza. Su jefe le había explicado lo acontecido en el lago, y ambos estaban de acuerdo en mantener a Isobel protegida. Como todos los demás, él tampoco había reconocido al hombre que le había querido dar muerte a su compañero. Al desconocido se le había dado sepultura en un lugar alejado del clan, incluso el párroco le había dedicado unas palabras; era más de lo que se merecía, sin duda.


    —Tu hermana es lista, se dará cuenta, tarde o temprano, de que la vigilan.


    Wolf bebió un sorbo de su jarra de cerveza antes de contestar.


    —Lo sé, pero lo aceptará cuando le dé mis razones. A pesar de ser tozuda como una mula, entenderá que es por su seguridad. No sabemos quién hay detrás del ataque, y quizá decida lastimarla o secuestrarla para llegar a mí.


    —Habrá que tener los ojos bien abiertos.


    Archie siempre había considerado a Isobel como su hermana pequeña, pero quedó hipnotizado cuando la joven brotó como una flor. Nada le gustaría más que casarse con ella, pero no abrigaba esperanzas, pues bien sabía que habría montones de candidatos tocando su puerta. De todos era conocido el interés que había generado la joven en otros clanes vecinos. Intentaba no cavilar sobre ello, pero cuando lo hacía, se entristecía al pensar que ella nunca sería suya.


    Se oyeron unos pasos contundentes, y el tema quedó aparcado. Ambos se levantaron cuando Kendrick apareció por la puerta.


    —¡Kendrick, qué sorpresa! —exclamó eufórico Archie y se volvió a sentar—. No te esperábamos hasta dentro de unos días.


    El recién llegado era el segundo comandante de Wolf. Contaba con treinta años, llevaba el pelo negro largo hasta debajo de los hombros y mantenía siempre una barba espesa, que junto a la cicatriz que lucía su ceja izquierda, partiéndola en dos, acrecentaba su expresión salvaje.


    —Estaba harto de Londres. ¡Dios Santo, esos ingleses son insoportables! —explicó Kendrick.


    —¿Y tu esposa Agnes? —preguntó Wolf.


    —Está en el clan Harmond, tenía un regalo para su hermana Megan, y he dejado que pase unos días con ella para que se pongan al día de los cotilleos de Londres.


    —Siéntate con nosotros, estábamos a punto de cenar, hay truchas de sobra —dijo el jefe.


    El segundo comandante se sentó junto a Archie.


    —¡Necesito llenar la panza! —prorrumpió Kendrick entre risas, acariciándose la zona mencionada—. Quería llegar pronto, llevo horas sin comer.


    El primer comandante cogió el cántaro de cerveza y llenó una jarra para su amigo.


    —Anda, bebe, pareces sediento.


    Kendrick asintió y se bebió el contenido de un trago. Suspiró de deleite al dejar la jarra vacía sobre la mesa, su compañero se la volvió a llenar.


    —¡Tenía la garganta seca de tragar el polvo del camino!


    —Y tu tía, ¿la convenciste de que regresara a Escocia? —mencionó Wolf.


    Kendrick había tenido que viajar hasta Londres porque una tía suya había caído enferma, era el único familiar que le quedaba vivo. Tiempo atrás, esta se había casado con un inglés, pero se había quedado viuda pronto. El sobrino había decidido ausentarse del clan una temporada, a fin de convencerla de que regresara a las Highlands —una vez que se recuperara—, lugar donde había nacido y crecido hasta que había conocido a su esposo.


    —Falleció tan rápido que sorprendió incluso a sus conocidos —informó con desprecio, y añadió en el mismo tono—. Siempre fue débil, y la angustia por la muerte de su esposo acabó con ella.


    A Wolf le sorprendió que no mostrara tristeza, al fin y al cabo se trataba de su tía. MacNeil era consciente de lo importante que era la familia para un hombre; sin familia se vagaba por la vida en soledad, como un capitán a la deriva. Siempre había que tener un lugar donde regresar y echar raíces, y no era la primera vez que Kendrick mostraba desprecio por los suyos. A veces, hacía gala de una insensibilidad que a Wolf no le gustaba. Aun así, a pesar de ser uno de sus mejores hombres, ya que sabía luchar como un oso furioso, lo reprendía cuando era necesario, algo que a su segundo no le agradaba.


    Kendrick y sus padres habían vivido en otro clan, gran parte de la fortificación estaba construida de madera, no como la del clan MacNeil, que se había construido, casi en su totalidad, con piedras. Pero un día la fortificación de madera fue destruida por un fuego que lo había devorado todo. Los padres de su segundo perecieron en el incendio, y los supervivientes se integraron a otros clanes. Kendrick siempre había tenido claro que quería luchar junto al mejor, y había llegado al clan MacNeil pidiendo un lugar entre sus soldados.


    Poco a poco, se hizo importante para él y el clan, y se ganó su lugar de segundo comandante trabajando día y noche, combatiendo como nadie. Con el tiempo había conocido a Agnes, su esposa, que era integrante del clan que tenían más cerca, los Harmond. El padre de esta se había perdido al salir a buscar a su yegua, que se había escapado, con tan mala fortuna que había estallado una tormenta de nieve. Los MacNeil habían ayudado en la búsqueda, y el destino había provocado que hubiera sido Kendrick el que salvara al hombre, ya algo mayor. Como recompensa, le había ofrecido a una de sus dos hijas, su segundo escogió a Agnes.


    —Lo siento —dijo Archie, la tristeza lo inundó cuando recordó el vacío que le habían dejado sus padres y hermanos cuando fueron falleciendo de enfermedades. La dura vida en las Highlands convertía cualquier dolencia en algo mortal.


    —Lo cierto es que nunca entendí por qué se casó con un maldito inglés. Siempre fue una estúpida sensible.


    —Yo también lo siento. Era tu tía, Kendrick. —En el tono del jefe había un matiz de censura, como siempre hacía cuando consideraba que su segundo no actuaba con consideración—. No hables mal de los muertos, y menos de un familiar que merece todo tu respeto.


    Su segundo lo miró con rabia y adivinó que no le había gustado la manera en la que hablaba de su tía. De hecho, Kendrick no toleraba que lo increparan, era demasiado orgulloso. Habían sido muchas las veces que las diferencias que mantenía con los demás habían acabado a puñetazos. Pero Wolf era su jefe y, aunque le costara, se mordía la lengua, como en ese momento.


    No hubo tiempo de más, pues entró Isobel. Se había puesto un vestido azul cobalto, que resaltaba sus rizos rojizos y su piel blanca. Llenó el ambiente de primavera con su sonrisa y su femineidad. Mientras se acercaba a la mesa, los ojos verdes de la muchacha fueron directos a Archie, sus mejillas se sonrojaron, y a Wolf no le pasó inadvertida la mirada dulce que le dedicaba a su primero.


    —La cena está casi lista —informó Isobel cuando llegó junto a su hermano. En ese instante se dio cuenta de la presencia del segundo comandante—. ¡Kendrick, has regresado!


    —Me alegro de verte, Isobel.


    La muchacha se apresuró a sentarse a su lado y tiró de la manga de su camisa con nerviosismo.


    —¡Explícame cosas de Londres! ¿Cómo son las mujeres? ¿Cómo van vestidas?


    —En Londres hay un gran revuelo por culpa de una dama que tiene a todo el mundo encandilado. La llaman la Rosa de Inglaterra. Dicen que el rey Henry tiene planes de boda para ella, pretende forjar una alianza casándola con un importante noble normando.


    —¿En serio? —La chica estaba deseosa de conocer todos los detalles—. ¿La has visto? ¿Es hermosa?


    —Yo, no mucho; pero Agnes la vio de cerca en una recepción a la que nos invitaron. No es tan hermosa como tú. Por cierto, te he traído una tela de seda para que te confecciones un bonito vestido.


    Isobel se llevó una mano a la boca, sus ojos brillaban de sorpresa.


    —¡Oh, gracias, Kendrick!


    Wolf miró la cara de felicidad de su hermana. Conocía su deseo de viajar a la corte inglesa, de hecho el rey Henry I lo había invitado en más de una ocasión, pero él siempre rehuía, consciente de la merma de valores de los ingleses. Por nada del mundo quería que su hermana se relacionara con ese tipo de gente, por muy noble, influyente y rica que fuera.


    De soslayo, Wolf observó a Archie, que ardía de celos al ver a Isobel tan cerca de su compañero. Esa reacción no le gustó, pues en el futuro, cuando ella se casara con otro, su primero no lo soportaría. No tenía ni idea de qué haría si llegaba a suceder. Archie era un guerrero imprescindible, poseía una cualidad que Kendrick no tenía: la compasión. Su primero no mataba a lo loco empujado por la rabia, sino cuando era necesario para defender el clan. En cambio, su segundo, una vez que desenvainaba la espada, arrasaba con todo lo que se pusiera delante, sin meditar consecuencias.


    —Vamos, Isobel, deja tranquilo a Kendrick, está cansado del viaje —sugirió Wolf—. Ve a buscar a la abuela Rossalina para que venga a cenar con nosotros.


    —No hace falta, estoy aquí —dijo la anciana desde la puerta.


    Rossalina era ya muy mayor, demasiado mayor en unas tierras que no tenían piedad con los más débiles. Pero ella no era débil, al contrario, su fortaleza la hacía inmune a enfermedades; de hecho, nunca la habían visto enferma. Aún poseía la agilidad de antaño; sin embargo, sus miembros y su espalda notaban el peso de los años. Caminaba con cierta dificultad, arrastrando los pies, y su columna se había encogido dando como resultado un poco de joroba. Siempre iba vestida de negro, ya que no quiso quitarse el luto cuando murió su única hija. Sus ropajes oscuros hacían resaltar su cabello exageradamente blanco, que llevaba siempre en un moño bajo. Ella había hecho de madre de Wolf y de Isobel, y su deseo más íntimo era verlos casados por amor, tal como lo hicieran ella misma y su propia hija. Sabía que el amor convertiría a sus nietos en mejores personas.


    —Siéntate a mi lado, abuela —pidió su nieta, acomodándose en un lateral de la mesa, en frente tenía a Kendrick y a Archie.


    No tardaron en aparecer las truchas; y mientras cenaban, Wolf informó a su hermana que viajaría a Edimburgo. No le dijo el motivo de su marcha, pero le aseguró que no estaría muchos días fuera. De acuerdo que era una temeridad viajar solo, y más teniendo en cuenta que habían intentado asesinarlo, pero no se amedrentaba ante el peligro. Sabía luchar contra varios hombres a la vez si lo atacaban, además conocía los caminos como la palma de su mano, incluso atajos que pocos frecuentaban. De hecho, no era la primera vez que viajaba solo; la ventaja era que llamaba menos la atención que todo un grupo de soldados y pasaría desapercibido como un animal camuflado entre las matas. Así que no hizo caso a sus comandantes cuando le sugirieron que fuera escoltado por varios soldados. Ya había tomado una decisión.


    Como se imaginó Wolf, su hermana insistió en acompañarlo, pero se negó en rotundo, consciente de la amenaza que pululaba cerca de él. Aun así dejaba a su querida Isobel en buenas manos, ya que Archie, Kendrick y sus soldados protegerían el clan por unos días. Solo estaría fuera el tiempo necesario para hacer cambiar de parecer a su monarca.


    Porque bajo ninguna circunstancia pensaba casarse con una inglesa.


    ***


    Lady Alissa Collingwod acariciaba el pelaje color canela de su yegua llamada Legend. La había bautizado con ese nombre porque, cuando apenas era una potra, había conseguido escapar de una manada de lobos. Era una mañana de otoño cuando fue a verla a los establos y se dio cuenta de que no estaba. Alissa, por aquel entonces, tenía diez años; había salido en su busca y los gruñidos de unos lobos la alertaron. Su preciosa potra intentaba huir, saltando y coceando como si fuera una yegua experimentada. Sin embargo, el líder de la manada consiguió hincarle un colmillo en el cuello, incluso logró arrancarle un trozo de su carne. Alissa gritó e instó a su montura a que se acercara, y pudo embestir a más de uno. Los cánidos huyeron asustados; sin embargo, habían dejado un tajo profundo y feo en el cuello de su potra. Todos le aseguraron que el équido era demasiado pequeño para sobrevivir a una herida como aquella, que era mortal de necesidad. Pero ella no hizo caso y se encargó de las curas de su potra. La cuidó como si fuera su madre, incluso se quedó a dormir con ella en los establos. Y sobrevivió. Todos quedaron tan sorprendidos que dijeron que se había hecho un milagro.


    Habían pasado ocho años desde entonces, el animal lucía una fea cicatriz de un palmo de grande en el cuello; sin embargo, no le restaba belleza. Animal y dueña parecían disfrutar de una conexión peculiar, y no era extraño que la yegua, en aquel instante, se removiera inquieta al notar la pesadumbre que embargaba a la lady.


    —Lo siento, Legend —suspiró abatida la muchacha—. Hoy tampoco puedo montarte, ya sabes que mi hermano no me deja salir sola. Más tarde te sacará Daniel. —Miró a un lado y otro para asegurarse de que nadie la escuchaba—. Si Morris sigue negándose a que te monte, te sacaré a escondidas. —Le besó el cuello—. Te lo prometo.


    Daniel era el jefe de las caballerizas y el único al que Legend permitía que la montara. La yegua, en ese sentido, se parecía a su dueña, y ambas poseían un espíritu rebelde. Alissa casi se puso a llorar cuando Legend la miró a los ojos. Pudo comprobar que el animal sufría tanto como ella al no poder estar juntas. Se sacó, de las mangas de su vestido púrpura, dos zanahorias que había robado en la cocina, y se las dio. Legend las masticó deprisa, como agradecimiento cabeceó y relinchó. Alissa sonrió y se fue, prometiéndose que la sacaría a escondidas si su hermano Morris seguía negándose, lo tenía claro.


    La muchacha atravesó el patio de armas para acceder al castillo, ubicado cerca de la frontera oriental de Escocia. A esa hora de la mañana estaba concurrido, había soldados que estaban siendo instruidos; ella se detuvo a regañar a un cachorro que perseguía a una gallina. Le terminó arrancando una sonrisa cuando el animal le lamió la mano para pedirle disculpas.


    Una vez dentro suspiró hastiada, no sabía en qué ocupar las horas. Morris incluso le había prohibido conversar con los sirvientes; era lo único que le agradaba, porque entre la servidumbre había encontrado el cariño que nunca había recibido de sus padres. La única explicación que le había dado su hermano era que el lugar de una dama no estaba entre los sirvientes. Definitivamente, no sabía qué le pasaba a Morris, barón de Collingwod, pues había cambiado por completo. Su manera dura de tratarla distaba mucho de la buena relación que habían mantenido siempre. Empezaba a parecerse a su padre, y eso le dolía y aterraba por partes iguales.


    Mientras subía por las escaleras por donde se accedía a sus aposentos, Alissa pensó en el pasado, cuando ella y su hermano salían a pasear a caballo y echaban carreras. O cuando se colaban en la cocina a robar los pastelitos de almendra que preparaba la cocinera, una mala costumbre que ella no había perdido. Nunca había habido secretos entre ellos, conscientes de que solo se tenían el uno al otro. Su padre, el barón John Collingwod, siempre había sido un hombre severo; y que el monarca lo hubiera obligado a casarse con una escocesa llamada Griselda, hija del jefe de un clan del sur de Escocia, había agriado aún más su carácter. Ni cuando habían nacido ellos su frialdad se había suavizado, al contrario, se había transformado en un hombre violento al no aceptar que sus hijos tenían sangre escocesa corriendo por sus venas.


    Muchas habían sido las veces que ella y su hermano se habían tenido que esconder para que su padre no les pegara con el látigo. Y los recuerdos más dolorosos eran los de su madre, cuando ella se negaba a yacer con su padre y él la obligaba golpeándola. Ni sus lloros o gritos de clemencia habían detenido las palizas. Alissa se escondía y se tapaba las orejas a fin de no escuchar el sufrimiento de su madre. A veces, le daba la impresión de sentir su llanto en el castillo, entonces su corazón se contraía de pena. Pero lo que más le había costado aceptar fue cuando su madre cayó enferma. La felicidad que había mostrado ella frente a todos al saber que la pulmonía que había contraído le provocaría la muerte aún le ponía la piel de gallina. Su risa histriónica y sus ojos velados por el resentimiento porque deseaba morir no los olvidaría nunca. Decía que la muerte era la única manera de librarse del barón y encontrar la paz. Incluso falleció con una sonrisa en los labios.


    No. No podía olvidarse del pasado, y había sido tan grande su impresión que, cuando empezó a tomar conciencia de la vida, decidió no casarse nunca. De ninguna manera permitiría que un hombre la golpeara hasta hacerla sangrar. Su hermano, consciente de su deseo, le prometió, como nuevo barón de Collingwod al fallecer su padre (se desnucó al caer del caballo hacía dos años), que no la obligaría a casarse y que se podría quedar a vivir en el castillo toda la vida, aunque él contrajera nupcias.


    Pero Morris ya no era el hombre de antes y había cambiado de la noche al día, sin que hubiera nada que justificara aquel cambio, al menos a ojos de ella. Aunque sospechaba que los cuatro meses que habían pasado en la corte inglesa habían tenido mucho que ver. Incluso mantuvo reuniones con el rey Henry I, que no había querido comentar con ella.


    Alissa no podía soportar más esa incertidumbre que la asfixiaba y no la dejaba dormir por las noches. De modo que decidió hablar con su hermano. Un sirviente le informó que estaba en la armería y se dirigió hasta allí; se encontró a Morris con el senescal, al que le daba órdenes. Su hermano tenía veinticinco años, poseía un atractivo muy señorial y siempre mantenía un aspecto pulcro. Buena muestra de ello era su cabello rubio oscuro corto perfectamente peinado y su barba bien recortada. Su camisa blanca, con volantes en los puños, y sus calzas marrón oscuro estaban impecables. Nadie pondría en duda que era un barón, el señor del castillo de Collingwod.


    —Morris, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Alissa, miró la lanza brillante que su hermano sostenía; nunca le habían gustado las armas y, al verla en la mano de él, no pudo evitar imaginar su punta clavada en el corazón de alguien. Un escalofrío sacudió sus entrañas.


    —Ahora estoy ocupado —contestó él con voz autoritaria—. Márchate.


    La muchacha alzó la barbilla e ignoró el dolor que le producía la frialdad de su hermano. Estaba resuelta a aclarar las cosas con él.


    —No pienso marcharme hasta que me escuches.


    Morris miró al senescal, le hizo un gesto con la cabeza para que se marchara. El barón dejó la lanza apoyada en la pared.


    —Habla, y rápido —exigió cruzando los brazos a la altura del pecho.


    —¿Por qué estás enfadado conmigo? —En el tono de su pregunta había un matiz de amargura.


    —No estoy enfadado.


    —¿Ah, no? ¿Entonces por qué me has prohibido montar a Legend y relacionarme con los sirvientes?


    —Porque una dama no se relaciona con los sirvientes como si fueran amigos, nunca lleva la contraria, no discute, no suelta tacos, no se pelea a puñetazos como has hecho algunas veces y tampoco sale a cabalgar sola. Y menos aún hace carreras como si fuera un hombre. Ya viste cómo son las damas de la corte de Londres, y tú eres lo contrario. A partir de ahora te censuraré todas esas cosas y no pararé de hacerlo hasta que te comportes como una dama.


    Meditó si estaba siendo demasiado duro con ella; si tenía que ser sincero, su hermana era la que menos culpa tenía. No tuvo a nadie que la instruyera, su madre se había desentendido completamente de sus hijos y su padre los había aborrecido hasta el fin de sus días. Alissa no había recibido la educación que necesitaba y merecía por ser hija de un barón. Prácticamente había tenido que crecer sola y había aprendido lo que veía en los sirvientes, campesinos y soldados. A él no le importaba que su hermana fuera tan rebelde; sin embargo, cuando se casara, su esposo no le permitiría tales libertades, y si no tenía paciencia la golpearía para que obedeciera, como hiciera su padre con su madre.


    —Eso no es excusa, de hecho nunca te ha molestado, ¿por qué ahora sí? —preguntó ella, ignorando el dolor que le habían provocado las palabras de su hermano—. Me supe comportar en la corte, sé que me costó, cometí algún error que no me tuvieron en cuenta, pero lo hice bien porque te lo prometí y porque sabía que solo estaríamos una temporada. No lo entiendo —suspiró intentando comprender el cambio de su hermano, y llegó a una conclusión—. Tengo la sospecha de que algo sucedió en Londres, por eso no quieres explicarme nada de tus conversaciones con el rey. Dime qué pasa, por favor.


    —Nada.


    Hizo ademán de marcharse, pero ella lo cogió del brazo.


    —Mírame a los ojos y dime que no pasa nada, prometo no incordiarte más.


    Morris mantuvo sus ojos azules pegados a los de su hermana, que también eran azules. Quiso resistirse a ese brillo que le pedía la verdad. Sacudió la cabeza, era incapaz de decirle lo que le pasaba; sin embargo, no podría ocultarle el motivo de su cambio mucho tiempo más. No tendría que haberla llevado a Londres con él; nunca creyó que su hermana se convertiría en el centro de atención. Su belleza dejó hipnotizada a la nobleza de Londres, y el monarca decidió sacar partido. ¡Incluso la nombraron la Rosa de Inglaterra! El rey Henry I mandó grabar rosas en joyas, manteles, servilletas, telas, cuberterías, vajillas... para tenerla presente en todos lados. Y los nobles más acaudalados e importantes habían querido apoderarse de esa rosa fresca y joven, capaz de provocar guerras, ofreciéndole escandalosas sumas de dinero. Pero lo peor de todo era que ella no había sido consciente de la conmoción que había causado en la corte, ni de la pasión de los hombres cuando la miraban ni de las envidias de las damas.


    —Tienes razón, Alissa. —Apretó los labios y le acarició la mejilla con los nudillos—. Con mis prohibiciones solo pretendo hacerte cambiar y volverte más dócil. Eres demasiado rebelde, y no quiero que tengas problemas...


    —¿Problemas? —interrumpió ella, no le gustaba el camino que estaba tomando la conversación—. ¿Pero por qué? Vivo aquí, y a ti nunca te ha molestado.


    —No se trata de mí, sino del que será tu nuevo señor. Y dudo mucho que te permita las libertades que te permito yo.


    Alissa estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva, el frío la inundó de pies a cabeza cuando comprendió que la había entregado a un hombre. Agarró a su hermano de la parte delantera de su camisa y lo sacudió.


    —¿Qué has hecho, Morris? —dijo con voz estrangulada.


    —El rey Henry y yo tomamos una decisión sobre tu futuro. Te vas a casar con un noble normando que... —Alissa intentó golpearlo, y él se vio obligado a agarrarle las muñecas—. ¡Basta, Alissa!


    —¡Me prometiste que no me obligarías a casarme! —gritó mientras las lágrimas caían por sus mejillas—. ¡Me lo prometiste cuando padre murió y te convertiste en el barón de Collingwod!


    —No me ha quedado más remedio. Nuestro padre nos dejó en la ruina y no pagó los impuestos de los dos últimos años. El rey Henry tiene un especial interés por entregarte a un noble normando muy importante, al que necesita como aliado. No pude negarme dadas las circunstancias.


    —¡No pienso casarme!


    Él trató de no enfadarse, pero debía mostrar su autoridad y no dudó ni un momento en hacerlo.


    —¡Es una orden del rey!


    —¡Jamás lo obedeceré! —Sus ojos azules escupían fuego—. ¡Ni a ti!


    —¡Maldita sea, tendrás que hacerlo! —la reprendió agitando sus muñecas.


    Alissa empezó a revolverse, quiso morder la mano de Morris, quien seguía aferrándola, pero él fue más rápido. Ella estaba fuera de sí, y él no tuvo más remedio que cargarla sobre sus hombros y llevarla a su alcoba hasta que se calmara.


    —¡Cómo has podido traicionarme! —voceaba golpeando con sus puños la espalda de su hermano—. ¡Me lo prometiste!


    Era tal el revuelo que muchos sirvientes acudieron pensando que Alissa tenía problemas. Cuando vieron la escena se mantuvieron alejados, conscientes de que no debían intervenir.


    Morris llegó a la alcoba de su hermana y abrió la puerta de una patada. Inmediatamente después, la tiró sobre la cama. Ella lloraba y le dio la espada, escondió el rostro entre sus manos.


    —No saldrás de esta habitación hasta que recapacites —sentenció él.


    Se dirigió a la puerta, y cuando iba a cerrarla, su hermana se levantó del lecho y le gritó:


    —¡Te odio, Morris, eres un mentiroso y un maldito!


    Si en vez de su hermana hubiera sido cualquier otra persona que lo tildara de mentiroso y maldito, se hubiera batido para atravesarlo con su espada sin pensárselo. Pero se limitó a cerrar la puerta y se apoyó en la batiente para serenarse. Tenía el estómago revuelto por el daño que le estaba causando.


    En el fondo comprendía su reacción: le había hecho una promesa que no podía satisfacer, pero nunca se imaginó que su padre no cumpliría con sus obligaciones. Casi aseguraba, sin miedo a equivocarse, que lo hizo a posta, por eso nunca quiso que se implicara en las finanzas de Collingwod, para que no viera su incompetencia. Su odio había podido más y se había asegurado de dejarlos en la ruina a su muerte.


    Por suerte quedaban unos meses para entregar a su hermana en matrimonio, tiempo suficiente para que cambiara. No quería pensar en qué le sucedería si se comportaba con su esposo de esa manera. Estaba seguro de que ningún hombre le permitiría esas libertades ni esos insultos, por muy bella que fuera. La castigaría con dureza, y por nada del mundo quería que acabara como su madre. De ningún modo deseaba que la historia se repitiera, no con su hermana.

  


  
    Capítulo 3


    Alissa tenía claro como el agua que no se iba a casar. Solo de pensar en su madre, su decisión se afianzaba en su corazón, y nada ni nadie podría hacerla cambiar de opinión. Así que, después de sopesar todas las posibilidades, pensó que la única solución para salvarse del infierno (que le suponía un matrimonio impuesto) era escaparse y marcharse lejos. Aún no sabía dónde, porque había vivido siempre en Collingwod, y al único lugar donde había viajado era a Londres. Pero cualquier lugar le serviría, siempre que fuera lejos para que nadie la pudiera reconocer. Primero de todo debía escaparse, y después ya decidiría sobre la marcha. Hacer planes nunca se le había dado bien, ya que nunca los llevaba a cabo y siempre había improvisado.


    Como supuso, le sirvieron la cena en su alcoba. Su hermano se había tomado muy en serio eso de castigarla; la mantendría encerrada hasta que cambiara de opinión y se comportara como una dama. Ella no era una dama, y no quería serlo si eso implicaba tener que casarse. Se tomó toda la cena consciente de que estaría horas sin comer en cuanto se marchara. Aun así, intentaría robar alguna cosa de la cocina, solo esperaba que no la descubrieran. No tenía ni idea de qué haría para sobrevivir, ya que no sabía cazar ni pescar, pero imaginó que no sería difícil aprender.


    Se puso un vestido gris viejo y una capa oscura para ocultarse mejor, y preparó un fardo con ropa de recambio. Llegó la hora, había oscurecido y esa noche había luna llena, de modo que tendría que ir con cuidado para que ningún guardia la atisbara. Ya de pequeña solía escabullirse cuando quería evadirse unas horas del tormento que le suponían las amenazas de su padre. Por muy grande que fuera el castillo, quedaba pequeño ante un padre que había odiado a sus hijos y esposa, y una madre que nunca los había querido tampoco.


    A Alissa, el barón nunca había llegado a golpearla, porque ella siempre había sabido escaparse justo a tiempo. Además, su padre no había sido muy ágil de movimientos, cosa que le había hecho el trabajo de huir más fácil. Conocía a la perfección cada palmo, cada rincón, cada pasillo, cada camino, incluso había pasadizos secretos, lo que muy pocos sabían. El único problema era el guardia que le había puesto su hermano en la puerta de sus aposentos, pero había ideado un plan que pondría en marcha ya mismo.


    Entonces, avivó el fuego más de lo necesario, y la habitación se iluminó de una luz parpadeante ocre, daba la sensación de que todo estaba en llamas. Necesitaba que el guardia viera esa luminosidad colarse por la rendija de debajo de la puerta y creyera que sus aposentos ardían.


    Alissa se colocó al lado del umbral, con un tronco en la mano.


    —¡Socorro, fuego, fuego! —gritó a pleno pulmón.


    El guardia entró rápido, dispuesto a ayudar a la hermana de su señor, pero Alissa le atravesó su pierna y cayó al suelo. Ella aprovechó para golpearlo en la cabeza, y el sujeto perdió el conocimiento al instante. La muchacha se arrodilló junto a él, se aseguró de que respirara; por nada del mundo quería lastimar a nadie.


    —Lo siento, tendrás un chichón y dolor de cabeza cuando despiertes. Espero que Dios y tú me perdonéis.


    Sabía que el individuo no la escuchaba, pero de verdad que lo sentía en el alma y necesitaba pedirle perdón para acallar su conciencia. Al Creador le debería alguna penitencia, alguna grande, desde luego, porque golpear hasta la inconsciencia no era como robar pasteles de almendra o soltar alguna palabra malsonante.


    En fin, ya estaba hecho, y consiguió salir de la alcoba sin que nadie la viera. Logró llegar a la cocina, no había nadie, y pudo coger pan y perdiz guisada que había a la vista. No se podía arriesgar a entrar en la despensa, ya demasiado estaba tentando a la suerte. Después quedaba lo más difícil, por lo que gateó, corrió pegada a las paredes de piedra y se arrastró cuando fue necesario. Llegar hasta la cuadra le resultó fácil, ensilló a Legend con rapidez y salió por una puerta oculta y secreta que había en la muralla y que pocos conocían.


    Ya fuera de los dominios de Collingwod, se tomó un descanso. El corazón le martillaba, y si seguía a ese ritmo temía que se le saliera de las costillas. Reconocía que estaba asustada, pero más la estremecía tener que casarse con un hombre que no conocía; cualquier otra cosa se le antojaba mejor que eso. Dominó sus miedos y miró el cielo sereno; su luna redonda y perfecta le arrancó un gemido. No obstante, a pesar de estar en primavera, las noches eran frías y húmedas. De momento, la capa la resguardaba de la baja temperatura, pero las manos y las mejillas las tenía heladas. Aun así eso no la detendría, y decidió que cabalgaría durante toda la noche, de día descansaría para que no la descubrieran. No sabía a dónde ir; Morris, sin duda, saldría tras de ella, así que debía poner distancia. Lo más inteligente sería esconderse en el bosque durante una temporada. Que su hermano creyera que había muerto era lo más sensato.


    —Morris... —susurró con los ojos anegados de lágrimas.


    No quería lastimarlo; de hecho, en el caso de casarse con el noble normando, se hubiera separado para siempre de Morris, y nunca más lo habría vuelto a ver. Hubiera sido doloroso alejarse del único familiar que le quedaba y de las gentes del castillo a las que quería, así que, en ese sentido, huyendo también perdía lo mismo. Sin embargo, Morris no le había dejado alternativa: él había incumplido su promesa, y jamás de los jamases se lo perdonaría. Se limpió las lágrimas y emprendió la marcha en busca de un bosque donde ocultarse.


    ***


    Wolf se marchaba de Edimburgo habiendo conseguido su propósito. Le costó convencer al rey Edgar, más de dos días había necesitado; sin embargo, cuando le dijo que si se casaba con la hija del líder de algún clan importante de la frontera con Inglaterra aseguraría una alianza que en el futuro podría ser vital para los intereses de Escocia, lo escuchó con mucha atención. Edgar sabía que su lealtad estaba con los suyos, por mucho que el rey Henry I diera por sentado que, en caso de un conflicto, lucharía junto a los ingleses. Así pues la tentación del monarca escocés por controlar la frontera con los soldados del clan MacNeil, junto con terceros de otro clan, fue incentivo suficiente para hacerlo cambiar de opinión.


    MacNeil regresaba a su hogar triunfante, tal como si hubiera ganado una importante batalla. Decidió que cogería un atajo; tendría que cruzar un bosque espeso, desde luego que era todo un reto, pero valdría la pena, ya que acortaría el viaje en un día. Pero tenía que darse prisa, pues el cielo mostraba señales de tormenta y no quería que lo cogiera desprevenido, por ello azuzó a Ax a que cabalgara a galope tendido.


    No tardó en adentrarse en un bosque de pinos y abetos, se detuvo para asegurarse de que cogía el sendero oculto, lo conocía por unas enormes piedras angulosas que parecían fantasmas solidificados. Las vislumbró enseguida, y sonrió cuando escuchó a un pájaro carpintero y a milanos reales, que marcaban su territorio. A pesar de que los días eran más largos en primavera, en ese instante el cielo empezaba a cubrirse de una capa gruesa de nubes negras. A lo lejos, un rayo le avisó de que pronto estallaría una tormenta. Más le valdría buscar cobijo y esperar a emprender la marcha al día siguiente.


    Encontró el lugar ideal: había un gran hueco, entre unos enormes peñascos, que le serviría de refugio, incluso podría encender un fuego sin peligro de que la lluvia lo apagara. Además, no estaba muy lejos del río; lo más cómodo sería acampar en la orilla, pero podría desbordarse, si llovía torrencialmente, y no quería que la corriente los arrastrara a él y a su fiel amigo Ax. Primero de todo debía encargarse de su semental, le quitó la silla, lo cepilló y le dio de comer y beber. Después buscó leña e hizo un fuego, tenía hambre; llevaba toda la jornada sin probar bocado, y la boca se le hizo agua al recordar el queso, el pan y la cerveza que le había proporcionado la cocinera del rey Edgar. Aun así, le apetecía cocinar alguna cosa en el fuego.


    La tormenta estaba cerca, así que descartó cazar y se dirigió al río. Pescar con las manos se le daba muy bien, y en diez minutos tuvo dos truchas hermosas. Las limpió allí mismo y se las llevó para cocinarlas al fuego. Llegó a su improvisado campamento y ensartó las truchas, que ubicó estratégicamente sobre las brasas para que se cocinaran. Ya era de noche, los truenos retumbaban en el bosque y hacían vibrar el ambiente. Pero a pesar del ruido, Wolf tenía sus sentidos muy sensibles y oyó un sonido diferente. Además, Ax se removía a su lado, también había detectado el peligro: alguien andaba cerca. Después de lo ocurrido en el lago, donde una flecha no lo había alcanzado de milagro, supo que había un intruso, y debía matarlo antes de que este lo asesinara a él primero. Salió del campo visual que representaba la luz de la hoguera y se escondió entre las sombras de un arbusto. Y esperó...


    ***


    Alissa vio acercarse la tormenta como si se tratara de un monstruo que iba tras ella. Se había instalado cerca del río; un enorme pino con ramas bajas, que casi tocaban al suelo, le había servido de improvisado refugio. Aun así, por la noche, se tumbaba junto a Legend para protegerse del frío nocturno, porque había sido incapaz de encender un fuego para calentarse. Pero la lluvia torrencial había desbordado el cauce, y su yegua y ella habían escapado de milagro.


    Hacía casi una semana que había huido de la seguridad que representaba el castillo de Collingwod, y nada estaba saliendo como había previsto. Eso de improvisar le estaba saliendo muy mal. Se había perdido y ni tan siquiera sabía dónde estaba. Se había refugiado en un bosque tupido, en cuyo interior había animales para cazar y peces para pescar en el río. Pero terminó pronto con sus provisiones, y apenas había comido nada esos últimos días. Había descubierto que cazar no se le daba nada bien, y solo había pescado una trucha despistada, más por suerte que por habilidad. Y encima se la había tenido que comer cruda. Dudaba mucho que olvidara en la vida el gusto horroroso del pescado crudo. De todos modos, no pensaba regresar a su hogar, de hecho no creía que encontrara el camino de regreso. Con todo, prefería la muerte por inanición antes que la perspectiva de un infierno de matrimonio.


    Aun así no podía evitar llorar de desesperación. Le dolían las manos y le costaba agarrar las riendas, pues las tenía arañadas y se había hecho varias rozaduras, consecuencia de la lucha diaria que le había supuesto sobrevivir en el bosque. Cabalgaba sin rumbo por la espesura, el cielo se había abierto para dejar caer litros y litros de lluvia. Estaba empapada, notaba su piel arrugada como un pergamino remojado durante días, y temblaba de frío. Y por si no fuera poca su mala suerte, la ropa de recambio que llevaba en el fardo se la había llevado el río junto con las ramas de su improvisado refugio. No podía estar peor.


    En ese momento, la tormenta estaba lejos de amainar; al contrario, se cebó sobre el bosque como si quisiera hacerlo desaparecer. Los relámpagos y sus truenos se sucedían uno tras otro, y ella solo rezaba para que uno cayera sobre ella, deseaba terminar cuanto antes con esa agonía. Porque sabía de cierto que acabaría muriendo en ese lugar tarde o temprano. Miró al cielo y gritó:


    —Dios mío, ¿es esta mi penitencia por haber golpeado a un hombre en la cabeza? —preguntó con voz estrangulada por el llanto—. ¡Dime qué tengo que hacer para conseguir tu perdón!


    Como ella supuso, no recibió respuesta ni consuelo. El viento era tan fuerte; y ella estaba tan débil, debido a lo poco que había comido esos días, que se tambaleaba peligrosamente sobre su yegua. Pero lo que más le dolía eran las gotas enormes y punzantes, que parecían querer agujerear su rostro, por lo que se tumbó sobre Legend, se agarró a su cuello y escondió el rostro en su crin dorada chorreante.


    —¡Por favor, Dios, apiádate de mí, enséñame el camino a seguir o mátame ya mismo para terminar con este sufrimiento!


    Al instante, su yegua se detuvo y cabeceó inquieta. Alissa se incorporó, a pesar de la cortina de lluvia pudo percibir, no a mucha distancia, una fogata protegida de la lluvia con dos truchas ensartadas, que se asaban lentamente sobre las brasas. La esperanza iluminó sus ojos azules, Dios había escuchado sus súplicas y se había apiadado de ella.


    Y entonces, un potente relámpago atravesó el ambiente, iluminándolo todo durante un segundo. Ella vio los ojos de un lobo mirándola, de pronto la agarró del brazo y tiró de ella.


    No, no se trataba de un lobo, sino que el alma de uno de ellos se había encarnado en el hombre que contemplaba.


    ***


    La lluvia empezó a amainar como si hubieran lanzado un conjuro de magia sobre las nubes. Los rayos y truenos ya eran esporádicos; el viento, poco a poco, se iba transformando en soplidos agradables; y la tranquilidad ansiada no tardaría casi nada en palparse en el ambiente. Pero otra clase de tempestad se había iniciado, otra quizá más devastadora que la que había caído sobre las cabezas de Alissa y Wolf. Ambos se miraban como si el mundo se hubiera detenido.


    Los pocos relámpagos que cruzaban las nubes iluminaban el rostro de la desconocida, y Wolf quedó impresionado. Sus labios carnosos medio abiertos lo llenaron de sabor y se imaginó su aliento calentar sus entrañas. Sus ojos azules serían capaces de iluminar la más oscura de sus noches. Era bella, como una sirena recién salida del océano, estaba toda empapada. Su melena dorada como el oro caía a ambos lados de su cuerpo. Gimió desconcertado, molesto porque esa mujer se hubiera colado tan adentro de su corazón. Por un momento creyó estar en un sueño, o peor aún, que solo se tratara de su imaginación, casi parecía que ella pertenecía a otro mundo.


    Pero los temblores de la muchacha cortaron el embrujo que parecía haberle lanzado, y Wolf se apiadó de la desconocida. Se desenrolló la parte de arriba de su tartán de lana de cuadrados y líneas cruzadas en verde oscuro, azul cobalto y amarillo, que protegía su espalda y torso, y abrigó a la muchacha. La pegó a su cuerpo para calentarla; sin embargo, cuando notó a través de su camisa las curvas femeninas, jadeó desesperado. Trató de controlarse, pero ya era tarde para eso, su erección palpitó dolorosamente, y llevado por el ansia, unió su boca a la de ella.


    —¡Ahhhh!


    La soltó al instante al sentir un mordisco en su labio inferior. Notó el sabor metálico de la sangre en su lengua y se enfadó como si hubiera recibido un puñetazo. Ignoró su furia cuando ella hizo ademán de querer salir corriendo, y la agarró de nuevo, esta vez sin tantas contemplaciones, pues sus manos se habían convertido en dos garras de águila aferrando a su presa por los hombros.


    Alissa siempre había asociado la violencia con el contacto entre hombre y mujer. Su mente le había jugado una mala pasada, pues cuando el desconocido había pegado sus labios a los de ella, creyó que le arrancaría la ropa allí mismo, como había hecho su padre con su madre. Solo pretendía huir en el momento en que había visto una oportunidad cuando él la había liberado, pero no había sido lo bastante rápida. En ese instante reparó en que su captor era escocés al ver el tartán de lana que la cubría y la protegía de la lluvia. Había oído decir que los hilos de los tartanes estaban tejidos de una manera especial que los hacía impermeables. Sin duda estaba en Escocia, y el hombre que la apresaba era un salvaje. Siempre había oído decir a su padre que los escoceses eran bárbaros, gente primitiva sin educación, dados a la bebida y al pecado de la fornicación. Comprendía que estaba perdida, y si quería seguir viva debía escaparse, de modo que empezó a revolverse e intentó darle patadas, pero él la seguía asiendo con fuerza y esquivaba cada uno de los golpes. Wolf la sacudió con ímpetu para que se estuviera quieta. Ella pareció entenderlo y obedeció más por miedo que por otra cosa, dado que el brillo furioso de sus ojos verdes, que relucía por encima de la penumbra del ambiente, la advertía, y le hizo tragar saliva.


    Sin mediar palabra, la agarró de la muñeca y la llevó a su campamento, la dejó junto al fuego. Ella se quedó quieta, agradecida por el calor que le proporcionaban las llamas. Legend siguió a su dueña, y cuando Ax la olió, cabrioleó al tiempo que resoplaba. Era evidente que pretendía marcar a la yegua, pero esta no se amedrentó y se mantuvo quieta, como si lo desafiara. Wolf supo que se trataba de un animal rebelde, y mucho temía que lo había aprendido de su dueña.


    —¿Quién eres? —preguntó cuando se acercó a ella, la agarró por los hombros y le dio la vuelta para que lo mirara a la cara.


    Ella boqueó sin saber muy bien qué decir. Él hablaba en gaélico, pero Alissa lo entendía, pues la doncella de su madre, que era escocesa, les había enseñado el idioma a su hermano y a ella. Meditó que no quería que supiera su verdadera identidad y que la devolviera con su hermano, así que se limitaría a contestar solo parte de la verdad.


    —Alissa —contestó en un susurro. Bajó la mirada y contempló las rodillas descubiertas del guerrero. Sus piernas eran gruesas y fuertes como dos robles bien anclados en el suelo, y sus pies y pantorrillas estaban cubiertos con unas botas de piel, atadas con cintas. En la parte exterior del calzado derecho, se apreciaba la empuñadura de una daga. Sin duda nadie cogería desprevenido a ese guerrero; Alissa pensó que, seguramente, tendría varias armas escondidas.


    —Bien, Alissa, yo me llamo Wolf.


    La muchacha alzó la vista y tragó saliva: había dicho que se llamaba Wolf. Estaba asustada como nunca; dio un paso atrás, aun así le sostuvo la mirada. Todos en Inglaterra conocían al temible escocés. Su grito de guerra era el aullido de un lobo, y sus gestas en el campo de batalla ya eran leyenda; cualquier inglés que apreciara su vida no osaría desafiarlo. Más valía que se mantuviera callada si no quería que le partiera el cuello. El rey Henry I lo tenía en gran consideración, incluso pasaba por encima de muchos barones ingleses, pues deseaba tenerlo como aliado, por lo que le permitía ciertas libertades.


    En esos instantes, la lluvia ya había cesado. La tormenta se alejaba empujada por un viento helado. Solo se veían relámpagos a lo lejos, ya ni los truenos se escuchaban. El cielo empezaba a despejarse y mostraba alguna estrella. Sin poder evitarlo, Alissa empezó a estornudar.


    —Será mejor que te quites la ropa y la pongas a secar antes de que cojas una pulmonía.


    A la muchacha se le sonrojaron las mejillas. La perspectiva de desnudarse ante él la aterraba. Intentó no dejarse llevar por su miedo y negó con la cabeza. Entonces, la expresión de Wolf se volvió más fiera de lo que era, pues nunca nadie le llevaba la contraria, y menos una mujer; de hecho, solo se lo permitía a su hermana. Ella no podía dejar de observarlo, ya que su pelo ligeramente rizado —largo por debajo los hombros, rojo como el hierro oxidado—, su boca —que era una línea severa entre una barba incipiente— y esos ojos verdes —profundos y amenazantes— lo hacían parecer un lobo a punto de atacar. Alissa dio un par de pasos más hacia atrás, pero la detuvo la pared de piedra. Se llevó la mano al corazón cuando lo notó latir con agitación, él se acercó y pegó su nariz a la de ella.


    —Si no te la quitas tú, tendré que quitártela yo.


    El hombre sondeó los ojos azules que contemplaba y vio el miedo palpitar en sus entrañas. No negaría que le agradaba que le temieran, pero no las mujeres, y menos las que quería poseer. Aunque antes de eso debía asegurarse de que no pertenecía a nadie.


    Wolf se acercó a sus alforjas y sacó una manta, se acercó a ella y se la entregó.


    —Ten, envuélvete en la manta.


    Ella la agarró, y la prenda tembló en sus manos; Wolf supo que esta vez no era de frío, sino de miedo.


    —Date la vuelta... —pidió con más pena que gloria Alissa.


    Si bien ella se lo dijo en gaélico, él supo que era inglesa por el ligero acento que percibió. Era evidente que no era la lengua que solía usar a diario. Apretó la mandíbula con evidente malestar, pensó que una mujer tan bella algún defecto debía tener, así que intentó no darle importancia.


    —Ni lo sueñes, no pienso darme la vuelta —aseguró en un tono que no admitía discusión.


    —No me escaparé, lo juro.


    —Las promesas de una inglesa no valen nada en Escocia —espetó con el ceño fruncido.


    Ella alzó las cejas, así que se había dado cuenta... Supuso que su gaélico no lo había engañado, por lo que de nada serviría negarlo. Por el momento seguía viva, y ya era todo un logro, sabiendo que ese hombre odiaba a los ingleses.


    —Estoy muerta de frío y de cansancio. A duras penas podría dar dos pasos sin caerme al suelo —explicó Alissa.


    Y lo decía de verdad. Llevaba días sin comer, vagabundeaba por el bosque como alma en pena, maldiciendo su mala suerte. Wolf pareció que la creía, porque se dio la vuelta sin añadir nada más; solo lanzó un gruñido de fastidio, pero ella disimuló haberlo escuchado.


    Sin embargo, percibir cómo ella se quitaba las prendas fue toda una tortura para él. Empezó a respirar con agitación. Era demasiada tentación saber que la tenía desnuda a su espalda. La necesidad de darse la vuelta se hizo grande en su interior, pero se controló.


    —Ya está —habló ella.


    Wolf se dio la vuelta, y la visión le arrancó un gemido. Alissa estaba colocando las prendas mojadas lo bastante cerca del fuego, sobre unos arbustos, para que se secaran durante la noche. Se había enrollado la manta bajo los brazos, su piel inmaculada parecía suave. Sería delicioso poder tocarla, besarla, penetrar su dulce sexo con su hombría... Detuvo el curso de sus pensamientos, y se dijo que no era momento para pensar en eso. Echó mano de su disciplina, pero su mente no obedecía, y su erección tomó unas dimensiones dolorosas. Tuvo suerte de que a ella le roncaron las tripas, y eso lo sacó de sus pensamientos lujuriosos.


    —¿Tienes hambre? —preguntó él.


    A duras penas, la muchacha pudo asentir con la cabeza, dado que la mirada cálida que le dirigió el guerrero oprimió su corazón. Tenía el labio inferior algo inflado debido al mordisco que le había dado, y se sintió culpable. Él se estaba comportando tal como lo haría un caballero, y quizá no estaba siendo justa. Meditó que si no fuera por su ceño fruncido y su expresión severa, lo consideraría un hombre apuesto. Su pensamiento la hizo sentir ridícula, porque ella ya había decidido no casarse nunca, así que era imposible que le agradara alguna vez.


    —Entonces siéntate —pidió él.


    Alissa obedeció y se sentó cerca del fuego, apoyó la espalda en la pared de piedra. Wolf se arrodilló, cogió una trucha —desprendía un aroma delicioso— y se la entregó a la muchacha. También le cortó una buena porción de queso y un trozo de pan, y le ofreció un odre con cerveza. A la luz de la fogata, él apreció un ligero hoyuelo en la barbilla, que le otorgaba un aire provocativo. Estaba embelesado, lo sabía, pero en cuanto la poseyera se le pasaría.


    —Anda, come, antes de que algún depredador capte su fragancia.


    Alissa miró la oscuridad que devoraba el bosque; aunque había cesado de llover, todavía se escuchaba cómo las plantas goteaban. Pero tenía demasiada hambre para pensar en depredadores. Intentó mostrar buenos modales; sin embargo, era tanto el apetito que tenía que echó buena cuenta de su trucha, del queso, el pan y la cerveza. Una vez que terminó, suspiró de placer; había olvidado lo que era tener el estómago lleno.


    Wolf se había sentado frente a ella, entre ambos estaba el llameante fuego. También había terminado su cena, y ya había guardado la cerveza, el pan y el queso que había sobrado. Introdujo, en el interior de la bota, la daga con la que había cortado el queso, ella sintió escalofríos, las armas le suscitaban pavor y no podía evitarlo.


    —¿Has matado con esa arma? —se atrevió a preguntar Alissa.


    Él entrecerró los ojos, sorprendido por su interrogación.


    —Sí, y por eso sigo vivo.


    —Matar es pecado. ¿Qué penitencia te impuso el sacerdote?


    Dios Santo, esa inglesa le hacía preguntas muy raras. Tuvo la impresión de que era incapaz de matar a una mosca. Otro defecto más que tendría que corregir si quería que sobreviviera en las Highlands. Porque ya había decidido quedársela, así tuviera que pagar una gran suma de dinero a algún familiar varón que la tuviera a su cargo.


    —Es pecado cuando matas por placer o por avaricia —explicó el escocés—. Y nunca tuve necesidad de confesarme a un cura.


    —Ah, comprendo.


    La atención de Wolf se centró en la manta, que se había escurrido un poco hacia abajo. La parte superior de sus turgentes pechos quedó a la vista, y el guerrero deseó enterrar su rostro en ese lugar; tanta tentación iba a matarlo. Ella pareció darse cuenta y se colocó, de nuevo, la manta en su lugar.


    —¿Qué comprendes, inglesa?


    Ella alzó la barbilla, era evidente que decía «inglesa» como si se tratara de un insulto.


    —Que crees estar por encima de cualquier otro hombre, incluso de Dios. Y eso también es pecado.


    A él, estuvo a punto de escapársele la risa.


    —Soy el líder de un clan muy numeroso. En las Highlands, la vida no es fácil; si no luchamos, morimos, así de sencillo. No sé Dios qué pensará al respecto, tendrás que preguntárselo, ¿te ha contestado alguna vez a tus preguntas? Porque estoy seguro de que le haces muchas.


    Unas chispas divertidas brillaban en los ojos verdes de Wolf, y ella tuvo la impresión de que se burlaba.


    —Mis conversaciones con Dios son privadas.


    —Muy bien, inglesa, ahora me toca a mí preguntar: ¿qué hacías en el bosque sola? —inquirió colocando dos troncos más al fuego.


    Al escocés le sorprendía que una mujer tan bella y joven estuviera sola. A decir verdad, era un milagro que estuviera viva. A ella la cogió desprevenida la pregunta y dijo lo primero que le vino a la cabeza.


    —Viajaba, y la tormenta me sorprendió.


    —¿No estás lejos de tu patria? —indagó él.


    —Mañana emprenderé el camino de regreso.


    Él le sostuvo la mirada, era evidente que ella creía que la dejaría marcharse al día siguiente. No tuvo problema en dejar que lo pensara, de ese modo dormiría tranquila. Y él también, desde luego, pues si una cosa tenía clara era que intentaría escaparse si la sacaba de su error.


    —¿Tienes un esposo que aguarde tu llegada?


    Se tensó, estaba ansioso que le respondiera.


    —No. Es más, no pienso casarme nunca.


    Wolf sintió alivio; aun así, no supo cómo tomarse tal confesión. El cometido de toda mujer era casarse y tener hijos, complacer a su marido fuera y dentro de la cama. Por su parte, Alissa intentó no mirarlo a los ojos, no quería explicar más de lo que había dicho, hacerlo significaría tenerle que confesar la verdad, y ella no estaba dispuesta a que la llevara junto a su hermano.


    —¿Te espera algún familiar varón? —preguntó con la musculatura tensa, deseando que la respuesta fuera la que él deseaba.


    Alissa guardó silencio; si bien había escuchado la pregunta, aún estaba impresionada, pues le había dicho a Wolf que al día siguiente regresaría a Inglaterra, y él no se había negado. Se sintió estúpida porque había pensado que era demasiado salvaje para dejarla marchar. Había dado por hecho que la convertiría en su prisionera. En aquel momento concluyó que las barbaridades que decían de él eran exageradas, y que era más civilizado de lo que muchos pensaban.


    —No —contestó ella con rotundidad, esperaba que no se le notara en su tono lo nerviosa que se encontraba—. No me espera nadie —puntualizó.


    Dicho esto, se tumbó y se dio la vuelta, dispuesta a dormirse. La musculatura de Wolf se aflojó, y sonrió para sus adentros; no tendría que darle cuentas a nadie al quedarse con Alissa. Miró a la muchacha: su melena dorada, esparcida en el suelo, brillaba a la luz del fuego; y encontró muy sensual la porción de espalda que no cubría la manta. Se imaginó poseyéndola de todas las maneras posibles y quiso empezar en ese mismo instante. Se contuvo, consciente de que la quería dispuesta la primera vez. Pensó en el impacto que Alissa provocaría en el clan, pues se convertiría en el objeto de deseo de muchos de sus hombres. Sin embargo, tendría que dejar claro, de buenas a primeras, que ella era suya, únicamente lo satisfaría a él y a nadie más. Y con ese pensamiento se tumbó y se dispuso a dormir. En esta ocasión lo hizo con una sonrisa en los labios.

  


  
    Capítulo 4


    El amanecer despertó con los primeros rayos de sol, un ligero aire cantaba la melodía de la tranquilidad. Alissa seguía hecha un ovillo en el suelo, tapada con la manta, y sus párpados se fueron abriendo al nuevo día con lentitud. No sabía el motivo, pero había dormido como hacía tiempo que no le pasaba. Lo atribuyó a su felicidad porque había dejado el hambre de días atrás. Y, de acuerdo, también reconocía que la había relajado saber que Wolf dormía a pocos metros de ella, y se había sentido segura. ¡Que Dios la perdonara, estaba reconociendo que ese salvaje le infundía seguridad!


    Se sentó y bostezó estirándose como si fuera una gatita satisfecha. Al instante vio que Wolf había preparado no solo a Ax, sino que también se había ocupado de Legend, y ambos animales estaban listos para partir. Él estaba sentado en una roca y aplastaba entre dos piedras lo que creyó que eran unas hojas; mientras estaba entretenido, decidió vestirse.


    Pero Wolf no le quitaba ojo, de refilón, entre tanto machacaba unas hojas entre dos piedras. Ella juntó toda la ropa y se vistió detrás de unos arbustos; después salió de su escondite, cogió su capa y la extendió sobre una roca, se sentó y cruzó los pies bajo la falda de su vestido gris. Se peinó su melena con los dedos y se hizo una trenza a un costado, varios mechones quedaron sueltos alrededor de su rostro. El sol daba de pleno en ella, y la visión era tremendamente mística, como si fuera el reflejo de un sueño. Sus hebras doradas tenían apariencia de hilos de miel, su piel blanca relucía como la luna, sus labios medio abiertos parecían ligeros como alas de mariposa. El corazón le dio un vuelco, la deseaba con una fuerza que le sorprendía. Tal vez solo se trataba de un espejismo, fruto de la soledad mágica que flotaba en un bosque que parecía nunca nadie haber pisado. Y temía que en cuanto lo abandonara, ella desaparecería para siempre.


    Wolf negó con la cabeza ante semejante estupidez. Era una mujer de carne y hueso, e inglesa, para su desesperación. Pero le inspiraba un sentimiento tierno, y ansiaba protegerla de cualquier mal. A la luz del nuevo día, había quedado demasiado a la vista por las penurias que había pasado. Llevaba las ropas algo sucias y rasgadas en varios sitios. También tenía las manos magulladas, y su vestido le quedaba ligeramente holgado. Apostaría su brazo derecho a que era debido al hambre que había pasado, lo sabía por la manera en que había devorado su cena la noche anterior. Ella le había dicho que estaba de viaje; de todos modos, en ningún momento se lo había creído, más bien parecía que se escondía en el bosque y, sin duda, huía de un problema gordo. Wolf miró la hermosa yegua, quizá la había robado para venderla y la estaba utilizando para huir. O tal vez había matado a alguien... Demasiados misterios rodeaban a esa muchacha, pero se prometió descubrir cada uno de ellos. Le había asegurado que no tenía parientes varones, por lo que nadie se hacía cargo de ella.


    Alissa seguía sentada en la roca, había cerrado los ojos de cara al sol. Le gustaba sentir la ligera calidez de los rayos en su rostro. Oyó pasos que se acercaban y abrió los párpados. Wolf se había acercado a ella, sus ojos verdes brillaban de una manera enfebrecida, como si estuviera ardiendo por dentro.


    —Dame las manos —ordenó él, arrodillándose frente a ella.


    Alissa alzó una ceja sin entender, pero teniendo en cuenta que al poco lo perdería de vista, era mejor obedecerlo y alargó sus manos. De inmediato, Wolf extendió por las pequeñas manos la pasta resultante de machacar las hojas.


    —Esto te aliviará y te cicatrizará las heridas —explicó el escocés.


    Alissa pensó que era muy considerado, y concluyó que lo echaría de menos. Bueno, solo un poquito.


    —Gracias —susurró ella mirando la diferencia de tamaños entre sus manos pequeñas y las dos enormes de él.


    Se quedó contemplando abstraída cómo le masajeaba sus dedos, esparciendo el ungüento por todos los ángulos. El contacto suave le agradaba, y se le puso la piel de gallina. No podía menos que sentirse confundida, y se preguntó si esas atenciones obedecían a otro propósito. Puede que antes de marcharse quisiera que lo recompensara por lo mucho que la estaba ayudando; y si no accedía por las buenas, lo cogería por las malas, como había hecho su padre con su madre toda la vida. Antes de arrastrarla a la alcoba, siempre le echaba en cara que era una salvaje por ser escocesa y que él la había civilizado, que debería estar besando el suelo por el que pisaba, en vez de negarse a complacerlo. De hecho, Wolf ya había intentado besarla, por lo que se puso muy nerviosa, y, sin previo aviso, se levantó, cortando de raíz el contacto.


    —Tengo que irme —dijo ella sin mirarlo a los ojos.


    Agarró su capa y se la puso a toda prisa. Se acercó a Legend y asió las riendas, fue entonces que se dio cuenta de lo mucho que le temblaban las manos. Estaba a punto de montar cuando notó un brazo que la agarraba de la cintura, impidiendo que pudiera moverse. Era Wolf, se dio la vuelta y quedaron frente a frente, incluso la diferencia de altura era abismal, tal como lo era el tamaño de las manos. Todo junto contribuyó a que Alissa se sintiera acorralada entre su yegua, a su espalda, y el torso ancho y musculoso, delante. Se hizo un silencio, el cantar de los pájaros resonó en los oídos de la mujer como si fuera su final. Tragó saliva y se cargó de valor para preguntarle:


    —¿Me dejarás marchar?


    —No. Te he capturado y me perteneces.


    ***


    Ese hombre era un bárbaro sin sentimientos. Le había dicho que ella le pertenecía, porque la había capturado. ¡Ja! Era poco menos que una esclava a su servicio. Definitivamente todo lo que decían de él era cierto, tan cierto como el sol que brillaba, en ese momento, en un cielo azul radiante. Desde luego que no se había tomado bien que fuera su cautiva, pero la impresión había sido tan dolorosa que se había quedado de piedra en cuanto sus palabras salieron de su boca.


    Pero si ese primitivo creía que iba a obedecerlo sin más, se estaba equivocando. No se había escapado de un matrimonio que no deseaba para caer en las garras de un lobo que la observaba como si fuera su cena de cada noche. Encontraría la manera de huir, lo había conseguido una vez, y si tenía que golpearlo para dejarlo inconsciente, como había hecho con el guardia que la custodiaba en el castillo Collingwod, en esta ocasión, los remordimientos no la carcomerían por dentro. Es más, si tenía que partirle la cabeza en dos lo haría sin dudarlo. Y más valía que Dios dejara sus penitencias por una buena temporada, porque no pensaba cumplir ninguna.


    En esos instantes, la idea de escaparse era lo único que mantenía erguida a Alissa sobre los lomos de Legend. Mientras cabalgaba por la ruta del norte, paralela a Wolf, era en lo único en que lo podía pensar. Ella mantenía la columna recta como una espada, resuelta a no desfallecer. Pero las horas fueron pasando, solo se detuvieron una vez para que ella pudiera hacer sus necesidades. Cruzaron el bosque y se adentraron en las Lowlands. Circundaron, expresamente, los lugares habitados; fueron al trote la mayor parte del tiempo y apretaban el paso de vez en cuando. Ella no estaba acostumbrada a estar sobre lomos de un équido tanto tiempo, y no pudo mantener su postura rígida mucho más.


    Era pasado el mediodía, todavía no se habían detenido, y a Alissa le dolían el trasero y el interior de los muslos, casi notaba su piel en carne viva. No tardó en tambalearse peligrosamente sobre su caballo, dado que las fuerzas comenzaban a menguarle. Aun así, estaba dispuesta a morir sobre Legend antes que suplicarle a Wolf que se detuviera a descansar un rato. Miró de reojo a su captor y no había señal alguna de cansancio en sus facciones, y mucho menos parecía tener hambre, sed o sueño. En cambio, ella sentía todo su cuerpo magullado debido a las sacudidas en los caminos en mal estado, y estaba hambrienta, sedienta, frustrada, cansada, enfadada... y un sinfín de cosas más. Definitivamente, él no era humano.


    Por fin llegaron a un prado, su verdor aligeró el espíritu y el cuerpo de la muchacha. Wolf se detuvo, y ella suspiró aliviada, creyendo que descansaría.


    —¿Vamos a pasar la noche aquí? —preguntó deseando que su respuesta fuera afirmativa.


    —No.


    Alissa casi se desmaya del disgusto, no supo qué pensar, y se acordó de cuando su padre castigaba a su madre cuando no lo obedecía. Entonces lo tuvo claro: Wolf la estaba castigando. Él la miró ceñudo, ajeno a sus pensamientos, creyó que era muy ingenua al no comprender que en esa extensión de prados quedaban demasiado expuestos a los ataques y había que atravesarla cuanto antes. En el fondo comprendía que no entendiera sobre ataques, era una mujer, normal que no supiera de esas cosas. Pero también era consciente de que estaba al límite de su aguante, las inglesas no eran muy fuertes, y meditó que tendría que endurecerla para que sobreviviera a los inviernos crudos de las Highlands. Vio las lágrimas sin derramar en sus ojos azules, se negaba a llorar delante de él; supo que no soportaría una hora más cabalgando.


    —¿Es porque no quise besarte que me estás castigando a cabalgar hasta desfallecer? —preguntó casi sollozando, contemplando la pequeña herida cicatrizada del labio inferior del guerrero. Tragó saliva para evitar que las lágrimas se desbordaran.


    Wolf abrió los ojos de par en par. Se pasó la lengua por la leve marca que le había quedado y decidió que se aprovecharía de esa conclusión tan absurda.


    —Sí.


    Ella hundió los hombros mostrando su abatimiento.


    —En mi defensa, diré que no te conocía.


    —¿Quieres decir que si me hubieras conocido me hubieras besado de buen grado? ¿Acaso vas besando a todos los hombres que conoces?


    —¡No! ¿Cómo puedes pensar semejante cosa?


    —Tú me lo has dado a entender. De todos modos, ahora nos conocemos un poco más... —mencionó en un tono travieso.


    Ella parpadeó y creyó comprender lo que le insinuaba. Hizo una profunda inspiración antes de hablar, necesitaba insuflarse fuerza, mucha fuerza.


    —Y si te beso de nuevo, ¿me dejarás marchar?


    Ella miró al suelo para ocultar su sonrojo, y Wolf tuvo que serenarse para no estallar a carcajadas. Por mucho que lo meditaba, no alcanzaba a entender que ella supusiera que un beso podía cambiar su situación. Llegó a la conclusión de que era demasiado inocente y que muy poco conocía de los hombres. Las ganas de enseñarle lo llenaron de expectación.


    —Depende —manifestó él, disimulando su diversión.


    —¿Depende?


    —Sí, depende de cómo sea el beso.


    A Alissa le ardía el rostro de vergüenza.


    —Pero antes de besarte quiero que me prometas una cosa.


    El tono serio que empleó la muchacha alertó a Wolf.


    —Sea lo que sea, te lo prometo.


    —Que no me pegues si el beso no te gusta.


    Entonces sí que Alissa dejó perplejo a Wolf.


    —¿Pegarte?


    Un estremecimiento recorrió el cuerpo de la muchacha. El tono furibundo que había empleado el escocés casi la hace caer del caballo. Él agarró las riendas de Ax con tanta fuerza que sus uñas se clavaron en sus palmas. Estaba tomando conciencia de que alguien la había lastimado.


    —¿Quién te ha pegado, Alissa? —preguntó entre dientes, deseando hundir su espada en el desgraciado que había osado pegarle. No tendría reparo en buscarlo por tierras inglesas y matarlo.


    Era la primera vez que Wolf utilizaba su nombre, y ella no tenía ni idea de qué esperar, no sabía si era bueno o malo. Aun así decidió contestarle.


    —Mi padre golpeaba a mi madre para someterla a sus deseos.


    Por una parte, Wolf se sintió aliviado al saber que nadie se había atrevido a pegarle, pues quien osara lastimarla no merecería seguir vivo. Pero por otro lado, ella concebía las caricias como si se tratara de un acto violento. En poco tiempo cambiaría de opinión, él se aseguraría de ello.


    Alissa miró a un lado y a otro, buscando una vía de escape por si él decidía golpearla. El guerrero vio el temor en sus ojos, la agarró y la acomodó sobre los lomos de su semental, delante de él, antes de que huyera precipitadamente y pudiera lastimarse. Maldijo por lo bajo cuando notó que ella se estremecía de miedo, y la muchacha necesitó usar toda su fuerza de voluntad para no echarse a llorar. Entonces, lo agarró del tartán.


    —Por favor, no me pegues... —rogó con voz temblorosa.


    —Jamás le he pegado a una mujer, Alissa, y no empezaré ahora, sepas o no besarme. Prometo no pegarte nunca, por mucho que me hagas enfadar. —Ella escondió el rostro entre el tartán—. Mírame... —ordenó. La muchacha obedeció levantando el rostro poco a poco—. Ahora voy a besarte.


    Él esperó a que asintiera, y cuando lo hizo, se acercó a su boca con lentitud. A pesar de que ella mantenía los labios sellados, su calidez lo sedujo al instante. La agarró de la barbilla y la obligó a que abriera la boca e introdujo su lengua un poco. Ella dio un respingo de sorpresa, pero lejos de alejarse, se acercó más a él. Wolf aprovechó para profundizar el beso, y su lengua entró por completo en la boca de la mujer.


    Alissa gimió ante la invasión, intentó separarse de él, pero Wolf la mantuvo agarrada. Fue entonces cuando él se volvió exigente, su lengua era salvaje y se enredó con la de ella. En su interior, Alissa empezó a arder, sus labios perdieron toda la tensión del principio, eran dulces y tiernos; Wolf gimió. La mujer no entendía qué le pasaba, solo era consciente de que necesitaba más; y empujada por esa necesidad, su lengua se tornó tan indómita como la de él.


    Wolf estaba enloqueciendo, supo que era mejor parar antes de perder la cabeza. Se separó bruscamente, sus pulmones se llenaron de aire; y los de ella, también. Wolf la miró sorprendido por la reacción tan lujuriosa que había despertado en todo su cuerpo, y creyó ver las estrellas brillar en el cielo de sus ojos azules. Le acarició el mentón con los nudillos, hizo círculos en el ligero hoyuelo, después se paseó por su mejilla para terminar en su nariz respingona.


    —Un beso nunca duele —afirmó él con la voz ronca de deseo.


    A ella se le iluminó el rostro. La satisfacción bailoteaba en su mirada: había sido su primer beso y había sido delicioso y excitante. Reconocía que le había gustado, más de lo que nunca creyó posible.


    —No me ha dolido —aseguró ella.


    —A mí tampoco. No me has mordido.


    El comentario arrancó una sonrisa a Alissa.


    —Entonces, ¿me dejarás marchar?


    —No. Debes mejorar.


    —¡Qué! ¡No pienso besarte más!—aseguró la muchacha irguiendo su espalda, pero el cuerpo le dolía tanto debido a la cabalgata que no le quedó más remedio que relajarse.


    —¿Por qué? A mí me ha gustado y a ti también —agregó el guerrero—. Podemos repetir cuantas veces queramos hasta que te salga bien.


    —¡Reconoces que te ha gustado! —espetó sintiéndose victoriosa—. Si te ha gustado es porque sé besar.


    —No, inglesa, no sabes besar, y necesitas mejorar mucho.


    Alissa adoptó una pose furiosa, pero él parecía divertido y se enfureció aún más. Concluyó que no valía la pena seguir con la discusión; con un escocés bárbaro era mejor no rivalizar. La exasperaba hasta el punto de querer arrancarle los ojos. No le quedaría más remedio que intentar escaparse, pero debía encontrar el momento adecuado para hacerlo con seguridad. Buscaría refugio en algún pueblo, se ofrecería a trabajar de cualquier cosa a cambio de techo y comida. Había aprendido la lección, sola en un bosque no sobreviviría, a veces estaba bien improvisar, pero había fracasado. Se tranquilizó al pensar que su hermano nunca la buscaría por Escocia, con toda seguridad creería que estaba todavía por Inglaterra. Quizá, con el pasar de los años, se atrevería a regresar, y lo haría cuando fuera seguro que no podría casarla con nadie.


    —Devuélveme a mi caballo —pidió ella en un tono crispado.


    —No.


    —¿No? ¿Por qué?


    —Porque estás tan débil que vas a caerte.


    —No estoy débil. Quiero seguir sobre Legend.


    Wolf no le hizo caso e instó a su montura a reanudar la marcha. Alissa se mantuvo rígida entre sus brazos los primeros minutos, pero después apoyó su espalda en el pecho del hombre y suspiró de deleite. Legend los seguía sin problema, era fiel a su dueña, además empezaba a estar interesada por las atenciones que le prodigaba Ax. Ya no se mostraba tan rebelde, muy al contrario, relinchaba feliz cuando el semental mordisqueaba su cuello a fin de marcarla.


    La muchacha se esforzó en mantener los párpados abiertos; con todo, estaba tan exhausta que empezó a bostezar y se quedó dormida. Wolf la escuchó respirar profundo y sonrió, la amoldó mejor contra su cuerpo y la arropó con su tartán. Le gustaba cuidarla, y se sintió estúpido por pensar de esa manera. Solo se trataba de una mujer, era su cautiva, le pertenecía y le enseñaría a satisfacerlo.


    Ya había anochecido, la luna llena le brindó a Wolf algo de luminosidad para terminar de cruzar el extenso prado. Entre la protección que le brindaban los árboles y arbustos, se detuvo. Desmontó con Alissa en los brazos y la tumbó en el suelo. Acarició su mejilla para que despertara y que comiera, en todo el día no habían probado bocado. Pero ella ni tan solo abrió los ojos, se limitó a acurrucarse más contra él. Wolf no insistió, era evidente que estaba cansada y necesitaba más descansar que alimentarse. La dejó tumbada en el suelo, y él se apresuró a atender los caballos. Cuando lo hizo, regresó junto a ella; hacía frío y su cautiva temblaba, pero no podía encender fuego, pues estaban cerca de clanes enemigos y no podía dejar que los descubrieran. Se enfureció al pensar en lo que le harían a Alissa si se la arrebataban. Sus entrañas se contrajeron de dolor, y se prometió que no dejaría que nadie se la quitara, así perdiera la vida en tal cometido.


    Alissa estaba tan profundamente dormida que ni se inmutó cuando Wolf la pegó a su cuerpo y la rodeó con sus brazos bajo la protección cálida que ofrecía el tartán de lana. Se estaba tan bien que ella creyó estar en el cielo. Percibió que su boca besaba su mejilla, su mentón y cuello; y sonrió deseando no despertar de ese maravilloso sueño.


    Wolf necesitaba comprobar una cosa, pues la muchacha no ofrecía resistencia y parecían agradarle sus caricias. Su enorme mano se introdujo bajo las ropas de la mujer, y subió con lentitud por las piernas. Separó los muslos y sus dedos llegaron al lugar ansiado, acarició con ternura los pliegues carnosos y no tardó en sentir una humedad cálida, poco le faltó para perder el control. Se tomó unos segundos para calmar su necesidad de poseerla. Mientras pensaba en la dulzura de la muchacha que sostenía pegada a él, introdujo un dedo, ella se tensó de inmediato, gimió, y él la besó para tranquilizarla.


    De nuevo se relajó, y hundió el dedo un poco más, pensando en lo estrecha que la sentía. Su pene vibró al imaginar esa parte de su cuerpo entrando y saliendo, en el placer salvaje que seguro que encontraría entre esos muslos. Movió su dedo un poco más hacia delante y, entonces, se topó con la virginidad de Alissa. El corazón empezó a latirle deprisa, se sentía demasiado eufórico; tal como suponía, nadie la había tocado. No entendía cómo una mujer tan bella había permanecido intacta tanto tiempo. Cualquier hombre con el que se hubiera topado la habría deseado y la habría poseído de inmediato. No quiso pensar en ello, solo era consciente de lo que en ese instante sentía: ella lo embriagaba de una manera desesperante. Se atrevió a introducir otro dedo más, pero ella gritó, tomando conciencia de lo que sucedía.


    —¡Me duele! —dijo entre sollozos; cerró los muslos, apresando la mano de él.


    Hasta el momento, Alissa estaba en una nebulosa. Creía que estaba soñando, pero un dolor entre las piernas la despertó por completo. Al darse cuenta de que unos dedos estaban invadiendo su intimidad, se horrorizó y quiso escapar de inmediato.


    —Tranquila... —musitó él con dulzura, mientras sacaba los dedos y masajeaba el sexo femenino—. Será como el beso, y no te va a doler.


    Ella no sabía si confiar en él, pero empezó a besarla con ternura y paciencia. No exigía, le daba la seguridad que ella necesitaba en ese instante. Alissa comenzó a gemir entrecortadamente, y él supo que empezaba a experimentar placer. Ella se relajó, y la besó con una voracidad sensual, haciéndola temblar de placer. Solo le llevó unos segundos que la muchacha estallara en sus dedos, sintió sus gemidos en su boca, y Wolf los recibió como si fuera el más maravilloso de los regalos.


    Alissa fue recuperando la respiración con lentitud. La luz de la luna le otorgaba a las facciones masculinas un aire temerario que a ella, en aquel momento, no la intimidaba. En sus ojos verdes había un fuego intenso que relucía por encima de la penumbra del ambiente. Era como si dentro del hombre hubiera un volcán, cuyas llamaradas se reflejaban en su mirada.


    —Eres virgen —afirmó él con calma.


    Ella se lo tomó como un insulto.


    —Me alegra haberte decepcionado.


    Las carcajadas resonaron en el bosque, y casi parecía que se hubiera desatado una tormenta.


    —¿Decepcionado? No, inglesa, al contrario, me complace sobremanera saber que eres virgen. Pero tendrás que explicarme cómo una belleza como tú ha permanecido virgen hasta ahora, no teniendo ningún familiar varón que la proteja de los depravados. Aunque ya me lo contarás mañana, ahora duerme.


    Ella quiso replicarle, pero él la silenció con otro beso. Cuando se intensificó, Wolf decidió parar, ella estaba cansada y dolorida por el día intenso de viaje. Deseaba llegar a su hogar y poseerla en la comodidad de una cama. Sin embargo, la paciencia no era una de sus virtudes y no sabía si podría aguantar mucho más.

  


  
    Capítulo 5


    Al día siguiente iniciaron el viaje sin ningún contratiempo, incluso el buen tiempo los acompañó. Fueron avanzando por una ruta mejor que por la que habían transitado, y Wolf no impuso un ritmo frenético como el día anterior. Él la informó de que ya estaban en las Highlands, y ella notó un cambio de temperatura, pues hacía más frío; además, también el viento hizo acto de presencia, pero por suerte era soportable. Llegaron a una arboleda, se detuvieron, y él miró a un lado y a otro, asegurándose de que estaban solos.


    —¿Por qué nos detenemos? —preguntó ella desmontando.


    —Descansaremos y dormiremos, por la noche continuaremos.


    —¿Por qué viajaremos de noche?


    —A poca distancia llegaremos a unos páramos que podremos cruzar sin problema con la ayuda de la luna llena.


    Él mantenía una pose rígida y estaba ceñudo, parecía que olfateaba el aire buscando signos de peligro, tal como lo haría un lobo. Era evidente que le preocupaba alguna cosa, para ella ya no era un desconocido y empezaba a entenderlo. De pronto, la perspectiva de sentarse frente a un fuego y saborear un trozo de carne le arrancó un suspiro de deleite. Se acordó de los pastelitos de almendra de su hogar y sintió añoranza. Pero se recompuso rápido al recordar a su hermano exigiéndole que se casara. Lo que más le dolía era que no había cumplido su palabra, pero debía ser fuerte y salir adelante. Para ella, el pasado había quedado atrás.


    Él empezó a encargarse de los animales, y Alissa no quería sentirse inútil, necesitó ayudar en algo.


    —¿Busco leña para encender un fuego? Puedes cazar alguna cosa y...


    —No —la interrumpió él con brusquedad—. Todavía nos queda un poco de queso y de pan, está un poco duro, pero servirá. —Estaba quitando la silla de montar de Ax y se giró lo justo para mirarla, cuando la contempló y la vio tan desilusionada, comprendió que le debía una explicación—. Cerca de aquí viven dos clanes que no tienen en gran estima a los MacNeil, desean quitarme el título de líder más poderoso de las Highlands. Quiero evitar cualquier problema que les sirva para iniciar una guerra.


    —¿Son enemigos?


    —No, pero tampoco buenos amigos. No son de fiar, nada más.


    Wolf estaba tenso, tenía todos sus sentidos en alerta por si alguien los descubría. No solo se trataba de que no fueran de fiar, sino que viajaba con una mujer demasiado hermosa que, con toda seguridad, desearían arrebatársela, y no quería enemistarse con ningún clan. Dichos clanes eran buenos guerreros, pero no tanto como los MacNeil. Ellos eran conscientes de sus pocas capacidades; sin embargo, estaban ansiosos por encontrar una excusa que les diera la oportunidad de retarlo, y él no contemplaba la posibilidad de una reyerta que traería muertes innecesarias. Todos sabían que acabaría ganando él; en verdad no debería preocuparle tanto, pero no le gustaba matar sin sentido. Había aprendido que los amigos podían convertirse en enemigos de la noche al día. Además, había sufrido un atentado; y hasta no saber quién había detrás, no podía confiar en nadie.


    Alissa, sin mucho por hacer, extendió la manta en un lugar lo bastante escondido para no ser vistos. Se sentaron uno frente al otro, él se encargó de repartir la poca comida que quedaba. La cerveza ya se había terminado, pero vivían en una tierra donde el agua abundaba en todos los rincones, y saciar la sed no era problema, ni para ellos ni para sus monturas.


    Comieron en silencio, y cuando terminaron, Wolf estiró su cuerpo para colocarse de lado, hincó el codo en el suelo y apoyó la cabeza en la palma de su mano. Ella se mantuvo sentada, con sus pies recogidos bajo su falda. Él la miraba de reojo, y fue quien primero habló.


    —Tenemos una conversación pendiente. ¿Recuerdas?


    Alissa se removió inquieta, se enrojeció de pies a cabeza, sabía muy bien de lo que hablaba. Su cuerpo se calentó al recordar los dedos del escocés entre sus piernas, esa zona empezó a hormiguear. Colocó sus manos sobre su falda y bajó la mirada a ese punto, intentado que él no viera su sofoco.


    —No hay nada que explicar —se defendió, ansiando con todo su ser que él no insistiera.


    —Yo creo que sí. —Con la mano libre, le levantó el mentón para que lo mirara a los ojos—. ¿Quién eres?


    Alissa tenía la oportunidad de sincerarse. A esas alturas, Wolf no era un extraño y tampoco era el salvaje que había creído en un principio. Siempre pensó que los escoceses eran hombres bárbaros, pues su progenitor no se cansaba de decirlo. Pero el que tenía delante la trataba como nunca lo hiciera su padre con su madre. Le resultaba difícil odiarlo, empezaba a sentir algo que no sabía muy bien de qué se trataba. Solo era consciente de que, cuando lo tenía tan cerca, se le cortaba la respiración y su piel se le erizaba de una manera muy placentera.


    —Ya te lo dije, estaba viajando —mencionó ella.


    —Yo creo que estabas perdida, y también creo que no me has contado la verdad.


    —Reconozco que me perdí —se aventuró a confesarle, a fin de cuenta no le traería ninguna consecuencia.


    —¿Y hacia dónde ibas?


    —No lo había decidido todavía.


    —¿Y cómo una mujer tan hermosa, que vive sola, se ha mantenido virgen hasta ahora? Cualquier hombre que te viera te desearía.


    Alissa nunca había sido consciente de su belleza y de lo que lo provocaba en los varones. Siempre había correteado por el castillo, escapando de la furia de su padre y del desprecio de su madre. Los únicos amigos que había tenido eran los sirvientes, y cuando tuvo a Legend se pasaba el día cabalgando. Empezó a respirar deprisa, se puso nerviosa y comenzó a retorcer las manos. Calculó sus posibilidades si le decía la verdad, sin duda la devolvería con su hermano. Bajo ningún motivo quería casarse con el noble normando amigo del rey, y mucho menos después de conocer a Wolf. Alissa pensó que no tenía ningún sentido pensar en eso, pues había decidido no casarse nunca y no entendía cómo estaba tan confundida. Lo achacó al cansancio y al nerviosismo por tenerle que mentir. Estaba segura de que en cuanto encontrara la manera de huir, se olvidaría de Wolf a los pocos días. De pronto, se le ocurrió una salida.


    —Mis padres me entregaron a la abadesa de un monasterio —balbuceó ella, solo esperaba que Dios no la estuviera escuchando, porque su castigo sería duro—. Pero yo no quería tomar los votos y me escapé.


    Wolf la miraba con interés. No había nada en ella que le hiciera dudar de su explicación, aparte de su nerviosismo, que era evidente por cómo retorcía las manos. Pensó que tendría que estar acostumbrado a las mujeres rebeldes, sin ir más lejos su hermana era indomable, pero Isobel, al lado de Alissa, parecía un corderito. De momento decidió que no insistiría más, ya habría tiempo de presionarla en cuanto llegara a su hogar, pues tenía la impresión de que había cosas que todavía escondía.


    La muchacha pensó que era el momento de cambiar de tema antes de que le hiciera más preguntas.


    —¿Cuántos días de viaje quedan?


    Wolf había calculado que quedaban dos días de marcha, si cabalgaban día y noche. Sin embargo, dudaba mucho que ella aguantara un ritmo tan duro, por lo que estarían casi el doble en llegar al castillo del clan MacNeil.


    —Cuatro días.


    —¿Cuatro? —se exasperó ella, maldiciendo su mala suerte, pero de pronto cambió de opinión.


    No añadió nada, pues cuatro días eran muchos para encontrar la oportunidad de escapar. En algún momento, él se despistaría lo suficiente, y entonces cabalgaría como el viento para que no la alcanzara. Su cuerpo renovó fuerzas y su espíritu se aligeró, intentó no escuchar la vocecita de su cabeza que le decía que lo echaría de menos.


    Se tumbó en la manta de espaldas a él y decidió dormir un rato. Pronto notó el cuerpo del hombre, quien le pasó la mano por la cintura, y ella contuvo la respiración. Se la apartó de un golpe y se dio la vuelta, lo fulminó con la mirada.


    —No me toques, de hecho te lo exijo.


    —¿Exigirme, inglesa? —bramó él—. Eres mi cautiva, puedo hacer contigo lo que me dé la gana.


    Ella casi se ahoga con su saliva, nunca nadie la había humillado tanto antes.


    —¿Entonces, soy tu esclava?


    —Sí. Y tendrás que obedecerme en todo lo que te ordene.


    —Bien.


    Él alzó las cejas, sorprendido porque no lo increpara. Admitía que le costaría no perder la paciencia con ella, pero empezaba a agradarle la rebeldía de su cautiva, pues lo motivaba y excitaba.


    —¿Bien? —aseveró él.


    —Sí, porque no seré una buena esclava y terminarás liberándome para perderme de vista.


    —Ni en cien años.


    —No sé bordar, cocinar, limpiar... y tampoco cazar o pescar. —Se acordó de su aventura fallida—. En fin, no sé hacer nada, salvo fastidiar a los de mi alrededor. Y te estaré fastidiando todo el día.


    Wolf, en esta ocasión, no puso en duda la veracidad de lo que decía. ¡Si casi se muere de inanición por no saber sobrevivir en el bosque! Era un milagro que siguiera viva.


    —Puedes aprender. Además, para lo que te quiero, no necesitas saber nada de eso —aseguró el escocés con la voz ronca de deseo—. Prácticamente no saldrás de mi lecho.


    Ella abrió los ojos de par en par, sus mejillas tomaron un tono rosado muy sensual.


    —Tam... tampoco soy bu... buena en eso —tartamudeó ella, sin saber muy bien qué alegar para defenderse.


    Se atrevió a mirarlo a los ojos, casi hubiera asegurado que él se aguantaba la risa.


    —Lo sé. Además eres virgen y no sabes besar, pero te enseñaré a satisfacerme —puntualizó Wolf en un tono arrogante.


    Alissa notó que toda su piel quedaba carmesí de la vergüenza como un hierro al rojo vivo, no estaba acostumbrada a que le hablaran con tanta libertad. Se tranquilizó cuando pensó en que su deseo nunca se cumpliría, porque antes de cuatro días ella ya se habría escapado. De modo que le dio la espalda de nuevo, y se dispuso a dormir durante un buen rato.


    Empezó a hacer viento, no era muy fuerte, sin embargo, estaba helado; Wolf la tapó con el tartán y la atrajo a su cuerpo. Ella sabía que no era buena idea, pero no se resistió, dado que se estaba tan caliente debajo de la prenda de lana que solo pudo suspirar agradecida. Estaban tan pegados que se quedó quieta como una estatua; de hecho, esperaba que él la asaltara con un beso. No obstante, eso no llegó y respiró aliviada, él pareció darse cuenta, porque dijo:


    —Duerme tranquila, necesito tener todos mis sentidos en alerta por si se acerca alguien, y si te toco no podré controlarme.


    Alissa no dijo nada, pero en el fondo de su corazón se sintió decepcionada. ¿Acaso quería que él la tocara? Negó con la cabeza, debía sacarse esa idea absurda de la mente. De acuerdo que se estaba dando cuenta de que Wolf no era como su padre, pero él le había asegurado que era su esclava. Y tendría que aprender a odiarlo, no a desearlo.


    ***


    Llegó la noche, el cielo estaba sereno y la redonda luna ofrecía la suficiente luz para atravesar los páramos con seguridad. El problema fue el viento, porque mientras avanzaban, incrementó su velocidad y se hizo insoportable. Las ráfagas eran tan fuertes que las pequeñas cascadas de agua que encontraban en el camino fluían hacia arriba. Alissa no podía dejar de temblar, los dientes le castañeteaban sin parar, y entendió el motivo por el que allí las plantas no podían crecer salvo hierba corta y los brezos, que florecían en el otoño.


    Tardaron más de lo esperado, pero Wolf se sintió satisfecho. Estaba amaneciendo, y miró el paisaje para comprobar que habían dejado atrás los clanes que le podían representar un problema. Si hubiera viajado solo no se habría detenido, pero Alissa estaba blanca como la leche. Sin duda le había costado aguantar, por lo que decidió detenerse y descansar unas horas. Lo hicieron entre unos arbustos que se hallaban apilados en un grupo de rocas, les ofrecerían cobijo; además, las piedras disminuirían la fuerza del viento, en el caso de que volviera a soplar.


    Wolf hizo un fuego e instó a Alissa a que se sentara frente a él, le colocó la manta en la espalda con el fin de que recuperara el temple.


    —Voy a cazar alguna cosa para comer, aquí estarás segura.


    Ella asintió, él la vio tan cansada que no pudo reprimir darle un dulce beso en los labios para reconfortarla. Alissa lo vio montar y marchar, estaba sorprendida por el beso cariñoso que le había dado. Pero no le dio importancia, solo se trataba de un bárbaro escocés que la había capturado. Encima le había asegurado que la trataría como una esclava, y que su deber sería obedecerlo. Solo de pensar en ello la rabia circuló por sus venas.


    Suspiró abatida, y alargó las manos al fuego para calentarlas; las tenía ligeramente moradas debido al frío que sufría. Miró a Legend, Wolf no la había desensillado; meditó que no lo había hecho porque pretendía reanudar la marcha en cuanto hubiera descansado y recuperado las fuerzas. La había dejado sola, dudaba que se le presentara otra oportunidad como aquella. Por muy cansada y por mucho frío que tuviera, debía aprovechar esa ocasión. De modo que no se lo pensó y montó su yegua. Sin embargo, le costó horrores, pues sus músculos los tenía agarrotados, y cada movimiento que hacía era una tortura, tal pareciera que le clavaban clavos por todas partes.


    Sin duda estaba más agotada de lo que creía; aun así, concentró todas sus fuerzas en subir a Legend. Y lo consiguió. Salió a galope tendido en la dirección opuesta a la que había tomado Wolf. No miró atrás, no quería arrepentirse. Aunque no quisiera reconocerlo, tenía su corazón oprimido porque no lo volvería a ver nunca más. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, que el viento, a consecuencia de la velocidad que llevaba su montura, arrastraba por la cara hasta desaparecer.


    A Wolf no le costó cazar un conejo, lo despellejó y limpió allí mismo, consciente de que Alissa tenía cierto reparo con las armas y la sangre. Se preguntó por qué era tan considerado, a fin de cuentas era su cautiva y no tendría que dar tanta importancia a cosas como esas. Montó a Ax, enfadado consigo mismo, y galopó hasta el campamento que había dispuesto.


    Al llegar, la sangre se le heló en las venas al comprender que su cautiva había escapado. Maldijo en inglés y en gaélico mientras tiraba el conejo al suelo, algún depredador no creería su buena suerte y daría buena cuenta de la carne fresca. ¿Acaso no se percataba del peligro que corría sola? No solo se trataba de los demás clanes, sino que siempre había asaltantes por las rutas, esperando una oportunidad. Creyó adivinar el camino que había tomado por las marcas de Legend y siguió su rastro, tan ofuscado que estaba dispuesto a castigarla en cuanto la encontrara.


    Alissa se detuvo cuando dos hombres a caballo cortaron su paso. Legend se encabritó, y tuvo que sujetarse fuerte a las riendas para no caerse. De pronto, notó una mano que tiraba de ella lanzándola al suelo. Se quedó sin aire cuando su espalda golpeó la tierra, y un gemido de dolor escapó de su boca. Quedó medio aturdida, a duras penas recuperó la respiración; y cuando recobró el sentido, se sentó entre quejidos. Miró a sus asaltantes, a pesar de estar a dos metros de ella, le llegó, a través del aire, el hedor que desprendían, y le sobrevino una arcada. Casi podía asegurar que no se habían lavado en la vida.


    —Mira qué tenemos aquí —dijo uno de los sujetos, vestía calzas, camisa y una chaqueta que había conocido mejores épocas; el cabello lo llevaba sucio, al igual que la cara y las manos—. Es muy hermosa, ¿cuánto crees que nos darán por ella?


    —¿Qué te parece si antes la probamos? —preguntó el otro, que estaba en tan malas condiciones como su compañero; más aún, a este parecía faltarle media dentadura—. Yo empiezo...


    Dio un paso hacia la muchacha, pero se paró en seco en cuanto escuchó el aullido de un lobo, seguido de los cascos de un caballo.


    Pero no se trataba de un lobo, sino de Wolf.


    —¡Dejadla en paz! —gritó con fuerza el guerrero escocés, desmontando de Ax sin que este se hubiera detenido—. ¡Ella es mía! —puntualizó con lentitud en un tono que no admitía discusión.


    Alissa se llevó una mano a la boca cuando la mirada de él se encontró con la suya. El brillo furioso de sus ojos verdes y la expresión violenta de sus facciones la dejaron petrificada. No tenía ni idea de qué le haría, pero por un momento creyó estar más segura con los dos asaltantes.


    En cambio, los agresores ni se inmutaron ante el guerrero escocés. Rieron entre dientes, sus semblantes se volvieron más malvados, si cabe. Al parecer estaban disfrutando y se sentían muy seguros de su victoria.


    —¿Qué te parece, le hacemos caso? —dijo el que apenas tenía dientes, dando un codazo a su cómplice a la altura del pecho.


    —Yo creo que tendríamos que matarlo y quedarnos con su caballo y sus ropas.


    —¡Hoy es nuestro día de suerte! —se burló con efusividad el compañero, mirando alternativamente a Alissa y a Wolf.


    Casi al mismo tiempo, ambos sujetos sacaron sus armas, uno llevaba una daga; y el otro, un bracamarte.


    Alissa observó con miedo los filos plateados, que relucían por encima de la claridad del día como presagio de que nada bueno iba a suceder en los próximos minutos. Si bien los agresores mostraban un aspecto deplorable, las armas estaban en muy buenas condiciones, seguramente las habrían robado. Solo de pensar que se derramaría la sangre de Wolf, casi se desmayó de angustia. El escocés no dijo nada, no se movió para coger la daga que llevaba oculta en su bota o la espada que estaba enfundada en la montura de Ax.


    Ella quiso levantarse para ayudarlo de cualquier manera, eran dos contra uno y tenía las de perder, pero seguía tan petrificada como antes. Al instante, otro aullido atrajo su atención, era Wolf que, sin previo aviso, se lanzó contra los asaltantes, arrollándolos como si fuera una enorme roca que se precipitaba montaña abajo.


    Wolf fue más rápido que los bandidos, se movía a tal velocidad que Alissa no podía ver qué hacía, solo era una figura borrosa frente a ella. Escuchó cómo el escocés le partía el cuello a uno de los asaltantes y al otro se lo rebanaba con su propia arma. Wolf miró a los dos hombres muertos en el suelo, y Alissa contempló la sangre borbotear del cuello de uno de ellos, sintió que perdía el conocimiento. Y entonces el viento aulló en el páramo, anunciando que la muerte había hecho acto de presencia para llevarse a dos almas al Infierno.


    La mujer se negó a seguir mirando los dos cadáveres y desvió los ojos en dirección a Wolf. Creyó que estaría lastimado y se preocupó. Antes de que ella pudiera abrir la boca para preguntarle si se encontraba bien, Wolf ya estaba a su lado, la agarró sin ningún miramiento y la montó sobre su semental, él lo hizo detrás. Se acercó a Legend, cogió las riendas y emprendió la marcha.

  


  
    Capítulo 6


    Alissa no supo si había pasado un minuto o una hora cuando él se detuvo. Ni tan siquiera lo miró cuando Wolf desmontó, era demasiado consciente de su enfado. Él la asió de la muñeca en un movimiento tan rápido que ella ni lo detectó; aun así se resistió, pero su fuerza era comparable a la de una hormiga contra la de un elefante. El guerrero tiró de la mujer, y cuando la muchacha tuvo los pies en el suelo, le flaquearon las rodillas y cayó al suelo. Él se tiró encima de ella, la muchacha se revolvió defendiéndose, pero Wolf atrapó sus piernas entre las suyas. Ya inmovilizada, se negó a mirarlo, mas él la agarró con fuerza de la barbilla y la obligó. La furia del guerrero brotaba por cada poro de su piel, no tanto por ella, sino por él, porque por primera vez en su vida había tenido miedo. Miedo a perderla.


    —Estúpida inglesa, ¿qué has hecho? —espetó entre dientes, clavando sus ojos verdes en los azules de ella, había estado a punto de perderla; y el miedo lo había asaltado como si de un arma punzante se tratara.


    Alissa pensó que la abofetearía, y en un acto reflejo se tapó la cara con las manos. Ese gesto confundió al hombre, pero pronto recordó el pánico que tenía a que le pegara. Comprendió que el recuerdo de su padre maltratando a su madre la había marcado sobremanera. La rabia de Wolf se diluyó rápido, y en su lugar nació un sentimiento de protección que casi lo ahoga. Le quitó las manos de la cara, le besó la frente y se acercó a su oído para susurrarle:


    —Te prometí que jamás te pegaría. Aunque te escaparas mil veces.


    Ella se separó un poco para poder mirarlo a los ojos, y en ellos vio la verdad de sus palabras. No pudo reprimirse, y una lágrima solitaria se deslizó mejilla abajo. Wolf se acercó a sus labios y la besó con mimo, casi de inmediato hundió su lengua en su boca en suaves movimientos. El sabor de la boca femenina lo embriagó, la sensación era demasiado placentera y quiso más de ella.


    Sin dejar de admirarla, se arrodilló y le desabrochó el vestido, la dejó solo con la camisola puesta. Sus pechos quedaban apretados en la fina tela y sus pezones se transparentaban. Wolf tuvo que hacer una honda respiración para no perder el control. Pero la tentación era poderosa, se tumbó sobre ella, apoyándose en una mano para no aplastarla con su peso, con la otra libre acarició primero un pecho, después el otro, y sus pezones quedaron enhiestos de inmediato. Alissa creyó que perdería el sentido en ese mismo instante. Nada de lo que le estaba haciendo Wolf le dolía, al contrario, nunca pensó que se pudiera experimentar tanto deleite. Cerró los ojos y dejó que el placer inundara todo su cuerpo.


    No se resistió cuando él le bajó las cintas de la camisola, notó el aire frío en sus pechos desnudos, pero estaba tan caliente que apenas le molestó. Wolf trazó un camino de besos por el cuello y la clavícula de la mujer, y no se detuvo hasta llegar a uno de los pechos. El hombre agarró un pezón con los dientes y lo chupó, ella gemía desenfrenadamente. La incipiente barba aportaba un cosquilleo placentero en el lugar y se arqueó ansiando más. Wolf no la decepcionó y amó sus pechos con su lengua, con sus labios, con sus manos, con su aliento... con todo él.


    Alissa estaba al borde del colapso, respiraba con agonía, y a Wolf le complació descubrir que ella era tan pasional como él. La volvió a besar, bebiéndose los gemidos furiosos de ella, saboreó sus labios y paseó su lengua por cada rincón de su boca.


    —Mi pequeña inglesa, pronto sabrás lo que es estar en el cielo —aseguró él entre gemidos.


    Ella a duras penas lo escuchó, solo fue consciente de que Wolf se había separado y se sintió frustrada al verse liberada de su cuerpo. Todavía tenía los ojos cerrados, estaba tan embriagada de placer que no podía abrirlos. Sintió el susurro de unas prendas, y comprendió que él se estaba desnudando. Eso la puso en alerta, debía levantarse y terminar con esa locura, pero su cuerpo parecía pesar el doble y no obedecía. Todavía estaba sumida en una espiral de placer que la tenía subyugada.


    Wolf se arrodilló a su lado, con lentitud le quitó por completo la camisola y admiró su cuerpo desnudo. Sus pechos turgentes lo embelesaron, sus piernas, magníficamente torneadas, eran perfectas para rodear sus caderas cuando la embistiera una vez detrás de otra. Jadeó cuando centró su mirada en el triángulo de rizos de su pubis. Apretó los dientes cuando su miembro tembló expectante, se llevó una mano a ese lugar y siseó de placer cuando movió los dedos en busca de aliviarse un poco. Nada ni nadie podría detenerlo en aquel instante.


    Se tumbó al lado de ella, sabía que era virgen y que no podía penetrarla sin más. Si quería que no le doliera, tendría que controlarse y calmar la ansiedad que lo estaba devorando por dentro. Wolf se abrió camino con la mano entre las piernas femeninas, tenía que lubricar bien ese lugar, su miembro era grande; y ella, demasiado estrecha. De modo que acarició la zona con suma delicadeza, no tardó en notar que la humedad lubricaba los rebordes carnosos. En un principio, ella apretó los muslos, pero el deseo pareció invadirla por completo y los abrió de par en par. Fue entonces cuando él supo que ella estaba preparada, se instaló sobre la mujer, apoyándose en las dos manos. Ella jadeó impaciente al notar el cuerpo caliente de Wolf, ardía de una manera tan deliciosa que no pudo ni pensar. Todo temor desapareció, y solo la necesidad de más guiaba sus emociones.


    Wolf se ayudó de una mano para acercar su pene al sexo femenino, acarició con el glande la entrada de ella y la penetró un poco. La sensación fue tan ardiente que Wolf apretó los dientes, y consciente de que tenía que dominarse para no lastimarla, empezó a inhalar con rapidez. Incluso su cuerpo se perló de sudor, pues su instinto le pedía una cópula salvaje. Procuró ser delicado, le susurró palabras apasionadas mientras la invadía centímetro a centímetro; sin embargo, él notaba que estaba perdiendo el control. Entonces, no pudo más, y su pelvis tomó la iniciativa; se enfundó completamente dentro de ella, rompiendo de manera brusca la barrera de la virginidad de Alissa.


    Ella recibió el equivalente a un latigazo en sus entrañas. Gritó tan fuerte que su eco se extendió por todo el páramo. Abrió los ojos de espanto cuando el dolor se incrementó bajo su vientre, intentó apartarlo, y como no pudo, empezó a golpearlo con sus pequeños puños, luchó como un animal preso. Él maldijo cuando no pudo reprimirse y comenzó a embestirla. Le sujetó las muñecas sobre la cabeza de ella, y entró y salió, entró y salió de su cuerpo de manera desbocada.


    El dolor que experimentaba Alissa se fue transformando en placer, notaba su zona íntima ardiendo. Por instinto le rodeó las caderas con sus piernas, arqueándose al mismo tiempo, en busca de una cópula profunda que la dejara sin aire.


    Y funcionó, porque ambos quedaron presos de un placer descarnado, excitante y adictivo. Wolf dejó libre las muñecas de su amante, y ella lo abrazó clavándole las uñas en los hombros. La pasión de Alissa encendió más la de Wolf, que ya la embestía una y otra vez, totalmente fuera de sí. Se besaron, no hubo dulzura, sino que la salvaje necesidad por sentirse los guiaba a ambos.


    Y entonces, los amantes se rindieron al estallido que los arrasó por completo, que los dejó sumidos en una semiinconsciencia placentera. Se podrían haber pasado todo el día allí, abrazados, durmiendo como si hubieran muerto de golpe, pero Wolf siempre estaba alerta y sabía que estaban demasiado expuestos en un lugar sin árboles o piedras que los ocultaran.


    Se levantó y la miró, ella parecía estar confundida, sabía que le había hecho daño. No había sido su intención, pero al final había sentido tanto placer como él. Sus gemidos de goce, al llegar a la cumbre, no habían dejado espacio a la duda. No le dijo nada, se vistió y después la cogió en brazos. Ella no se lo impidió a pesar de seguir desnuda, dejó que la arropara con su tartán y la montara sobre Ax.


    Al poco, llegaron a un arroyo, circundado por unos pocos árboles; había suficiente vegetación para mantenerlos ocultos. Como guerrero que era, disciplinado en el arte de la lucha, debía tomar precauciones, porque no sabía si los dos bandidos que había matado formaban parte de un grupo más numeroso. No era que a él le importara que fueran seis o veinte, pues acabaría con todos con facilidad, pero quería evitar otra matanza delante de ella. No le había pasado inadvertida la cara de terror que había puesto Alissa al ver a los bandidos muertos; se había quedado petrificada en el sitio y blanca como la nieve. Tenía reparos en las armas, la violencia, la sangre y la muerte. A toda costa debía evitar otra escena como aquella hasta que se acostumbrase. En las Highlands no había espacio para la debilidad, se trataba de morir o vivir, y se encargaría de rectificar ese defecto.


    Wolf recogió leña seca, que producía escaso humo, y así no serían detectados a lo lejos. Alissa se sentó en una roca, dolorida como nunca antes, él le había dado la manta y se había envuelto en esta para tapar su desnudez. Después de lo que había sucedido, no sentía frío, su piel parecía haber retenido la ardiente sensación de tenerlo pegado a su cuerpo, y más bien tenía calor.


    —Voy a cazar algo para comer —dijo Wolf.


    Ella no podía mirarlo a la cara sin que le ardieran las mejillas, aun así se cargó de valor.


    —Por favor, ¿me devuelves mis ropas?


    —No, te las devolveré cuando regrese. A partir de ahora me aseguraré de que no te escapes otra vez.


    Ella lo fulminó con la mirada, pero se abstuvo de decir nada. Lo cierto era que se le habían quitado las ganas de huir después de todo lo que había sucedido. Se estremecía al recordar a los dos asaltantes muertos en el suelo, con los ojos abiertos. Uno, degollado, saliéndole la sangre a chorros; y el otro, con el cuello en una posición antinatural.


    Wolf cazó una liebre hermosa, nada más llegó al campamento la ensartó en un palo y la colocó cerca de las brasas. Mientras la comida se preparaba, ella aprovechó el tiempo para lavarse en el arroyo. El agua extremadamente fría alivió el calor que había retenido bajo la piel, incluso se lavó el cabello. Para su alivio, Wolf le había devuelto la ropa, y se había vestido; aun así, la mujer no podía evitar que la embargara un sentimiento de vergüenza y de culpabilidad, y seguía sin poderlo mirar a los ojos. Ella había decidido no casarse nunca, y tampoco había contado con la posibilidad de intimar con algún varón, porque jamás llegó a pensar en lo placentero que era. Ella siempre había relacionado los golpes con la intimidad entre hombre y mujer, nunca nadie la había advertido de la sensación de plenitud al sentirse poseída. Y en aquellos instantes anhelaba que se volviera a repetir. Y deseaba estar casada con Wolf, nada más y nada menos, para tenerlo en sus brazos, sin sentirse una pecadora abandonada a la lujuria. ¿Quizá se había enamorado de él?


    Cuando tomó conciencia de lo que estaba pensando, se le pusieron los pelos de punta, y no supo cómo tranquilizar su corazón, al que notaba latir desenfrenado en su pecho. Trató de no ponerse más nerviosa, y decidió no darle más importancia, prometiéndose que no dejaría que la tocara nunca más.


    —La carne ya está lista —anunció Wolf, sacándola de sus pensamientos.


    Ella estaba sentada frente a las llamas, con el cabello suelto cayendo por sus hombros, para que se secara. Necesitó toda su fuerza de voluntad para mirarlo a la cara. Debía hacerlo si quería aparentar firmeza. Si mostraba un ápice de debilidad o agrado a lo que había pasado entre ellos, intentaría tocarla de nuevo, y ella no estaba dispuesta a que la acariciara y derribara sus defensas. Así que por prudencia no dijo nada, solo le dio las gracias cuando le sirvió un trozo de carne pinchada en un palo. Por muy raro que pareciera, y a pesar de las horas que hacía que no comía, no tenía hambre. Notaba un peso en el estómago que le impedía comer, y lo adujo a los últimos acontecimientos. Siempre había estado segura de sus decisiones, ya que eso la mantenía anclada en el suelo, por lo que no comprendía sus cambios de humor. En realidad estaba peor de lo que creía.


    Wolf estaba sentado frente a ella, entre ambos se interponía el fuego. Observaba a la mujer juguetear con el palo, en cuyo extremo había una porción de tierna carne, que ella ni tan siquiera mordió, la dejó sobre una piedra. Se extrañó de que no devorara su comida; además, miraba a todas partes menos a él. No era tonto, sabía que lo estaba evitando, y él se estaba poniendo de mal humor. Pero intentó no perder la paciencia; de igual forma era consciente de que había sido brusco, por supuesto, y no se sentía orgulloso. No había podido controlar su instinto de hombre y la había poseído con rudeza. Nunca llegó a imaginar que ella fuera tan pasional, tan perfecta para sus manos y sus besos. Aun así le había hecho daño y le debía una disculpa. Para un guerrero como él pedir disculpas no era fácil, y menos a una mujer, y para su desesperación, inglesa. Se consoló al pensar que nadie de su clan estaba allí para reírse de él.


    —Siento haberte lastimado —soltó de pronto Wolf, en un tono duro—. Pero no se podía evitar.


    La disculpa atrajo la atención de Alissa, y, por fin, lo miró a los ojos. La manera en que lo había dicho, como si fuera su verdugo y le perdonara la vida, la irritó.


    —¿Debo entender que has quitado la virtud de muchas cautivas? —aseveró utilizando el mismo tono que él.


    —A ti también te ha gustado, tanto como a mí —reprochó él enfadado, se levantó y tiró su comida al suelo. Sus ojos verdes relampagueaban y los labios severos advertían no atizar a la bestia.


    Sin embargo, ella no midió las consecuencias.


    —No te confundas, no me ha gustado. Y no quiero que me toques nunca más.


    Alissa no sabía de dónde había sacado las fuerzas para decirle tal cosa, pero la había dicho y se sentía complacida. Pero pronto supo que se había equivocado, porque él se acercó a ella a una velocidad asombrosa. Alissa gritó asustada, se levantó y quiso huir, pero él no la dejó.


    —¿Estás segura? —bramó entre dientes, la agarró con fuerza de los hombros y la pegó a su cuerpo—. ¿Tengo que recordarte que me perteneces y puedo hacer contigo lo que me dé la gana?


    Wolf estaba sacando su parte más posesiva. No entendía cómo ella tenía la osadía de desafiarlo. Muchos otros, por menos, ya estaban bajo tierra, pues un líder escocés que no se hiciera respetar no valía ni el polvo que pisaba.


    —¿Y qué harás si no lo hago? —lo retó ella, incapaz de creer su propia audacia.


    Wolf se lanzó a su boca y no tardó en conquistarla con una fiereza lujuriosa que destruyó todas las defensas de la mujer. Dejó de agarrarla de los hombros y, una vez que tuvo las manos libres, le acarició los pechos por encima del vestido. Ella tembló de arriba abajo, no podía dejar de gemir, y le rodeó el cuello con sus brazos. Entonces, él se separó con brusquedad, y si no hubiera sido porque Wolf la asió de los brazos, se habría caído al suelo.


    Alissa lo contempló con desconcierto, frustrada porque no continuara con su asalto.


    —Vuelve a mentir, mi pequeña inglesa, y dime que no me deseas.


    Ella abrió la boca para hablar, pero ninguna palabra salió de su garganta. El escocés volvió a inclinarse y pegó sus labios a los de la mujer. Esta vez fue un beso tierno y cálido, con sabor a felicidad. Pero cuando creció en intensidad y sus cuerpos demandaron más, él se separó. Deseaba hacerla suya de nuevo, mas era consciente de que no estaba en condiciones de aguantar un segundo asalto tan pronto. Se prometió que, en cuanto llegaran al castillo MacNeil, se encerrarían en su alcoba y se saciaría de una mujer que lo estaba volviendo débil. De este modo apagaría un fuego que parecía arder cada día con más fiereza en sus entrañas, y, entonces, recuperaría la fortaleza poderosa de todo guerrero escocés.


    —Te gusta que te toque, tu cuerpo no miente —dijo, escondiendo el terrible dolor que le había producido no consumar lo que ambos deseaban.


    Alissa no sabía qué le daba más rabia, si la mirada de triunfo de él o la poca fuerza de voluntad que había mostrado ante sus caricias.


    —Siéntate —ordenó él con sus ojos escupiendo bilis, cogió el trozo de carne que ella había dejado sobre la roca—. ¡Y come si no quieres que te obligue!


    Su voz eran truenos de tormenta que pondrían la piel de gallina a cualquiera. Él se quedó allí de pie, a la expectativa, mirándola fijamente, dispuesto a cumplir su amenaza si no lo obedecía. Ella agarró el palo con la carne y empezó a morderla, no fue hasta el tercer bocado que Wolf se dio la vuelta y se sentó junto al fuego. Se sacó la daga de su bota y cortó otro trozo de liebre. Ella miraba la hoja brillar, y tuvo una duda.


    —¿Por qué no usaste esa daga con los bandidos? —preguntó ella.


    —Porque no me hizo falta —contestó.


    En realidad no estaba siendo sincero. La verdad era que no había querido asustarla más de lo que estaba. Ella le había confesado que no le gustaban las armas, y había querido ahorrarle el espectáculo de sangre brotando de dos cuerpos moribundos.


    —Eso ha sido una temeridad por tu parte, eran dos contra uno —expuso Alissa.


    Él tendría que haberse sentido insultado, no obstante, estalló a carcajadas.


    —Pequeña inglesa, he luchado con el triple de hombres.


    —Y supongo que todos yacen muertos.


    —Sí.


    —Rezaré para que Dios sea indulgente.


    —¿Hubieras preferido que los hubiera dejado vivos para que te violaran uno detrás de otro?


    Ella ignoró su razonamiento.


    —Matar a otro ser humano no es correcto.


    Wolf estaba perdiendo la paciencia.


    —Que los dos bandidos estén muertos es culpa tuya; si no te hubieras escapado, todavía estarían vivos.


    Ella alzó la barbilla en un gesto desafiante, solo le faltaba cargar con la muerte de dos personas en sus hombros. No podría soportarlo, y la penitencia que le impusiera Dios le sería difícil de saldar.


    —Y que yo me haya escapado es tu culpa, si no me mantuvieras cautiva nada de esto hubiera pasado y esos dos hombres estarían vivos.


    —La paciencia no es una de mis virtudes, inglesa, será mejor que no me provoques. Podrías lamentarlo.


    Ella decidió zanjar el tema, más le valía, si no quería arrepentirse. Pero hubiera preferido que nada de eso hubiese pasado. Las ganas de escapar de nuevo se esfumaron para siempre. Se daba cuenta de los peligros que tendría que sortear, eso sin contar que Wolf la encontraría fuera donde fuera. Debía aceptar que era su prisionera.


    ***


    Descansaron un par de horas, Alissa pudo dormir un rato. Él no consiguió cerrar los ojos en ningún momento, estaba enfadado consigo mismo por no poder controlar su deseo. Siempre había sido un hombre disciplinado que nunca se había dejado arrastrar por la lujuria. Había estado con muchas mujeres, todas escocesas y que sabían dar placer a un hombre. Pero esa pequeña inglesa sin ninguna experiencia encendía su sangre como nunca otra había hecho. Además, para su eterna desesperación, le importaba lo que ella pensaba, no quería herir sus sentimientos, y para él era un signo de debilidad que lo llevaría a la perdición. No se podía permitir bajar la guardia o acabaría muerto, eso lo tenía tan claro como el agua de arroyo. Pero se consoló pensando que solo se trataba de deseo, y que cuando se hartara de copular con ella, terminaría su obsesión.


    Después de descansar, emprendieron la marcha de nuevo. Por suerte, no encontraron ningún contratiempo y pudieron avanzar un buen tramo. Era casi de noche cuando empezó a llover ligeramente y decidieron detenerse. Se pusieron a dormir bajo el tartán, que ofrecía calidez y los protegía de las gotas de lluvia. Alissa parecía estar muy tensa, él lo notó y masajeó sus hombros; ella cerró los ojos y le dio las gracias. Suspiró complacida y se relajó.


    Luego se dio la vuelta y se apoyó en el pecho del guerrero. Al tenerla tan cerca, Wolf se deleitó con su aroma a bosque, un perfume que inundaba su corazón de un sentimiento reconfortante. Ella empezó a acariciarlo sobre su camisa, pero se detuvo al quedarse dormida. Su mano quedó sin fuerza y se desplazó hacia abajo, terminó por instalarse en la entrepierna del escocés. Un siseo doloroso brotó de sus labios cuando notó su erección vibrar. Se había prometido no tocarla hasta llegar a su hogar, pero le estaba resultando duro mantener su promesa.


    Wolf asió la muñeca y quitó la mano, lo hizo lentamente para no despertarla, pero Alissa se removió, se dio la vuelta e instaló el trasero en su ingle. El escocés maldijo entre dientes una vez, dos y tres veces. Entonces, su consideración se hizo añicos.


    Alissa creyó que soñaba cuando notó unas manos desvestirla. Sintió cómo le abrían los muslos. Y después percibió la humedad tibia de una lengua acariciar su sexo. Ella se despertó de golpe, quiso apartarlo, pero la sensación era tan maravillosamente deliciosa que no pudo hacer otra cosa que dejar que esa boca arrasara con su pudor. Cuando utilizó su pulgar para trazar círculos en el capullo esponjoso, tiró de sus cabellos. ¡Dios Santo, si se detenía en ese instante lo iba a matar!


    Ella gemía desesperada, se estaba volviendo loca de placer, todo su cuerpo vibraba. Él se sentía totalmente sometido al dulce sabor de su intimidad. Lamía y volvía a lamer, una y otra vez, como si le fuera la vida en ello. Introdujo un dedo, y otro, y respiró profundo cuando quedaron empapados. Wolf se incorporó, y ella se sintió vacía; a pesar de que no lo veía, notaba su aliento cerca.


    —Por favor, no pares —musitó ella desesperada, casi sin respiración, creyendo que los pulmones le estallarían en cualquier momento.


    Él la besó antes de contestarle.


    —Jamás.


    Wolf se situó entre los muslos de su amante, ella comprendió lo que quería y se arqueó para facilitarle la entrada. El guerrero la agarró del cabello para mantenerla quieta, y la penetró con un movimiento de cadera enérgico que le cortó la respiración a Alissa.


    Wolf entraba y salía de su cuerpo guiado por la furia de su deseo. No había ternura, pero ella no quería ternura, lo necesitaba desbocado, y lo retuvo rodeándole sus caderas con sus muslos, incitándolo a dárselo todo. Y no la decepcionó. Wolf ya había perdido el control; y las embestidas fueron feroces, tan seguidas que se escuchaban las pelvis chocar sin parar. Los jadeos agónicos salieron de sus bocas, como si fuera un canto de pasión. Y, pronto, la sensación de flotar los alcanzó para llevarlos al cielo.


    El escocés se desplomó sobre la mujer, incapaz de creerse que ella le hiciera perder el control con tanta facilidad. Había sido rudo, no había tenido contemplaciones con una dama que recién estaba aprendiendo lo que era estar con un hombre en todos los sentidos. La culpabilidad lo atizó como un martillo, se separó de ella creyendo que estaba llorando. Se sorprendió al oírla respirar profundamente: se había quedado dormida. Le besó la frente y la abrazó con cuidado para que no despertara.


    Tendría que haber adivinado que la madre naturaleza no habría creado una mujer bella solo para admirarla, sino que la había dotado de una pasión adictiva, tan perfecta que era capaz de volver loco a un hombre en su afán por poseerla. Y él se estaba volviendo loco, porque no podía evitar desearla a cada momento.

  


  
    Capítulo 7


    Los dos días siguientes fueron difíciles. Alissa empezaba a sentirse agotada, no estaba acostumbrada a esas jornadas en las que cabalgaba sin parar por un paisaje de páramos abiertos, colinas, montañas rocosas y mucha agua por todas partes. El viento —que a ratos soplaba a ráfagas casi huracanadas— y la lluvia no ayudaron a hacer la travesía más ligera.


    Wolf se detuvo más veces de las que había planeado en un principio, porque no era insensible a la fatiga de ella, y la dejó descansar tranquila. Él se mantenía a distancia, pues tenerla cerca representaba una tortura. Las ganas de hacerle el amor lo asaltaban a cada momento.


    Era media mañana cuando estaban cruzando a paso lento un prado. El aire era helado, cortaba la piel, y Wolf la llevaba sobre su caballo, apoyada por la espalda contra su pecho y abrigada con el tartán. A él le gustaba sentirla cerca de su cuerpo, la manera en que empezaba a confiar en él le agradaba. No había intentado escaparse otra vez, supuso que el miedo que había pasado con los dos bandidos había sido suficiente para disuadirla.


    —Calculo que sobre el mediodía ya estaremos en casa —informó Wolf, besando la coronilla de ella.


    Ella giró el rostro y lo miró.


    —¿Entonces esta noche dormiré por fin en una cama?


    —Sí, en mi cama.


    Alissa clavó la mirada al frente, evitando que él viera su cara roja y sus lágrimas. No podía dejar de pensar en lo mucho que le agradaba su compañía, eso sin contar con el placer que le brindaban sus caricias que tanto deseaba. Pero no quería solo ser su amante, y esa idea cada día se hacía más importante en su corazón. Nunca se hubiera imaginado, tiempo atrás, cuando había tomado la firme decisión de no casarse jamás, que aparecería un hombre en su vida que la haría cambiar de opinión.


    —¿Les dirás a todos que soy tu amante? —Quiso saber ella.


    —Sí —afirmó muy convencido.


    —¿Me pasearás por tu hogar como si fuera una prostituta? —Si Alissa hubiera visto la rabia arder en los ojos del escocés no se habría atrevido a continuar, pero como estaba de espaldas, no era consciente y dijo lo que pensaba—. ¿Y cuando te canses me entregarás a tus hombres o me compartirás ya desde el principio? Necesito estar al tanto para saber a qué atenerme.


    Sin previo aviso, él la agarró del pelo, la obligó a girar el rostro y la besó. No fue un beso tierno, sino que su intención era marcarla y que ella fuera conocedora de ello.


    —Nadie te va tocar, salvo yo, ¿entiendes? —dijo él entre dientes, visiblemente enfadado—. Me perteneces.


    —¡Lo sé, soy tu cautiva, me lo recuerdas a la menor oportunidad! —le reprochó casi a voz en grito—. Aun así, soy libre de decir que no quiero someterme a tus caprichos. Me gusta expresar lo que pienso; y si no te agrada, no voy a pedir disculpas por ello.


    —Te permito que me hables así porque nadie nos escucha. Pero no te atrevas a hacerlo delante de mis hombres, ya que me vería obligado a castigarte para dar el ejemplo, y es algo que no deseo hacer. Pero si me provocas, no voy a tener clemencia. Espero que lo entiendas, o si no, atente a las consecuencias —sentenció con claridad.


    Ella se asombró, si bien la amenazaba, estaba dejando que expresara su punto de vista, lo adivinaba en el tono tranquilo que había empleado. En un mundo donde la palabra de un hombre como Wolf era ley, le resultó toda una sorpresa y un alivio poder hablar sin miedo a represalias. De alguna manera le importaba, quizá sentía algo por ella. Volvió la mirada al frente, necesitaba saber una cosa y no podía mirarlo a los ojos.


    —¿En otras circunstancias te hubieras casado conmigo? —preguntó ella.


    Wolf soltó una risa burlona que heló las esperanzas de la mujer.


    —No, nunca me casaría con una inglesa —declaró sin dudarlo—. Me casaré con la hija del líder de un clan. Mi cometido es crear alianzas para ser más fuertes.


    Como no le veía el rostro, no se estaba dando cuenta de lo insensible que estaba siendo hasta que percibió los estremecimientos de ella. Entonces supo que estaba llorando. Quiso consolarla, pero ya todo estaba decidido, y no iba a cambiar de opinión.


    —¿Y qué harás cuando te cases, tendrás a tu querida y a tu esposa viviendo en el mismo lecho, compartiendo la misma cama? —le soltó ella con el corazón roto. Era idiota por creer que él sentía algo por ella.


    Wolf meneó la cabeza, confundido. En realidad no había pensado en ello.


    —De momento, disfrutaremos juntos, y cuando llegue el momento, cavilaré sobre ello y buscaré una solución. —Le besó la nuca; al mismo tiempo, deslizó la mano por el torso femenino y acarició uno de los senos, ella quiso retirarla, pero él no la dejó—. ¿Quieres que me detenga y te demuestre cuánto deseas mis caricias?


    Alissa se sentía humillada y estaba demasiado enfadada para pensar. Se dejó llevar por el dolor que le habían provocado las palabras de ese insensible salvaje, le dio un codazo y saltó del caballo, con tan mala fortuna que se dio un golpe en la cabeza. Quedó medio inconsciente en el suelo, Wolf desmontó rápido y la evaluó, respiraba y tenía un chichón en la parte derecha de la frente.


    —Alissa... —dijo él, acariciando la mejilla de la muchacha, se sentía asustado porque le hubiera pasado alguna cosa. Para su alivio, ella abrió los ojos—. ¿Estás bien? —le preguntó, al tiempo que la ayudaba a incorporarse—. ¿Por qué has hecho eso? ¡Podrías haberte matado!


    —¡Vas a pasearme delante de todos como si fuera un trofeo...! —le gritó, y luego dejó de hacerlo porque la cabeza le iba a estallar.


    Wolf apretó los labios, miraba su bello rostro; el desconsuelo que mostraban sus facciones fue un puñetazo en su estómago. Su mal humor se esfumó y comprendió que la estaba lastimando más de lo que creía. La abrazó buscando su perdón, ella quiso apartarlo, pero pronto aceptó que él consolara su malestar. Le encantaba respirar la fragancia a cuero y a hombre que él desprendía, enardecía su interior de una manera abrumadora. Sería capaz de cabalgar hasta el fin del mundo solo para estar con él. Fue en ese momento cuando se confirmaron sus temores, y comprendió que se había enamorado de ese guerrero escocés.


    ***


    Si bien en un principio Wolf le había dicho que llegarían hacia el mediodía, se demoraron hasta media tarde. Él quiso ser prudente, pues ella lucía un buen chichón y le dolía la cabeza. Cada cual montaba su montura; sin embargo, él iba a la retaguardia para asegurarse de que estaba bien. Tantas atenciones confundieron a Alissa, dado que ella ya había asumido su papel de cautiva y a los cautivos no se les tenía en consideración si no eran de valor.


    De pronto, en el horizonte se divisó una muralla, las torres del castillo eran tan altas que parecían tocar el cielo. Ella paró su montura, sorprendida, el castillo de Collingwod quedaba ridículo al lado de ese. Pensó que debía vivir alguien importante, pues la grandeza de la construcción de piedras se percibía a simple vista y cortaba el aliento.


    —Ya casi hemos llegado —dijo feliz Wolf, se detuvo al lado de Alissa para admirar la belleza de su hogar. Desde lejos, el aspecto intimidaba; y estaba seguro de que muchos de los que iban con malas intenciones habían sido disuadidos de llevar a cabo sus planes nada más ver el castillo.


    Ella miró más allá de la fortificación y no atisbó nada, salvo prados verdes donde las ovejas y vacas con sus crías pastaban con tranquilidad.


    —No veo nada.


    Wolf la observó pasmado. Pensó que el golpe de la cabeza le había afectado la vista y se preocupó.


    —¿Te encuentras bien?


    A ella le extrañó la pregunta, se tocó el chichón, y apenas le dolía.


    —Sí, me encuentro muy bien.


    —Entonces no entiendo cómo es posible que no veas el castillo.


    —¿Te estás burlando de mí?


    —No.


    Alissa se sintió estúpida.


    —¿Vives en ese enorme castillo?


    —Sí, además me pertenece.


    —Oh, yo creía que tú y los tuyos vivían en chozas de paja.


    Wolf estalló a carcajadas.


    —¿De dónde has sacado la idea de que vivimos en chozas?


    —Mi padre siempre decía que los escoceses eran primitivos, gente incivilizada y salvaje. Los salvajes viven en chozas, o cabañas... ¡Nunca nadie me sacó de mi error! —exclamó avergonzada.


    A Wolf no le sorprendió que un inglés hubiera dicho tales cosas, muchos de ellos lo pensaban. Ese era uno de los motivos por los que los odiaba tanto, se creían estar por encima de todos.


    A medida que se fueron acercando, Alissa se impresionaba más y más, pero parecía no haber nadie, y le resultó muy raro.


    —¿Dónde está la gente? —preguntó ella, el silencio empezaba a perturbarla.


    —Aunque no los veas, mis hombres nos están observando. Bajo mis órdenes tengo casi un millar de soldados, muchos tienen esposa e hijos. Y en el castillo propiamente dicho, viven mis dos comandantes, la esposa de uno de estos, mi abuela y mi hermana. Y algunos de los sirvientes, claro.


    —¿Entonces por qué nadie sale a recibirte?


    —Mis hombres nos habrán detectado hace horas. —Sonrió—. No temas, cuando nos acerquemos un poco más saldrán a recibirnos.


    Wolf se detuvo frente al puente levadizo, y ella hizo lo mismo. Entonces aulló como un lobo, al instante se escuchó un coro de aullidos que ensordeció a la mujer. Empezaron a salir hombres por todos lados y ocuparon por completo el espacio a su alrededor; quedaron rodeados. Se quedó muda al ver a todos aquellos soldados robustos y grandes como torres, vestían un tartán como el de su jefe, aunque las camisas de debajo eran de diferentes colores, y las botas tenían alturas dispares. La muralla se llenó de soldados, la enorme puerta se abrió, dentro había más gente —hombres, mujeres, niños, ancianos...—, que gritaban a su señor dándole la bienvenida.


    Bajaron de sus respectivas monturas, aparecieron dos mozos de cuadra que cogieron las riendas. Legend se mostró inquieta, pero se apaciguó cuando le acariciaron el hocico, y entonces confió.


    —Tranquila, estará bien, no te preocupes —le dijo Wolf viendo el malestar que le producía separarse de su yegua—. La pondremos en un pesebre junto a Ax, parecen haberse caído bien.


    Entonces, un grupo de soldados captaron la atención de la mujer. Hablaban en gaélico y decían lo hermosa que era. Ella se sonrojó, y Wolf los censuró con la mirada. Caminaron por el puente y entraron, se dirigieron a las escaleras por donde se accedía al castillo. En ese instante, por los peldaños bajaban dos hombres, uno de cabello castaño, cuya mirada gris le infundió confianza; y otro de cabello negro, con barba larga del mismo color; sin embargo, su mirada oscura la perturbó. La observaba fijamente, como si creyera que era una alucinación.


    —Son mis comandantes, Archie y Kendrick —comunicó Wolf viendo cómo sus comandantes se acercaban.


    Cuando los dos desconocidos llegaron a su altura, abrazaron a su jefe y le palmearon los hombros. Después de unas risas, Wolf preguntó:


    —¿Isobel está bien?


    —Sí, pero está que saca fuego —informó Archie, su primer comandante—, no la dejamos ir sola a ningún sitio.


    MacNeil se sintió complacido de que Archie hubiera obedecido al pie de la letra sus instrucciones de vigilar a su hermana en todo momento. Después del atentado sufrido el día que salieron a pescar, no podía dejar que la lastimaran o la secuestraran para llegar a él. Imaginaba que lidiar con ella no había sido fácil, y más teniendo en cuenta que casi siempre se salía con la suya. En aquel instante admiró a Archie por tener una fuerza de voluntad férrea.


    —¿Sabe que he llegado? —preguntó el jefe.


    —Sí, pero está cambiándose de ropa, estaba en el huerto y no quería recibirte sucia de tierra —informó Archie.


    Alissa se sentía incómoda, pues Kendrick le dedicaba una mirada hostil, y supuso que era por ser inglesa. No le quitaba el ojo de encima, tenía una ceja partida que atribuyó a una herida en alguna batalla y que le confería un aspecto un tanto siniestro para su gusto. Pero de pronto alzó la ceja y esa sensación se suavizó; a pesar de su semblante bárbaro, era atractivo. Además, no estaba pendiente de la conversación entre Wolf y Archie, el primer comandante estaba haciendo un resumen a su señor de todos los asuntos relacionados con el clan.


    —¿Has podido convencer al rey Edgar? —preguntó Archie a su jefe.


    —Sí, no tendré que casarme con una inglesa si ese es mi deseo, aunque no quiso zanjar el tema definitivamente hasta que escogiera esposa. Pero le gustó la idea que le propuse de afianzar la frontera con Inglaterra con un matrimonio.


    Alissa no podía evitar escuchar lo que Wolf contaba. ¿Así que estaba de viaje por ese motivo? En verdad había tomado la decisión de no casarse con ninguna inglesa. En fin, no la cogía por sorpresa, de hecho no hacía tanto que él mismo se lo había comentado. Pero había albergado un hilo de esperanza, en su interior, de que cambiara de opinión algún día, tal como había hecho ella, que había pasado de no querer casarse nunca a desear hacerlo con Wolf. Pero él no la amaba, aquí estaba la gran diferencia. Era evidente que ese guerrero escocés no cambiaría de parecer jamás; por descontado que había más posibilidades de que se helara el Infierno. Apretó los labios intentando esconder un suspiro de decepción.


    Archie terminó de informar a MacNeil sobre pequeños asuntos del clan, después se centraron en ella, y ambos comandantes mostraron su malestar porque su señor no hacía los honores de presentarla. Ella contuvo la respiración, de un momento a otro todos sabrían que era su prisionera, a la que su jefe poseía cuando le daba la gana. Quiso que el suelo se la tragara, no sabía si soportaría tanta humillación. Miró de reojo a los soldados de Wolf, los habían rodeado, y se sintió como si enormes paredes se hubieran levantado alrededor de ella. Empezaba a saber cómo los ojos de un hombre brillaban cuando deseaba a una mujer y podía asegurar, sin equivocarse, que muchos de ellos lo hacían. Parecían una manada de lobos al acecho, esperando que su señor la dejara sola para saltar hambrientos sobre ella. Se regañó por no haber intentado escapar de nuevo; sin duda, cualquier cosa sería mejor que lo que estaba a punto de suceder. Agachó la cabeza y hundió los hombros, rezando para que se hiciera un milagro.


    Wolf la contempló, parecía tan indefensa que se insultó por hacerle pasar por aquello. Mantenía una actitud sumisa, era evidente que se sentía intimidada. No era para menos, porque se dio cuenta de que muchos de sus soldados la observaban con deseo y no le gustó nada. De hecho ya contaba con ese problema cuando decidió llevarla a su hogar, pero Alissa parecía haberlos hechizado con su belleza. Apartó a sus hombres diciéndoles que se fueran a cumplir con sus obligaciones, al mismo tiempo se prometió reprenderlos en privado; les dejaría claro que ella no estaba disponible y que quien se atreviera a tocarla sería castigado. Luego, no dudó en acercarla a él en un gesto de posesión que fue evidente a ojos de Archie y Kendrick, ambos se quedaron con la boca abierta. Sin contar a su hermana Isobel, nunca su jefe había dado muestras de importarle una mujer de esa manera tan posesiva. Si bien de tanto en tanto buscaba alguna para desfogarse, se cuidaba muy bien de enamorarse. Decía que un hombre enamorado nunca podría cumplir con sus obligaciones, pues estaría demasiado distraído pensando en la mujer que lo había hipnotizado.


    —¿Jefe, quién es? —preguntó el segundo comandante, no podía esperar más para saber la identidad de la mujer.


    Wolf tenía demasiado presentes las palabras que le había dicho Alissa, cuando le escupió que iba a pasearla por delante de sus hombres como si fuera un trofeo. Apretó la mandíbula, enfadado y confundido, porque no deseaba humillarla, sino protegerla.


    —Os presento a Alissa —dijo Wolf mirando alternativamente a sus comandantes—. Es inglesa, y la he traído para que le enseñe a mi hermana a hablar inglés.


    Alissa lo miró boquiabierta, si no hubiera sido porque no estaba sola, hubiera soltado un suspiro de alivio.


    No tardó en aparecer Isobel, que descendió por los escalones deprisa y se tiró, literalmente, a los brazos de su hermano. Él empezó a dar vueltas con la joven en brazos y ella reía sin parar; la muchacha llevaba un vestido con los colores del clan MacNeil: verde oscuro, azul cobalto y amarillo. La escena le provocó añoranza a Alissa, pues le recordaba a las veces que había abrazado a su hermano de la misma manera. Lo quería, y mucho, pero la había decepcionado, pues le había asegurado que no la obligaría a casarse y había roto su promesa a la primera oportunidad. Sacudió la cabeza intentando sacarse la escena de cuando su corazón se rompió en mil pedazos, el día en que su hermano le había informado de que debía casarse con un noble normando por orden del rey. La furia con la que había recibido la noticia no le había servido para deshacerse de la tristeza. Aún temblaba, y aún también las lágrimas acudían a sus ojos cuando se acordaba. Reconocía que tardaría tiempo en olvidarlo, requeriría de grandes dosis de templanza para curar su desilusión.


    Isobel no tardó en darse cuenta de la presencia de Alissa.


    —¿Tenemos una invitada, Wolf? —preguntó mientras el hermano la dejaba en el suelo—. ¿Cómo es posible que la tengas aquí de pie y no la hayas invitado a entrar? ¡Debe estar exhausta del viaje!


    Toda risueña, se acercó a Alissa.


    —Soy Isobel, la hermana de este bruto patán —soltó sin vergüenza.


    El comentario arrancó una risilla a Alissa. Se consoló cuando se percató de que Archie y Kendrick también intentaban aplacar sus carcajadas; no estaban en mejores condiciones que ella.


    —Yo me llamo Alissa.


    Miró a Isobel y a Wolf alternativamente, el color de sus cabellos y unos ojos verdes brillantes como un día de verano delataban que eran familia.


    —Alissa es inglesa y la he traído para que te enseñe inglés —informó Wolf acercándose a las mujeres.


    Fue en ese momento en que Alissa contuvo la respiración, pues esperaba que, de un momento a otro, en la mirada dulce de su nueva amiga brillara el desprecio por ser inglesa. Pero la sonrisa abierta y sincera que le dedicó borró cualquier temor.


    Isobel se llevó la mano a la boca, la sorpresa la había dejado muda un momento.


    —¿Aprender inglés? —Sus ojos relucían como soles—. ¿Eso quiere decir que me llevarás a la corte de Londres?


    Wolf supo que se había metido en un buen lío; y sus comandantes, que reían por lo bajo, no ayudaban a sosegarlo.


    —¡Yo no he dicho eso! —se defendió—. No saques conclusiones.


    La hermana se acercó a Wolf y lo abrazó, la figura menuda de ella quedaba casi eclipsada por la enorme de él.


    —Oh, Wolf, no me digas que no —susurró con voz melosa Isobel, levantando la cabeza para mirar a su hermano.


    La manera en que la muchacha contemplaba a Wolf enamoró a Alissa. Sin duda gozaban de una relación muy especial, y además, era más que evidente que él consentía a su hermana. Eso fue toda una revelación para ella. Después de todo, y a pesar de su aspecto intimidatorio, ese feroz escocés tenía un enorme corazón bajo esa coraza.


    —Ya verás que terminarás llevándome a Londres —concluyó su hermana, colocó sus pies encima de las botas del guerrero, se puso de puntillas y besó su mejilla; inmediatamente después se acercó a Alissa y rodeó su brazo—. ¿Y tu equipaje?


    —Lo perdí —dijo recordando el momento en que la corriente se llevó sus pocas pertenencias, cuando estalló la tormenta en el bosque.


    —No te preocupes, te dejaré algo mío y te confeccionaremos ropa nueva —comentó, instando a su invitada a subir los peldaños—. Debes estar muerta de hambre, es casi la hora de la cena, y en la cocina lo tienen todo a punto.


    —Oh, lo que necesito es un baño caliente.


    —Diré que te preparen uno, pero primero cenaremos.


    Mientras ellas subían los escalones, Alissa pensó que Isobel era una muchacha maravillosa que no albergaba malicia alguna en su interior. Estaba tan a gusto conversando con ella que supo que serían grandes amigas. De reojo vio que Wolf y sus comandantes iban detrás de ellas. Los guerreros hablaban entre sí; y por algún motivo que no lograba entender, era la primera vez, desde que se había escapado, que no sintió temor por el futuro.


    —¿Por cierto, has estado en Londres? —preguntó Isobel sacando a la amiga de sus cavilaciones.


    —Sí, estuve unos meses.


    —¿Me explicarás cómo van vestidas las damas y qué peinados llevan?


    —¡Claro que sí, te enseñaré a hacerte un peinado con trenzas que está muy de moda!


    En ese momento ya habían entrado en el castillo y pasaban por un corto pasillo por el cual se accedía a un gran salón. Mientras Alissa caminaba junto a Isobel, notó una mirada que se clavaba en su espalda. Giró el rostro y se encontró con los ojos inquisitivos de Wolf; en realidad la acusaba en silencio, y no entendía el motivo. Quiso buscarle una explicación y fue entonces cuando supo que había sido imprudente al comentarle a la hermana que había estado en la corte de Londres. Él lo había escuchado y no sabía cómo se lo explicaría sin mentirle cuando le preguntara. Echó la culpa a la sensación hogareña con la que la había recibido Isobel, hacía que confiara en ella. Asumió con dolor que tendría que controlarse y mentirle a ella también cuando le preguntara cosas sobre su vida.

  



  

    Capítulo 8


    Entraron en el salón. Alissa estaba impaciente por ver dónde vivía Wolf, miró a todos lados y le gustó mucho lo que vio. Para empezar, el salón era más grande que el de su hogar. Las paredes estaban construidas de piedras, las cubrían tapices de colores que daban calidez al ambiente. En un lateral había una gran escalera de madera que llevaba al piso superior, supuso que sería donde estaban las alcobas. En la pared contraria había una enorme chimenea, donde prendían enormes troncos proporcionando luz y templanza a la estancia. En la pared del frente se hallaba una puerta, por cuya abertura salió una anciana; detrás de ella había dos mujeres fornidas con bandejas en cada mano, debía de tratarse de sirvientas. Sin duda por allí se accedía a la cocina.


    En medio del salón había dos mesas rectangulares, con sus respectivos bancos, colocadas en paralelo; así, a simple vista, podrían caber unas setenta personas. Y aún había sitio para otra tercera mesa. Wolf se acercó a la anciana, la abrazó y esta le besó la mejilla, después él dejó que siguiera con sus tareas y se fue a sentar. Tenía tanta hambre que podría comerse un cordero entero de una sentada.


    —¡Abuela! —gritó Isobel dirigiéndose a la anciana que ordenaba a las sirvientas dónde colocar las bandejas—. Quiero presentarte a Alissa, me va a enseñar inglés.


    La anciana se acercó, sus andares eran pesados, pues arrastraba los pies. La edad la había encogido, y tenía un poco de joroba, que al ir vestida de negro se disimulaba. Aun así, a Alissa le sorprendió la vitalidad que mostraban sus ojos verdes, iguales que los de sus nietos. Pensó que cuando envejeciera quería ser como esa mujer, que irradiaba una fortaleza interior y un carisma que impactaban a simple vista. Cuando estuvo a su altura, la anciana la evaluó como si se tratara de un pedazo de carne y tuviera que decidir qué hacer con ella. Luego, miró a su nieto, que se había sentado junto con sus comandantes, y arrugó la nariz.


    —¿Ha venido con tu hermano? —preguntó la abuela dirigiéndose a la nieta.


    Alissa no supo si sentirse insultada, pues hablaba como si ella no estuviera allí.


    —Sí, señora, he venido con Wolf —contestó Alissa con un deje de altivez, no le gustaba que la ignoraran, de pronto se acordó de que era la abuela de Wolf y enrojeció de pies a cabeza por sus malas maneras, algo que su hermano siempre le recriminaba—. Lo siento, señora, no quería ser impertinente.


    La anciana alzó sus cejas canas y le cogió una mano, que acunó entre las suyas, huesudas y arrugadas. Parecían frágiles, pero cuando le dio un apretón cariñoso se sorprendió de la fuerza.


    —No me llames señora, soy Rossalina. No sé si mi nieto ha calculado bien... —dijo la anciana entre risas, miró a Alissa y le guiñó el ojo—, si ya perdía la paciencia con la rebelde de su hermana, ¡con dos hermosas muchachas se va a volver loco!


    —¡Abuela! —se quejó Isobel—. ¡Qué va a pensar Alissa de mí!


    —Pues que tengo razón.


    Las tres rieron al mismo tiempo y captaron la atención de los hombres. La estampa agradó a Wolf, pero pronto meneó la cabeza de incredulidad: esas mujeres juntas eran más peligrosas que un ejército de ingleses, y pensó que sus días de tranquilidad habían terminado. Escuchó cómo su hermana le hablaba de que había ordenado que la instalaran en la alcoba que había junto a la de ella. Maldijo por lo bajo cuando comprendió que no se cumpliría su sueño de tenerla en su cama. La miró fijamente, aún se sorprendía de su belleza, pero había sentimientos encontrados en su interior: por un lado, su necesidad de tenerla cerca se hacía cada día más grande; pero, por otro lado, empezaba a darse cuenta de que Alissa le escondía algunas verdades. Había estado en la corte de Londres, y sabía, a ciencia cierta, que no cualquiera se paseaba entre la nobleza más selecta de Inglaterra. Quizá estaba haciendo una montaña de un grano de arena y habría una explicación coherente que esperaba que ella le diera cuando se lo preguntara.


    Alissa, Rossalina e Isobel hablaban como si se conocieran de toda la vida; en ese momento apareció Agnes, la esposa de Kendrick Brown. La mujer, de cabello castaño recogido en un moño y ojos marrones, se detuvo de inmediato al ver a Alissa, entrecerró los párpados y la miró de arriba abajo y de abajo arriba. Se mantuvo a distancia, y la inspección puso nerviosa a Alissa; aun así quiso presentarse, pero la expresión despectiva que le dedicó la mujer la disuadió de sus intenciones. Supuso que la odiaba por su condición de inglesa, y había decidido mantenerse alejada de ella. No le dio importancia y se centró en Isobel y Rossalina.


    —Ha llegado Agnes —informó Isobel cuando se percató de su presencia, cogió a Alissa del brazo—. Vamos, que te la presentaré y hablaremos un rato con ella.


    No habían dado dos pasos cuando Agnes se fue a sentar junto a su esposo, dejando a las dos mujeres con cara de circunstancia.


    —Vaya —murmuró Isobel—. Creo que está enfadada, de hecho siempre está enfadada. Yo he intentado hacerme su amiga, pero prefiere estar sola que acompañada. A veces, Kendrick deja que vaya al clan Harmond y que pase unos días con su hermana Megan. Y creo que a muchos de por aquí les gusta perderla de vista, aunque solo sea por unos días.


    La muchacha no quiso que Alissa se sintiera mal, y se fueron a sentar para cenar, la invitada lo hizo entre la abuela e Isobel, y frente a ella estaban los hombres.


    La mesa, por suerte, era ancha para que cupiera todo, porque estaba repleta de bandejas de quesos, panes y ciervo estofado, y de jarras de cerveza y agua. A Alissa no le pasaron inadvertidas las miradas de Archie a Isobel, y cómo esta se sonrojaba cada vez que él posaba sus risueños ojos grises sobre la muchacha. Estaba enamorada del primer comandante, estaba tan claro como el cielo azul en verano. Lo cierto era que hacían buena pareja, y se preguntó si Wolf permitiría que se casara con su comandante. Había dado muestras de que, para él, lo más importante eran las alianzas con otros clanes, y se entristeció al pensar que Isobel sufriría por culpa de una mala decisión.


    Alissa miró a su alrededor, parecía que todos formaban una gran familia, y eso le agradó. Bueno, todos no, se percató de que Agnes mantenía la vista gacha mirando su plato. Era como si esa mujer no quisiera formar parte de esa gran familia y adoptaba una pose sumisa. De vez en cuando daba un respingón cuando alguien hablaba más alto de lo normal. Se acordó de su madre, cuando mantenía esa actitud frente a todos al no querer encajar. A lo mejor no era escocesa y por eso actuaba de aquella manera.


    —Me da pena Agnes, ¿acaso no es de aquí? —le preguntó a Isobel.


    Isobel y la abuela miraron a la mujer.


    —¿Te refieres a si es escocesa?


    —Sí. Aunque Isobel ha dicho que pertenece al clan Harmond, puede haber nacido en otro lugar.


    —Sí que es escocesa, pertenece al clan Harmond desde que nació, que es el clan que tenemos más cerca.


    —Pues parece estar incómoda en el clan MacNeil.


    —Está así desde que su padre la obligó a casarse con Kendrick, que es amigo de la familia de la muchacha. Dicen que estaba enamorada de otro.


    —Isobel, que son habladurías y te lo crees todo —la regañó la abuela.


    —Parece tan asustada... —susurró mirándola Alissa, desvió los ojos a su pareja y se le ocurrió lo peor—. ¿No será que su esposo la maltrata? —Se le revolvió el estómago al pensar que esa mujer pudiera estar viviendo un infierno como le sucediera a su madre.


    Isobel hizo una exclamación de sorpresa, nunca había considerado esa posibilidad.


    —Kendrick es violento y algo déspota a veces, pero Wolf sabe lidiar con hombres así y los suele poner en su sitio —empezó a explicar Rossalina—. Además, mi nieto no permite que los hombres del clan se muestren violentos con las mujeres.


    —Es cierto — certificó la nieta—. Ha expulsado del grupo a más de uno por pegarles a sus esposas.


    Alissa le dedicó a Wolf una mirada rápida y lo adoró aún más. Notaba que su pecho iba a estallar de un momento a otro debido a que estaba repleto de amor por él. Ya no lo consideraba un bárbaro, era más civilizado que muchos ingleses que conocía, contando a su propio padre.


    La carcajada de Wolf atrajo la atención de las mujeres.


    —Abuela, ¿qué le sucede a Wolf? Parece más contento de lo normal, y no para de reírse —reflexionó Isobel.


    —¿Acaso nunca ríe? —indagó Alissa.


    —No es eso —habló la abuela—, pero nunca de esta manera, no suele estar tan contento. Wolf es demasiado responsable, anda siempre tenso debido a su cometido como jefe del clan MacNeil, y casi nunca se permite pasar momentos divertidos.


    Alissa no era que albergara esperanzas, pero no podía dejar de pensar que le hubiera gustado ser ella el motivo del cambio de Wolf. Hundió los hombros y dejó de imaginar imposibles. Casi se le escapa un sonoro bostezo, tenía más sueño que hambre; y en cuanto le informaron que su baño estaba preparado en la alcoba en la cual la había instalado Isobel, se despidió y se marchó.


    Wolf no dejó de mirarla mientras subía las escaleras junto a una sirvienta. Apenas hacía unas horas que habían llegado, nunca creyó que le resultaría tan frustrante mantener las apariencias delante de todos. Su deseo de salir tras de ella y hacerle el amor sobre una cama por primera vez punzaba en su interior como un martillo clavando un clavo. Apretó los puños y apuró su jarra de cerveza de un trago, maldiciendo su mala suerte.


    Él no tardó en abandonar la mesa también. De hecho, su excusa para salir del salón sin levantar sospecha fue anunciar que estaba cansado. En realidad, notaba su cuerpo más despierto que nunca al imaginarse a Alissa desnuda dentro de la bañera. Se dirigió al piso de arriba y se acercó a la puerta de la alcoba. No tardó en escuchar el chapoteo; además, parecía que la sirvienta ya se había marchado. No llamó a la batiente, pues, sin más, la abrió sin hacer ruido y se deslizó en el interior, en silencio, tal como si se tratara de un intruso.


    El aroma a lavanda del jabón fue recibido como una caricia por el guerrero. La bañera de madera estaba junto a la chimenea, ella estaba de espaldas a él, las llamas relucían en la piel blanca de sus hombros. Llevaba su melena dorada recogida en un alto moño, y unos mechones habían conseguido escapar del encierro. Con un paño se tiraba agua por los hombros y caía en cascada por la espalda. El miembro de Wolf pulsó nervioso en su entrepierna, necesitaba besarla por todas partes, perderse en sus curvas de mujer y convertir su cuerpo y el de ella en uno solo.


    Sin hacer ruido, se quitó toda la ropa y se acercó a la tina. En ese instante ella se levantó, y su cuerpo desnudo quedó a la vista, iluminado por la luz anaranjada de las llamas. Wolf admiró la espalda de Alissa, deslizó sus ojos voraces por toda la columna, por el trasero y por las piernas.


    No esperó más y se acercó. Besó su hombro, ella dio un respingo al verse sorprendida, pero cuando se dio la vuelta y vio que era Wolf, su cuerpo ardió como los troncos de la chimenea.


    —Wolf... —Abrió los ojos de par en par cuando posó su mirada en el miembro erecto del guerrero, estaba impactada por su tamaño y no entendía cómo esa parte de su cuerpo había podido caber en sus entrañas sin partirla por la mitad.


    Él estaba demasiado impresionado para hablar, solo tenía ojos para adorarla. Estaba toda mojada, las gotas se deslizaban por sus pezones, por su bajo vientre y parecían esconderse en los rizos de su pubis. Wolf entró en la bañera y se sentó, el ruido del agua junto con el chisporroteo del fuego fue melodía para los oídos de la pareja. Él la agarró de la muñeca y tiró de ella, obligándola a sentarse a horcajadas sobre su regazo. Alissa sonrió y cogió el paño, lo untó con jabón y lo deslizó por el pecho del guerrero. A la mujer le gustaba sentir la firme musculatura en sus palmas, pues la fortaleza que irradiaba le cortaba la respiración; se mordió el labio inferior al percibir la respiración agitada de Wolf. Le gustaba cuando él mostraba su agrado a lo que ella le hacía, y gimió cuando él llevó su mano a su sexo abierto. Masajeó la zona, deslizándose de arriba abajo, y la untó de deseo mientras ella se movía de delate hacia atrás contra esos dedos seductores.


    Wolf no podía aguantar más, sus testículos llenos tensaban la piel del lugar, por lo que agarró el trasero de Alissa con las dos manos, posicionando su sexo contra su pene. Dejó que el glande se deslizara dentro, y ella se arqueó hacia atrás, gimiendo con desespero mientras se sentaba de golpe para hacer que toda la hombría entrara de una embestida en su interior.


    —Wolf, me gusta sentirte entero dentro de mí... —murmuró Alissa, sin creerse que hubiera dicho tal cosa.


    Las palabras de ella fueron fuego en sus entrañas, gruñó como un lobo copulando con su hembra, la agarró de las caderas y la alzó hacia arriba para descender de inmediato. Una. Y dos veces. Y tres... Y siguió embistiendo sin perdón, mientras los pechos de ella subían y bajaban al mismo ritmo. El erotismo de la escena enardeció al hombre, que no pudo evitar coger uno de los pezones con los dientes para torturarlo sin piedad. Lo mordió, lo chupó, primero uno, luego el otro, al tiempo que su ingle subía hacia arriba y descendía en movimientos feroces para embestirla hasta el fondo. Ella perdió el control de su cuerpo, se dejó llevar por su instinto de mujer, y subía y bajaba, facilitando que él pudiera entrar hasta sus entrañas femeninas. La pareja se abandonó a todo el cúmulo de sensaciones placenteras. Eran dos convertidos en uno. En cuerpo y alma. Como lluvia y tierra. Como boca y gemido.


    Y no tardó en llegar el estallido, fue una ola chocando en las rocas. El principio y el fin al mismo tiempo, que los dejó al borde del colapso.


    Lo que no sabían Wolf y Alissa era que había una oreja pegada, detrás de la puerta, que escuchaba todo lo que sucedía. La figura, envuelta en una capa oscura, era una sombra en el pasillo; tocó su daga hambrienta de sangre y sonrió mientras se marchaba.


    Wolf tuvo que reunir todas sus fuerzas para salir de la bañera, se secó y se vistió en silencio.


    Ella, aún avergonzada por lo que había sucedido entre ellos, se puso una bata, se acercó al fuego y le dio la espalda. ¡Dios Santo, seguía sin poder mirarlo a la cara cada vez que sus cuerpos se unían! Notó las manos de él agarrar sus hombros y darle la vuelta. Wolf le sonrió al ver que las mejillas de ella se sonrojaban, su timidez aún lo provocaba más, era como un afrodisíaco, como miel en los labios. Estaba impactado por la manera en que todo él reaccionaba cuando estaba junto a ella. No pudo evitar que la palabra «amor» se abriera paso en su mente, como si fuera el fogonazo de un rayo. Se sentiría el hombre más dichoso de la Tierra si ella lo amara, pero no sería justo para Alissa, porque él no podía permitirse enamorarse de una inglesa. Estaba decidido a casarse con una escocesa, y esa realidad no cambiaría jamás, por mucho que le gustara hacerle el amor a su pequeña inglesa.


    Él le acarició la mejilla con los nudillos, era tan bella que cada vez que la miraba era como si la contemplara por primera vez. Su corazón se contraía alterado, porque ya en el bosque, donde la había conocido, tuvo la sensación de que ella se evaporaría de un momento a otro, como si se tratara de una ilusión creada por su mente. Supo que, cada día cuando se despertara, se preguntaría si todo había sido un sueño.


    Pero también era consciente de que tanta belleza podía ser la perdición de un hombre. La pasión con que lo recibía cada vez que cabalgaba entre sus piernas era adictiva, una afición que volvería loco a cualquiera. Y mucho temía que Alissa le iba a dar problemas.


    —¿Cuánto tiempo estuviste en la corte de Londres? —preguntó Wolf, rompiendo con el silencio que se había instalado entre ellos.


    Alissa sabía que algún momento se lo preguntaría, de modo que intentó no ponerse nerviosa, porque cuando lo hacía hablaba más de la cuenta, y debía tener cuidado con lo que explicaba. A pesar de estar delante de la chimenea sintió frío. No quería mentirle, tal vez si le decía la verdad la perdonaría. Pero dudaba mucho que un escocés como él la perdonara algún día.


    —Cuatro meses —contestó al fin ella.


    —¿Con quién?


    Alissa tragó saliva.


    —Con nadie —contestó en apenas un susurro—. Era doncella de una noble. —Fue lo primero que se le pasó por la mente.


    —¿Mientes? —le preguntó manteniendo sus ojos verdes en los azules de ella.


    A Alissa le temblaban los labios, no pudo sostenerle la mirada y la retiró. Miró el fuego, la danza de las llamas hubiera sido una escena hermosa de contemplar, pero no en esos instantes, donde la tensión se respiraba en el aire.


    Wolf la agarró del brazo con cierta violencia y la obligó a que lo mirara.


    —¡Mientes, inglesa! ¿También mentiste con el cuento del monasterio y de la abadesa?


    —¡Suéltame, me haces daño! —gritó tirando del brazo para que la soltara.


    Él tomó conciencia de su fuerza y que podía lastimarla, por lo que la dejó libre.


    —Tu belleza no te salvará de mi furia si mientes, inglesa —masticó las palabras con rabia—. Ahora tienes la oportunidad de decir la verdad.


    Sus palabras escocían en el corazón de Alissa, pero la mera idea de perder a Wolf la ponía todavía peor. Miró su boca, la manera en que se curvaban sus labios al besarla la tenía fascinada y abducida. Pensó que no debería concentrarse en esas cosas cuando le estaba mintiendo con tanto desparpajo, pero ya era tarde para todo: lo amaba más que a su propia vida. Y si algún día se enteraba de la verdad y la mataba, lo haría recordando sus besos, sus caricias y lo bien que encajaban sus cuerpos. Porque no albergaba esperanza de que algún día la amara, los escoceses no amaban a las inglesas. El recuerdo de su padre y su madre, el odio que se profesaban, le certificaba una realidad demasiado dolorosa.


    —No tiene importancia nada de mi pasado —mencionó la mujer en un hilo de voz, con el rostro vuelto.


    —Sí que tiene importancia cuando intuyo que me traerá problemas.


    —¿Me matarás si te los traigo? —Contuvo la respiración a la espera de la respuesta, se atrevió a mirarlo a los ojos.


    —Depende del problema, inglesa.


    Ella se asustó y dio un paso atrás.


    —¿Me amenazas?


    —No tienes por qué sentirte amenazada si me has dicho la verdad. —Acompañó sus palabras con un gesto airoso de manos—. Pero tu nerviosismo revela lo contrario, de hecho lo revela todo: no eres de fiar.


    El tono de Wolf era engañosamente tranquilo, y ella lo sabía por la expresión dura que se hacía más visible a cada segundo, lo indicaban las venas dilatadas de su cuello. ¡Por Dios, en ese momento solo podía pensar en que la abrazara y la besara para tranquilizarla en vez de huir! Estaba mucho peor de lo que creía y lo adujo a su enamoramiento. Si no lo amara, desde luego que todo sería más fácil.


    —Vete, por favor —pidió Alissa, abrazándose a sí misma—. Ya has conseguido de mí lo que querías esta noche —sentenció mirando de reojo la bañera.


    Wolf levantó la comisura derecha de su labio y adquirió un semblante feroz. A ella le gustaba tanto como a él lo que había sucedido, como siempre. Pero lo enfadaba que no lo reconociera.


    —¿Tengo que recordarte que soy el señor de todo este castillo? —Wolf estaba manteniendo una lucha con su propia furia—. Entraré y saldré de esta habitación cuando me dé la gana.


    Dicho esto, se fue dando un portazo.


  




  

    Capítulo 9


    Al día siguiente, Alissa se levantó animada. El día no era muy soleado, pero tampoco malo; una capa delgada de nubes cubría el cielo de las Highlands y dejaba translucir el sol. Se vistió con una camisa blanca y una falda verde larga de piezas triangulares, ajustada con un cordón en un lateral; las prendas se las había dejado Isobel.


    Desayunó con esta y la abuela, pues Wolf se había levantado temprano para entrenar junto a sus soldados. Alissa se quedó muda de la impresión cuando su amiga le explicó que sabía cazar, pescar, blandir una espada, lanzar una flecha y un largo etcétera.


    —¿Y quién te enseñó a hacer todas esas cosas? —preguntó atónita.


    —Mi hermano, siempre me dice que quiere que me valga por mí sola en el caso de que a él le pase algo.


    —No todos los hombres piensan igual...


    Alissa estaba sorprendida de que Wolf tuviera tales pensamientos, y lo admiró por ello. De hecho, nunca lo hubiera imaginado por la manera en que la trataba como si fuera una posesión. A fin de cuentas, no se cansaba de decirle que era su cautiva y que podía hacer lo que le diera la gana con ella. Pero si de verdad fuera su cautiva, no la tendría durmiendo en una alcoba junto a su hermana y no hubiera inventado una excusa para no lastimar sus sentimientos. Tal vez sentía algo más que deseo pasional por ella. Ese pensamiento la hizo sonreír, pero al instante negó con la cabeza, no podía olvidarse de que él le había asegurado que nunca se casaría con una inglesa.


    —Si quieres, yo puedo enseñarte a hacer esas cosas a cambio de que me enseñes inglés.


    —¡Oh, me encantaría!


    Alissa era consciente de que necesitaba aprender todas esas cosas para sobrevivir cuando se marchara del clan MacNeil. Porque, tarde o temprano, Wolf la echaría, y eso sucedería cuando se casara con una escocesa o cuando se saciara de ella. Pensar en ello la apenó; quiso llorar de tristeza, pero lo disimuló para que Isobel y Rossalina no se dieran cuenta.


    Después de desayunar, la abuela y la nieta le enseñaron el castillo, los huertos, los campos, los animales, los establos... y un sinfín de cosas. Con lo que más disfrutó fue con el jardín de hierbas medicinales de Rossalina. A Alissa le sorprendía que plantas que a simple vista parecían tan vulnerables a los cambios tuvieran un poder tan grande. La abuela se sintió complacida de que la invitada mostrara tanto interés, por lo que no tuvo reparo en explicarle cómo se llamaba cada planta y para qué servía. También le contó que había plantas por el bosque que solo crecían en ambientes muy específicos y que, de vez en cuando, salía a pasear para reponer de plantas su herbolario. Le prometió que la próxima vez que tuviera que acercarse al bosque se lo diría para que la acompañara. De hecho, la noche anterior —cuando la había conocido—, había visto en la muchacha una luz interior que solo poseían personas con dotes para la cura. Y nada le gustaría más que ella fuera su sucesora.


    Ya casi habían terminado cuando apareció gritando una de las sirvientas.


    —Rossalina, por favor, el padre Philip se hizo daño en una mano, está en el salón. —La mujer se había acercado a ellas y jadeaba por la carrera.


    —Ya voy —dijo la anciana—. Anda, siéntate y recupera el aliento —manifestó señalando uno de los dos bancos de piedra ubicados en el jardín.


    —¿Puedo ayudarla? —preguntó Alissa, nada le habría gustado más que sentirse útil, además empezaba a sentirse fascinada por ese tema—. Me encantaría saberlo todo sobre su tarea como curandera.


    La sonrisa de Rossalina fue amplia y sincera antes de hablar.


    —¡Claro! —exclamó muy feliz. Tal vez su deseo se cumpliría.


    Llegaron al salón. En el extremo de uno de los bancos de madera estaba sentado el sacerdote. Se trataba de un hombre muy mayor, algo entrado en carnes; y a pesar de su edad, conservaba una mata espesa de cabello blanco que en cierto modo le hacía aparentar menos años. Vestía una sotana negra, y una manga se la había levantado para aguantarse la mano derecha, agarrándola por la muñeca con la izquierda. En el dorso lucía una horrorosa quemadura.


    —Buenos días, padre, ¿cómo se ha lastimado? —preguntó la anciana, curvando su huesuda columna para evaluar los daños.


    —Ay, hija, que me estoy haciendo grande, y se me ha caído el caldero de la sopa encima de la mano.


    —Pero, padre, Wolf le asignó a una sirvienta para que lo ayudara.


    —Lo sé, lo sé, pero no me acostumbro a dar órdenes.


    Alissa escuchaba atenta, y comprendió que Wolf se preocupaba por los suyos. Esa realidad hizo que lo amara aún más.


    —En fin, padre, espero que haya aprendido la lección. Voy a buscar todo lo necesario para curarle esa fea quemadura. Lo dejo acompañado de Alissa, ¿todavía no la conoce, verdad?


    —Esta mañana, todo el mundo hablaba de la invitada de Wolf. —Miró a Alissa y le dedicó una amplia sonrisa—. Y cabe decir que en persona es aún más hermosa.


    Alissa enrojeció y agradeció el comentario, sonriendo con afecto al sacerdote. Rossalina fue a su herbolario a buscar todo lo necesario para curar al clérigo. La muchacha cogió una silla y se sentó frente a Philip.


    —¿Le duele? —preguntó Alissa mirando la piel enrojecida y lastimada.


    —Me escuece, hija, y es una sensación angustiosa. Pero tranquila, no hay herida que se resista a Rossalina.


    —Padre, ¿puedo hacerle una pregunta?


    —Claro que sí, me alegrará servirte de ayuda, hija. Pareces una buena muchacha.


    —¿Cree que Dios envía al Infierno a los que matan para defender a otra persona?


    —¿Qué, has matado a alguien? —preguntó el reverendo con rostro de sorpresa, incapaz de creerse que esa dulce muchacha pudiera lastimar ni a una mosca.


    —No, padre, pero Wolf mató a dos bandidos delante de mis narices, para salvarme. Yo creo que una mala acción debe ser compensada por muchas acciones buenas.


    —Es un pensamiento muy acertado, hija —mencionó el cura, asintiendo repetidamente con la cabeza.


    —Yo también lo creo, padre. Por eso ayudaré a Rossalina a curar a la gente que lo necesite, de este modo todas las veces que Wolf se vea obligado a quitar una vida quedará compensado por las vidas que yo salvo.


    —¿Pero no crees que de su alma debería ocuparse él mismo?


    —Oh, padre, él necesita ayuda en esto. Dios lo entenderá, sé que lo entenderá y no enviará a Wolf al Infierno.


    Rossalina había entrado en el salón y escuchó casi toda la conversación. Miró a Alissa como si fuera un ángel enviado por el cielo. Esa muchacha era especial en muchos sentidos, y se preguntó cómo la había conocido su nieto y qué había entre ellos, pues no le había pasado inadvertida la manera en que la miraba Wolf. Comprendió que Alissa se había enamorado de su nieto; no había más verdad que esa por la manera en que quería salvar a Wolf de ir al Infierno.


    La abuela se acercó al sacerdote y a la muchacha con un cesto, en cuyo interior había todo lo necesario para curar la quemadura. Limpió la herida con agua y jabón, lo hizo con cuidado, pero las muecas mal disimuladas del padre Philip indicaban que le dolía de todos modos. No podía saltarse ese paso, pues llevaba casi toda una vida curando a las gentes del clan y había aprendido que si las heridas se lavaban cicatrizaban mejor.


    Luego extendió, por la zona, un líquido espeso que sacó de un frasco; el padre Philip suspiró de alivio al notar esa cosa pringosa refrescar la quemadura. La anciana supo que empezaba a hacer efecto, sonrió y lio el lugar lastimado con una venda. Alissa miró cada paso que hacía Rossalina, mientras esta la iba instruyendo sobre los tratamientos que se debían aplicar a las quemaduras.


    Después, cuando terminó, el clérigo agradeció la cura y se marchó. Alissa y Rossalina estaban recogiendo las cosas en el cesto.


    —¿Has curado alguna vez a alguien? —le preguntó la anciana a Alissa.


    —Cuando era una niña curé a Legend, mi yegua. Por aquel entonces era una potra y la atacaron unos lobos. Nadie creyó que el animal se salvaría, pero lo logré, y todos dijeron que había sido un milagro.


    Rossalina guardó silencio. No se había equivocado: esa muchacha poseía un don para curar a las personas. Lo que sucedía era que ella no se había dado cuenta todavía. No tardó en aparecer Isobel, tenía ganas de dar un paseo con Alissa.


    —¡No podéis salir del recinto amurallado sin que os acompañen, son órdenes de Wolf! —manifestó la anciana mientras las muchachas se alejaban.


    Por la cara hastío de su nieta, sabía que la había escuchado, pero no le había gustado que se lo recordara. Esa muchacha sería capaz de matar a alguien de un susto por culpa de alguna de sus travesuras. Y Alissa dudaba mucho que la censurara, pues ambas parecían dos pillinas de cuidado.


    Guardó los enseres dentro del cesto, y se disponía a marchar cuando apareció Wolf.


    —He visto al padre Philip, ¿qué le ha pasado a la mano?


    —Se le ha caído sopa hirviendo —contestó colocándose el asa de la cesta en el brazo doblado.


    —¿Pero no le asigné una sirvienta para que hiciera esas cosas?


    —Eso mismo le he dicho yo, pero prefiere hacerlo por sí mismo antes que ordenar nada.


    —Tendré que hablar con él —declaró el guerrero, pensando que el cura era más tozudo que un asno.


    —Hazlo a ver si a ti te hace caso.


    Wolf miraba la puerta de entrada como si estuviera esperando a alguien, Rossalina se dio cuenta.


    —Alissa no está.


    —Me habían dicho que estaba en el salón.


    La anciana entrecerró los ojos.


    —¿La buscabas?


    —Bueno, no. —Hizo una pausa—. Sí.


    —O sí, o no.


    —Quería decirle que puede usar mi salón particular para sus clases de inglés... —Hizo una mueca de estar pensando—. Las paredes están llenas de armas, creo que no es buena idea.


    —¿Por qué?


    —A Alissa le dan pavor las armas, dice que matan y que matar es pecado.


    —¿Sabes que me va a ayudar a curar a la gente? Me lo ha pedido.


    —Es débil, no creo que pueda soportarlo.


    A su abuela no le gustó el comentario.


    —Quiere curar a la gente para salvarte del Infierno —explicó con un matiz enfadado en su tono—. Eso le ha dicho al padre Philip. Piensa que si tú matas gente y ella salva a otros, quedará compensado.


    Si bien Wolf se sintió complacido, no quiso delatarse y se esforzó en mostrar indiferencia.


    —Se preocupa por tonterías.


    —Dime, Wolf, ¿qué sientes por esa muchacha?


    —Abuela, la traje para que le enseñe inglés a Isobel.


    —¿Y pretendes engañar a tu abuela? Llevo demasiados años viva para ver dentro de las personas.


    —Es una mujer hermosa, eso salta a la vista. Es normal que me atraiga.


    —Yo no te eduqué para aprovecharte de una jovencita hermosa que está sola. Ella es buena, lo veo en sus ojos. Si te has aprovechado tendrás que asumir las consecuencias y casarte con ella.


    Wolf miró a su abuela con el ceño arrugado.


    —¿Casarme con Alissa? —dijo con retintín—. ¡Es inglesa, abuela!


    —Eres un patán, Wolf, si fueras pequeño te daría una buena tunda en el trasero —le espetó alzando el dedo índice de la mano que tenía libre, en clara señal de advertencia—. ¡Qué más da que sea inglesa! Alissa merece mucho más que un hombre que la desee cuando le venga en gana. Tú ya me entiendes.


    A Wolf no le gustaba hablar con su abuela de cosas tan íntimas, pero sabía que ella no lo dejaría estar, pues la conocía demasiado bien. De modo que quiso explicarse.


    —Juré casarme con una escocesa.


    —¿Y qué harás cuando te cases, meter a tu esposa y a tu amante en la misma cama?


    —¡Abuela!


    —Hablo como me da la gana.


    —¡Y yo haré lo que me dé la gana!


    La furia ardía en el interior de Wolf. Alissa le había recriminado lo mismo cuando estaban cerca del castillo, y aún no había pensado qué hacer al respecto. Lo que no iba a cambiar era que Alissa permanecería en el castillo, y su esposa tendría que aceptarlo.


    —¿Y si se queda embarazada, qué harás? ¿Será tan hijo tuyo como los que te dé tu esposa? Si no estás dispuesto a casarte con ella, al menos déjala en paz para que pueda buscar un buen hombre que la cuide y ame.


    Ese comentario no le gustó a Wolf y dio rienda suelta a su rabia.


    —Encontré a Alissa en el bosque y la capturé. —Hablaba apretando los puños a sus costados—. Ella me pertenece y no será de nadie más.


    A Rossalina, esa muestra de fuerza no la intimidaba como solía hacerlo con sus soldados. Siempre le había dicho lo que pensaba; y seguiría haciéndolo hasta su último aliento.


    —¡Gracias al cielo, al menos tuviste la decencia de no presentarla ante todos como tu cautiva! —Chasqueó la lengua a modo de reprimenda—. Hubiera dado pie a situaciones desagradables entre tus soldados.


    Conocía a su nieto y que se hubiera tomado tan a pecho sus palabras era la prueba de que ella tenía razón. Y él lo sabía, pero aún no lo reconocía. Era vieja, demasiado vieja para un lugar donde se moría joven; y a pesar de no haber salido nunca de las Highlands, había aprendido a descifrar a las personas como si fueran jeroglíficos. Su nieto deseaba a Alissa por encima de cualquier otra cosa, de una manera poderosa e imprudente por las consecuencias que pudiera acarrear.


    Sin embargo, todavía no se había dado cuenta de que ese deseo tan intenso nacía del amor, un amor que lo instaría a hacer lo correcto para no tratar a Alissa como una mujerzuela con la que descargar su instinto de macho. Hasta que no abriera los ojos a esa verdad, sufriría lo que nunca había sufrido en un campo de batalla. Las heridas de una espada serían insignificantes rasguños al lado de las que recibiría su corazón. Y esas nunca cicatrizaban, siempre dejaban una marca dolorosa.


    —Wolf, solo quiero lo mejor para ti, bien lo sabes. Pero si decides seguir tratando a Alissa como tu querida, me pondré de su lado y no del tuyo.


    Por un instante, abuela y nieto se retaron con los ojos, pero Wolf amaba a la anciana y no era justo que se enfadara con ella cuando siempre le había hablado con sinceridad. A pesar de la rabia, que seguía bullendo en sus entrañas, decidió marcharse antes de soltar algo desagradable que le pesara más adelante.


    —¡Wolf! —gritó la abuela, esperó a que se diera la vuelta para continuar—: Tu hermana y Alissa han dicho que iban a dar un paseo a caballo. Mucho me temo que saldrán solas. Menudo par has juntado.


    En eso, Wolf no le llevaría la contraria. Si hasta entonces estaba controlando su temperamento frente a su abuela, se vio desbordado e injurió en voz alta cuando salió del salón. Y siguió lanzando tacos de camino a los establos, los soldados que se cruzaban con él se apartaban espantados y compadecían en silencio a las víctimas de su mal humor.


    Por suerte, Wolf había llegado justo a tiempo. Cuando las vio salir de las caballerizas al trote sobre sus monturas, alzó una mano y la mantuvo en alto hasta que se detuvieron frente a él.


    —¿A dónde creéis que vais? —gritó, y lo hizo tan fuerte que incluso asustó a los équidos.


    —A dar un paseo —contestó su hermana, aguantando las riendas con fuerza mientras tranquilizaba a su yegua blanca.


    —¿Solas? —Miró a una y, después, a otra.


    —No pretendíamos alejarnos mucho, solo hasta el lago.


    Wolf hizo una exhalación profunda en busca de apaciguar su mal humor. Precisamente en el lago era donde lo habían atacado, e Isobel actuaba con imprudencia al querer ir de nuevo allí, sin saber si habría más enemigos ocultos.


    —¡Ni lo soñéis, no saldréis de aquí sin mí! —vociferó Wolf.


    —Puedes acompañarnos, si quieres —sugirió la hermana, encogiendo los hombros.


    —Ahora no puedo, tengo asuntos más importantes que resolver como para acompañaros. Así que desmontad. —Las muchachas lo miraban a ojos cegarritas y ninguna hizo amago de querer descender de sus monturas; las aletas de su nariz se dilataron peligrosamente—. ¡Des-mon-tad a-ho-ra mis-mo! —espetó entre dientes con visibles muestras de estar enfadado.


    Alissa se quedó mirando a su amiga, se le había encendido el rostro de enfado, supuso que más o menos como a ella; también notaba el calor del enojo subirle por el cuello hasta el rostro. Fue la primera en bajar de su montura y se acercó a Wolf de manera temeraria.


    —No es necesario que seas tan antipático —discutió ella, sin prestar atención al ceño fruncido del guerrero.


    Wolf no daba crédito. Cuando se ponía de esa manera, sus hombres solían huir, y, en cambio, ella ni se inmutaba; al contrario, tenía la punta de su naricilla alzada en rebeldía. Dio un paso adelante, buscaba intimidarla, pero para su sorpresa no se movió ni un milímetro.


    —Obedéceme, y yo no tendré que ser antipático.


    Su expresión severa tendría que haber sido suficiente para que lo dejara estar, pero ella no pensaba hacerlo.


    —Estás armando un jaleo innecesario —espetó entre bufidos Alissa, mientras miraba de reojo a la gente que los observaba disimuladamente—. Solo queríamos dar un corto paseo.


    No solo Wolf tenía que lidiar con su bella inglesa, sino que Isobel se plantó frente a él, exhibiendo la misma terquedad que la amiga.


    —Pídele disculpas, Wolf —le exigió la hermana—. Estás siendo un grosero con nuestra invitada. Por tu culpa, va a pensar que los escoceses no tienen modales.


    Wolf se quedó perplejo, ahí estaban esas dos flores que lo miraban con fuego en los ojos y con los brazos en jarras. No era un capricho suyo no dejarlas salir, pero no podía olvidarse de que, tal vez, había un asesino merodeando por los alrededores. Atentó una vez contra su vida, no sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones. Y nadie le aseguraba que no lo volvería a intentar.


    Lo peor de todo era que no sabía cómo lidiar con ellas, si ya con su hermana le costaba horrores, dos serían su perdición. Sin darse cuenta, su enfado se evaporó; lo cierto era que tenía ganas de reírse a carcajadas. Lo mejor sería batirse en retirada, por lo que se acercó a los mozos de cuadra, dejando a las mujeres indignadas. Les ordenó que desensillaran los caballos, inmediatamente después se dirigió al puente levadizo. Ellas lo seguían a cierta distancia y vieron cómo ordenaba a los soldados de la entrada que no dejaran salir a Alissa e Isobel solas.


    —Mi hermano es demasiado terco —manifestó Isobel en tono de enfado.


    —¿Y no lo son todos los escoceses?


    —Pues creo que tienes razón —exclamó en un tono alegre, hizo una mueca traviesa—. Sabes... mi hermano no conoce que puedo salir, cuando me apetezca, por un pasadizo secreto que descubrí por casualidad hace unos años. Los caballos no caben, pero nosotras nos podemos escurrir fácilmente y podremos pasear solas un rato por los alrededores.


    Alissa soltó una exclamación de sorpresa. En el fondo ambas se parecían mucho y se alegró de tenerla como amiga.


    Pero como Wolf no les quitaba ojo mientras hablaba con sus soldados, decidieron que se escabullirían otro día.


  



  
    Capítulo 10


    Pasó una semana, y la primavera se acercaba al verano. Los días se habían alargado, la temperatura había aumentado, y las mariposas y abejas retozaban entre las flores. El cielo mostraba un azul que entraba por los ojos y relucía en las almas. En los prados crecía abundante hierba, con la que vacas y ovejas se daban un festín.


    Esos siete días fueron suficientes para que Alissa se ganara el aprecio de las gentes del clan MacNeil. En el salón se juntaban niños, mujeres, hombres y ancianos; y la inglesa daba clases de su lengua a quien estuviera interesado, además les explicaba las costumbres de Inglaterra y les narraba anécdotas.


    Pero, en cierto modo, todo eso también era debido a Isobel, pues las mujeres eran como dos gotas de agua y arrancaban las risas de las gentes con su desparpajo. Menos Agnes, que seguía esquivándola como si tuviera una enfermedad contagiosa. Su aversión a todo lo inglés quedaba patente en las miradas de desprecio que le dirigían. Aun así, para los demás, que fuera inglesa se había convertido en un insignificante defecto; la trataban como si siempre hubiera pertenecido al clan. Y si no hubiera sido por su acento (que seguía manteniendo cuando hablaba en gaélico) nadie hubiera creído que era inglesa.


    Esa semana fue fructífera en muchos sentidos, porque Isobel instruía a su amiga para cazar, pescar, coser... y, a cambio, Alissa le enseñaba a hablar inglés y a peinarse a la moda de la corte inglesa. Por su parte, Rossalina empezó a prepararla como curandera. Los días fueron intensos, pero la inglesa nunca se quejó, al contrario, por un lado le agradaba aprender y por otro le encantaba sentirse útil.


    Cabe decir que Wolf se sintió muy complacido de ver a Alissa tan atareada, eso le permitía observarla sin que ella se diera cuenta. Le fascinaba el esfuerzo que ponía en hacer las cosas bien, y se preguntó cómo nadie le había enseñado. ¿Quizá siempre había vivido sola? No lo sabía; él ya le había dado varias oportunidades para que le contara la verdad, pero ella se resistía. Temía que llegaría el día en que se arrepentiría de haberla llevado a su clan, su intuición se lo advertía. Si fuera listo la echaría, pero no lo haría, no podía hacerlo, ya que una fuerza poderosa en su interior evitaba que tomara la decisión. Estaba demasiado prendado de su belleza, y aún su deseo pasional no estaba satisfecho. De hecho, dudaba de que algún día tuviera bastante. Solo de pensar en su cuerpo desnudo se revolucionaba como un semental frente a una yegua en celo. La visitaba por las noches, cuando en el castillo todos dormían. Se metía en su cama y le hacía el amor, pero en cuanto terminaba se marchaba rápido. Se negaba a pasar un minuto junto a Alissa después de saciar su deseo, por miedo a que, abrumado por los sentimientos que le provocaba, pudiera confesarle que sentía por ella algo más que pasión.


    Además, le gustaba la manera en que trataba a su gente. Por desgracia había visto cómo los ingleses detestaban a los escoceses, se creían una raza superior, divinidades que andaban por la Tierra con derecho a todo, incluso a menospreciar al prójimo si no era inglés. Pero Alissa no se comportaba como uno de ellos.


    Un día la había observado curar a un niño junto a su abuela. El pequeño siempre había sido difícil, pues no se dejaba tocar por nadie, pero el cariño y la dulzura que su pequeña inglesa había mostrado había hecho cambiar el carácter del infante de una manera que les había arrancado lágrimas a la madre y al padre. Y a él le había provocado un sentimiento profundo de deleite y había sabido al instante que Alissa sería una excelente madre.


    Cada vez que sus pensamientos tomaban ese camino, intentaba censurarlos. Sin embargo, no podía evitarlo y se encontraba muy a menudo pensando en Alissa como esposa y madre. Era algo que lo perturbaba, y no se podía permitir tales reflexiones. Él ya había tomado una decisión, que era la de casarse con una escocesa y forjar una alianza provechosa para su clan y para Escocia. Y por mucho que le gustara Alissa, eso no cambiaría nunca. Por ello había tomado la decisión de que ya no la visitaría más a su alcoba. Se estaba dando cuenta de que empezaba a dejar a un lado sus responsabilidades, pues la ansiedad de que llegara la noche para estar con ella podía con cualquier otra cosa. Además, no quería dejarla embarazada, hasta el momento habían tenido suerte, pero sabía que tarde o temprano ocurriría. Sus hijos nacerían en el seno de un matrimonio, no fuera.


    Sí. Estaba decidido. No la tocaría nunca más, con el fin de no provocar más su deseo, un deseo que traería consecuencias eventualmente. Necesitaba mantenerla alejada y recuperar su espíritu guerrero. Un hombre que se dejaba arrastrar por la pasión de una mujer sucumbía rápido y dejaba de ser un líder para su gente. Y en cuanto llegara la próxima primavera, viajaría a la frontera y escogería una esposa que le diera hijos e hijas.


    Llegó la noche, y Alissa estaba en su alcoba preparándose para acostarse. A pesar de que estaban casi en verano, las noches continuaban siendo algo húmedas, y había encendido la chimenea. Esa era otra de las cosas que había aprendido esos días. Sonrió al pensar en todo lo que había pasado la última semana. Habían sido días intensos, y las ojeras bajo sus ojos eran una buena muestra de ello. Se había permitido descansar poco, pues su hambre de conocimientos podía con el cansancio.


    Reconocía que su agotamiento no era producto solo de sus ajetreadas jornadas, sino que esperaba ansiosa el silencio nocturno, pues era cuando Wolf se escurría en su alcoba y se metía en su cama. Y entonces todo dejaba de importarle, solo la necesidad de sentirlo de todas las maneras posibles la mantenía más viva que nuca. Eran momentos mágicos, pero como toda magia, desaparecía cuando él estaba saciado. Era entonces cuando se marchaba sin pronunciar ninguna palabra, y dejaba su cama vacía y fría, y a ella triste y llorosa. Lo amaba más que a su vida, pero para él solo era un capricho, un cuerpo en el que saciar su instinto. Llegaría el día en que Wolf se cansaría de ella, o porque encontrara a otra o porque se casara. Entonces, se quedaría rota para siempre.


    Un temblor recorrió el cuerpo de Alissa. No quería pensar en separarse de Wolf. Se había puesto su camisón y estaba descalza, se sentó en la cama e intentó apaciguar sus pensamientos. Trató de pensar en otra cosa, como en el crío con tos que había curado hacía un par de días. Rossalina le había enseñado a preparar un brebaje que calmaba la tos y un ungüento que olía a orines, para frotar en el pecho. El niño no quería que nadie lo tratara, salvo ella. Se tocó su vientre y pensó que le gustaría tener un hijo de Wolf y darle todo su amor, un amor que ni ella ni su hermano habían recibido de su madre y de su padre. Sin embargo, eso no le impediría querer a sus hijos y cuidarlos y educarlos.


    Suspiró mientras fantaseaba con la idea de ser madre. Quedaba poco para que todos estuvieran durmiendo y pronto aparecería Wolf. Decidió que esa noche lo esperaría completamente desnuda. Se quedó roja de vergüenza por su atrevimiento, y se imaginó la cara que pondría él; no pudo evitar reír de manera tonta. Retiró la piel y las sábanas de encima del lecho, luego se quitó el camisón. Se tumbó sobre la blancura de la tela como si fuera una ofrenda de amor. Y pasó una hora. Y dos. Y tres...


    Las llamas del fuego consumían los últimos restos de un tronco. La oscuridad imperaba en el ambiente y Alissa empezó a temblar de frío. Lloró a lágrima viva cuando comprendió que él, esa noche, no acudiría a su lecho. Solo había una conclusión posible: ya se había cansado de ella y no la deseaba. Seguramente habría encontrado a otra, y estaría en su cama, dándole sus besos y sus caricias. No le había pasado inadvertido lo hermosas que eran las jóvenes escocesas.


    Mientras se ponía el camisón y se metía en la cama, se preguntó cuántos días tardaría Wolf en echarla del castillo. Se tranquilizó al saber que, esta vez, tendría una oportunidad de sobrevivir, pues había aprendido a encender un fuego y a usar un arco para cazar. Incluso podría curar sus heridas y coser sus ropas cuando estas se rasgaran por algún motivo. No obstante, había heridas que no cicatrizarían nunca; él no la amaba, y eso era como un puñal clavado en su alma. Y no sabía cómo sobreviviría a ese dolor.


    Al día siguiente, se atavió con un vestido celeste con ribetes ocres en las mangas y en el bajo de la falda larga hasta los tobillos. Cuando bajó al salón a desayunar, intentó buscar alguna pista en el comportamiento de Wolf que delatara que su ausencia de la noche anterior era pasajera y que estaba sacando conclusiones equivocadas. Pero su estado de ánimo empeoró por momentos a medida que los minutos iban pasando. Wolf ni tan siquiera la miró una sola vez, y mucho menos le hablaba, era como si no existiera para él.


    Alissa comprendió, con dolor, que sus temores se cumplirían y esperaba que, de un momento a otro, la echara de allí; tenía los días contados en el clan MacNeil. Nunca llegó a imaginar que le gustaría tanto vivir allí, más incluso que en su propio hogar en Inglaterra, en el castillo de Collingwod. Había hecho amigos, y a Rossalina y a Isobel las consideraba parte de ella, como si fueran su familia. Intentó no darle importancia, de hecho sabía que tarde o temprano ese día llegaría, pero nunca creyó que sería tan pronto.


    Por suerte, Isobel había ido a buscarla; ese día estaba especialmente hermosa con un peinado de trenzas y cintas rojas que le había hecho. Además, se había puesto un vestido verde esmeralda que hacía resaltar su cabello pelirrojo. Se encaminaron al jardín de plantas medicinales para recoger unas hierbas que necesitaba la abuela. Estaban a medio camino cuando se cruzaron con Archie, que abrió los ojos como naranjas al ver a Isobel así de guapa. Se quedó tan impactado que dejó de prestar atención a donde caminaba y se tropezó con un soldado. Las muchachas se rieron, y Archie se rio también al darse cuenta de lo bobo que era.


    —Te gusta mucho Archie —comentó Alissa mientras seguía caminando hacia el huerto, balanceaba distraídamente el cesto que llevaba agarrado.


    Isobel se sonrojó antes de contestar.


    —Sí.


    —Y parece que a él también le gustas.


    Su amiga soltó una carcajada mientras se quedaba todavía más colorada.


    —Sí, lo sé.


    —¿Entonces te casarás con él si te lo pide?


    La risa de Isobel se esfumó, su sonrojo fue sustituido por lágrimas en los ojos.


    —No lo hará.


    —¿Por qué?


    —Por Wolf, porque lo respeta y porque él sabe que mi hermano tiene otros planes para mí.


    —Tu hermano te quiere mucho, estoy segura de que tendrá en cuenta tus sentimientos.


    —Sé que me quiere. Pero también tiene que pensar en el clan, y necesita buscar alianzas para el futuro.


    Llegaron al jardín de plantas medicinales y se detuvieron.


    —Si se lo pides, ya verás que cambiará de opinión —dijo Alissa.


    Isobel negó con la cabeza.


    —No cambiará de opinión...


    Se puso a llorar, a Alissa la conmovió su llanto, porque era evidente, a simple vista, que las lágrimas nacían de un corazón roto. Desde que la conocía, no la había visto tan mal y, empujada por el cariño que sentía por ella, la abrazó.


    —No te preocupes, tú no pierdas las esperanzas. Wolf acabará cediendo... —expresó Alissa mientras tomaba la determinación de intervenir en ese asunto.


    —No sé qué haré cuando me case con otro hombre, solo de pensar que tendrá derecho a tocarme me vienen arcadas.


    Alissa le acarició la espalda, pero como se hacía tarde y pronto el sol se escondería por el oeste, se apresuraron a recoger lo que necesitaban. Emprendieron el camino a la inversa, pues querían ayudar a preparar la cena. Esa era otra de las cosas que estaba aprendiendo Alissa: a cocinar. Cada vez que entraba en la cocina se lamentaba de no saber la receta de los pastelitos de almendra. Sin embargo, estaba aprendiendo a elaborar unos de manzana muy ricos también.


    Estaban cerca del patio de armas, cuando las muchachas divisaron a un grupo de hombres entrar por la puerta de entrada montados a caballos. Ese día habían ido a cazar, pues había que aprovisionar las despensas de carne. Alissa entregó la cesta a Isobel y le dijo:


    —Llévasela a tu abuela, por favor. Necesito hablar con Wolf un momento.


    —De acuerdo, después me voy a la cocina.


    —Nos reuniremos allí en cuanto hable con tu hermano.


    Alissa se fue acercando al grupo de escoceses, que se habían detenido a la entrada para hablar con otros soldados. Wolf se dio cuenta de su presencia, Alissa lo sabía porque sus miradas se cruzaron un breve segundo. Ella se acercó, pero en cuanto Wolf percibió que quería hablar con él, emprendió el camino a los establos, dejándola con la boca abierta.


    Alissa se tendría que haber sentido triste al verse ignorada, pero fue la furia la que dominó su estado de ánimo en aquel instante. Quería ayudar a su amiga, y por Dios que lo intentaría.


    Llegó a los establos, el mozo ya había cogido las riendas de Ax y lo llevaba dentro. Escuchó, a lo lejos, cómo Legend relinchaba de goce en su pesebre al oler al semental, al menos se alegraba de que, a ella, su enamorado le hiciera caso.


    Cuando Wolf se dio la vuelta, se encontró con Alissa frente a él.


    —¿Vas a dejar de ignorarme? —explotó ella, utilizando un tono furibundo.


    Él frunció el ceño, y la mueca severa de su boca le advertía no presionarlo. Pero ella estaba demasiado molesta para calcular las consecuencias.


    —Me haces perder el tiempo, inglesa. No me molestes más —soltó sin ninguna delicadeza.


    Hizo ademán de caminar, pero ella lo detuvo colocando la mano en su pecho. Wolf contuvo un gemido al notar esa palma tibia en su piel. No quería perder el control y la retiró de un manotazo. Ella lanzó una exclamación de indignación.


    —Eres un grosero, Wolf —reprochó la mujer, sus ojos azules estaban coléricos—. Yo tampoco tengo tiempo que perder, pero quería hablar de tu hermana.


    Eso captó la atención del guerrero, que cruzó los brazos a la altura del pecho.


    —¿Qué le sucede?


    —Isobel está enamorada de Archie.


    Wolf cinceló una mueca de aburrimiento antes de hablar.


    —Eso ya lo sé.


    —Pero no vas a dejar que se case con él.


    —Archie no me lo ha pedido.


    En los ojos azules de Alissa brillaron estrellas de esperanza. Wolf quedó abducido y tuvo que obligarse a salir del trance en que, con tan poco esfuerzo, lo sumía esa mujer.


    —¿Si te lo pide le dirás que sí? —preguntó ella.


    —No.


    Echó a caminar dando la conversación por terminada, pero ella no había concluido. Corrió tras de él y se plantó delante, impidiendo que siguiera avanzando.


    —Tu hermana sufrirá si la obligas a casarse con otro.


    —Se acostumbrará.


    —Ella ama a Archie, y el amor no se evapora así sin más.


    Wolf la miró, no entendía qué tenía que ver el matrimonio con el amor y quiso sacarla de su error.


    —Sácate esas ideas románticas de la cabeza, inglesa. El amor no existe en el matrimonio, el deber está por encima de cualquier cosa; y mi hermana cumplirá con su deber de casarse con el hombre que escoja para ella.


    —¿De verdad piensas eso? —Ella no entendía por qué no creía en el amor y pensó que era por culpa de sus padres, que tampoco se amaban, como los suyos—. ¿Acaso tus padres no se amaban? No comprendo que seas tan despiadado con Isobel. La harás infeliz, y será por tu culpa.


    A Alissa no le hacía falta una espada para lastimar a un guerrero que la doblaba en tamaño.


    —Mis padres se amaban, pero ellos eran una excepción. ¡Y ya basta!


    La mujer se quedó sin palabras. ¿Los padres de Wolf e Isobel se amaban? Imaginó un hogar donde marido y mujer se querían y se apoyaban como si fueran uno, y lo comparó con vivir en el paraíso. ¿Acaso Wolf no deseaba esa misma dicha para su hermana, incluso para él mismo? De ninguna manera comprendía que decidiera casar a Isobel con un desconocido. No pudo evitarlo y recordó a su propio hermano, cuando quiso obligarla a contraer matrimonio. Sintió que todo su interior se conjuraba en contra de Wolf.


    —No puedes obligarla a casarse con otro, eso sería cruel. Además, Archie también la ama.


    Wolf echó la cabeza hacia atrás y rio.


    —Qué poco conoces a los hombres, inglesa. Archie, en cuanto conozca a otra y caliente su cama, se olvidará de Isobel.


    Tal afirmación fue dolorosa para Alissa. Su respiración se agitó y las lágrimas amenazaron con salir a mares por sus ojos. Tragó saliva para evitar mostrar su dolor.


    —Tal como te ha sucedido a ti... —aseveró ella con voz temblorosa.


    Lo cierto era que Alissa esperaba en el fondo de su corazón, muy en el fondo, que lo negara. Pero su mirada profunda, sus rasgos severos y el latido de la vena del cuello de Wolf certificaban que no iba a desmentir nada.


    —Sí, cierto. Tal como me ha sucedido a mí. Veo que lo entiendes —señaló con dureza MacNeil.


    Wolf sabía que le había dado el golpe de gracia, pero debía mantenerla a distancia si quería recuperar su vida y su fortaleza. Ella lo había hipnotizado con su belleza y seducido con sus curvas perfectas, que se amoldaban a su mano como si ese fuera su lugar. Santo Dios, solo de recordar las veces que la había tenido desnuda bajo su cuerpo, ardía por dentro y su erección tomaba unas dimensiones dolorosas.


    —¿Cuándo quieres que me marche? —preguntó ella, agarrando la falda de su vestido. Temblaba y necesitaba que el escocés no se diera cuenta.


    Wolf tuvo que repetir la pregunta en su mente. ¿Marcharse? Él no había hablado de echarla, pero ella así lo creía. Alzó sus cejas rojizas al comprender que no la vería nunca más. Y cuando pensó en la posibilidad de que otro hombre la poseyera, sus entrañas ardieron de rabia: ella era suya. La agarró del brazo y la pegó a su cuerpo en un gesto que pretendía intimidarla. Inclinó su cabeza y acercó sus labios a un suspiro de los de ella, olvidó por completo que había gente circulando cerca de ellos, desempeñando sus quehaceres diarios.


    —No vas a ir a ninguna parte, ¿entiendes? —ladró furioso él.


    —Pero...


    —¡Cállate! Me perteneces, y no se te ocurra escaparte, porque te encontraré y lo lamentarás.


    Alissa se debatió, y él la dejó libre. Se retaron con la mirada, y Wolf terminó por darse la vuelta; se marchó tan rabioso que cada vez que daba un paso parecía que agujereaba el suelo.


    La mujer se quedó petrificada. No entendía lo que había pasado, era evidente que él no la deseaba, pero tampoco la iba a echar. Entonces, ¿qué quería Wolf de ella?

  


  
    Capítulo 11


    Los días fueron pasando, y todo seguía como siempre. La vida no se detenía en el clan MacNeil, cada cual seguía con sus obligaciones. Isobel y Alissa cada vez se sentían más unidas y ya se trataban como si de verdad fueran hermanas. A Wolf le gustaba ver ese grado de camaradería que se había instalado en las mujeres, pero, en el fondo, no dejaba de inquietarlo por los problemas que podría acarrearle en el futuro. Ambas eran cabezotas y rebeldes, e Isobel algún día se casaría y se marcharía del clan para instalarse en el hogar de su futuro esposo. Seguramente, su hermana querría llevarse a Alissa con ella, pero él no estaba dispuesto a dejarla marchar. Intentaba no pensar en ello, porque aún quedaba mucho para que eso sucediera, ya que primero se casaría él y después elegiría esposo para su hermana.


    Por otra parte, Wolf se estaba dando cuenta de que mantener a Alissa alejada de él era más difícil de lo que en un principio había creído. Su cuerpo la deseaba con una ferocidad inusual, y notaba que estaba llegando al límite de su aguante. Eso provocaba que por las noches no pudiera dormir, se paseaba por su alcoba como un lobo preso y con su miembro erecto exigiendo alivio. No le quedaba más remedio que levantarse temprano y descargaba su furia en los entrenamientos diarios.


    Esa mañana, cuando el sol despuntaba y los primeros rayos empezaban a colarse por las ventanas del castillo, Wolf y Archie entrenaban con la espada. Kendrick no se había unido a ellos y lo atribuyeron a que su esposa lo estaba manteniendo ocupado.


    El choque de las hojas plateadas resonaba por el patio de armas, ambos sudaban y mantenían los dientes apretados. Hacía más de una hora que se batían como si desempeñaran el duelo de sus vidas.


    —¡Date por vencido! —gritó Archie intentando derribarlo sin mucho éxito.


    —¡Ni lo sueñes! —voceó su contrincante descargando, a cada cruce de espadas, su furia por no poder poseer a Alissa.


    Un grito de mujer pidiendo ayuda se alzó por el aire como presagio de dolor y sangre. Wolf y su primero reconocieron la voz.


    —¡Isobel! —gritaron al unísono.


    Ambos guerreros corrieron como el viento al interior del castillo.


    —¡Por favor, que alguien me ayude! —gritó Isobel desde el piso superior.


    Wolf y Archie subieron los peldaños de la escalera de madera de tres en tres, la puerta de la alcoba de Alissa estaba abierta, por ella se colaba el llanto de Isobel, y se dirigieron raudos hasta allí.


    A Wolf se le detuvo el pulso al ver la escena. Nunca en su vida se había quedado más paralizado que en ese instante. Isobel estaba llorando y se había arrodillado en el suelo frente a Alissa, quien llevaba puesto un camisón y tenía una daga clavada cerca del corazón. Una mancha roja cubría parte de la prenda blanca y del suelo de madera.


    El guerrero se acercó a Alissa, se arrodilló y la acunó en sus brazos. Estaba fría, pero recuperó el aliento al percibir que todavía respiraba.


    —He venido a buscarla como cada mañana y... y me la he encontrado así... —explicó entre llantos desgarradores su hermana.


    —Isobel, ve a buscar a la abuela, ¡rápido! Archie, acompáñala, no sabemos si el atacante sigue por aquí.


    Wolf se quedó mirando el rostro de Alissa y la acarició.


    —Mi pequeña inglesa, mi dulce inglesa... no me dejes solo —musitó.


    Quería quitarle la daga, pero sabía, por experiencia, que si seguía viva era porque la misma arma taponaba la herida y evitaba que se desangrara. Su abuela la curaría, lo deseaba con toda el alma. De hecho, no era la primera vez que Rossalina tenía que lidiar con una herida como esa, pero se puso nervioso al recordar que muy pocas veces salvaban la vida, y si lo hacían, casi se debía a un milagro.


    Wolf la llevó en brazos hasta la cama y la tumbó. La habitación estaba fría, y Alissa debía recuperar el calor, por lo que fue al hogar y avivó el fuego echándole astillas y más leña. Su abuela apareció y se santiguó cuando vio a la muchacha en la cama. No pudo evitar observar a su nieto, este contemplaba a la mujer con el rostro descompuesto; además, sus manos temblaban, y se sorprendió, pues nunca había temblado ante nada. Su mirada estaba falta de vida, como si el guerrero también se estuviera preparando para morir si ella lo hacía. Entonces, comprendió que salvando a Alissa lo salvaba a él.


    No había tiempo que perder, y se hizo cargo de la situación. Se acercó y evaluó la herida, pidió a Archie y a Isobel una lista de cosas.


    —¿La podrás salvar? —preguntó Wolf.


    La anciana lo miró con sus ojos cargados de sabiduría.


    —¿Y si no puedo salvarla?


    —Entonces, me moriré también. Abuela, no podré vivir sin ella.


    —Lo sé, por eso haré todo lo posible.


    Él asintió y notó cómo el puño que apretaba su corazón aflojaba su fuerza. Se dio cuenta de que había aguantado la respiración y exhaló sonoramente. No tardaron en aparecer dos criadas, Isobel y Archie con todo lo necesario para curar a la inglesa.


    —Ve a buscar al padre Philip, muchacha —instó la abuela mirando a una de las sirvientas, no quería angustiar más a su nieto, pero se trataba de Alissa y debía pensar en ella—. Nos tenemos que preparar para lo peor. Y estoy segura de que le gustaría recibir los últimos sacramentos.


    El primer comandante no pudo evitar darse cuenta del impacto que parecía haber recibido Wolf al ver a Alissa moribunda. De hecho, nunca lo había visto de esa manera: tan fuera de sí, como si también se estuviera muriendo. Siempre había considerado a Wolf un buen amigo, pondría su vida en sus manos sin temor a nada. Habían pasado mucho juntos, y eso le había permitido conocerlo a fondo. Él había intentado esconder su atracción por la bella inglesa, y su mal humor de los últimos días obedecía a la lucha interior que sostenía por mantenerse a distancia. Se acercó a su jefe, y le dijo:


    —Te importa esa muchacha...


    Wolf entendió que no se lo estaba preguntando, sino que lo estaba afirmando. Aun así tuvo necesidad de confesarse. La expresión de Archie siempre había sido bondadosa y obedecía a un corazón noble. En sus ojos grises había todo el consuelo que él necesitaba en esos instantes. Intentó sonreírle como agradecimiento, pero no pudo, bien sabía que tendría su rostro rebosando tristeza. Sin embargo, no se esforzó en ocultarlo, porque su dolor era tan grande que no podía.


    —Sí, me importa tanto que estaría dispuesto a dar la vida por ella.


    Su amigo asintió. Solo había una palabra para esa afirmación: la amaba, pero él se resistía a aceptarlo, y esa lucha que mantenía a diario lo estaba destrozando.


    —¿Qué hacemos? —preguntó su primero, consciente de que debían dar con el asesino.


    Al oír la pregunta, Wolf pareció recuperar el temple, él era el líder del clan y debía tomar decisiones. Había que actuar ya mismo, como siempre había hecho cuando las cosas se ponían feas. Miró a Alissa, todavía tenía la angustia anclada en su interior, pero se prometió encontrar a su atacante y atravesarlo con su espada.


    Miró a Archie.


    —Pon soldados frente a la puerta y que no dejen entrar a nadie, salvo a nosotros, a mi abuela, a mi hermana y a las sirvientas de confianza.


    —¿Crees que el asesino pueda volver a intentarlo?


    —Si Alissa sobrevive y el asesino se entera, puede regresar a rematar el trabajo. Estoy seguro de ello.


    Salieron de la habitación con la sangre bullendo por sus venas, dispuestos a dar con el atacante.


    —Ordena que registren cada palmo del castillo en busca de alguien que no pertenezca al clan —mandó Wolf mientras caminaban por el pasillo, al final había una pequeña ventana por donde entraba un halo de luz.


    —No entiendo cómo un desconocido ha podido entrar sin ser visto.


    Wolf se detuvo al instante y agarró a su amigo del brazo para que también parara, era como si un rayo lo hubiera alcanzado. En la penumbra del pasillo, los ojos verdes del jefe brillaron amenazantes. Archie suspiró aliviado al darse cuenta de que Greig MacNeil, el jefe del clan, el que era apodado Wolf, temido por amigos y enemigos, por fin había regresado. Ya nada ni nadie lo detendría.


    —A no ser que no se trate de un desconocido... —manifestó Wolf a ojos cegarritas.


    —Buena observación —expresó agitando la cabeza—, solo siendo parte del clan podría haberse colado en la alcoba de Alissa sin levantar sospechas.


    —Entonces recurre a los soldados que tengan tu lealtad incondicional. Ordénales que estén pendientes de comportamientos sospechosos. Cuando acabes, reúnete conmigo en los establos e iremos a hacer una batida por si el asesino ha huido. ¡No podemos perder ni un minuto más!


    —Bien, iré a buscar a Kendrick para que nos acompañe.


    Wolf asintió y se apresuró a salir al exterior. Primero fue a hablar con los guardias apostados en la entrada. Como supuso, no habían visto a ningún desconocido merodear por la zona ni nadie había tenido un comportamiento extraño. Además, en ese momento llegaron los soldados que vigilaban por los alrededores y tampoco habían visto nada raro. Todo junto hacía que sus sospechas se afianzaran en su interior: había un asesino entre su gente, y quizá fuera el mismo que había empujado al desconocido para atacarlo en el lago a cambio de una recompensa, ¿pero quién? No podía olvidarse que había encontrado en el cadáver un saquito de piel con las monedas que había entregado al párroco del clan. Todo empezaba a encajar de una manera siniestra.


    Luego, se acercó a los establos, ordenó que ensillaran los caballos. No tardó en aparecer Archie, pero su rostro mostraba preocupación, y eso puso en alerta a Wolf.


    —¡Kendrick no está, tampoco Agnes! —voceó Archie, visiblemente sorprendido y enfadado por lo que significaba.


    —¡¿Qué?! —exclamó Wolf, también se sorprendió. No le gustó lo que empezó a sospechar.


    —¡Que no están!


    —¿Has entrado a su alcoba?


    Archie asintió al tiempo que hablaba.


    —Cuando he llamado y no he recibido respuesta, me ha dado mala espina y he pensado que a lo mejor el asesino los había atacado también. He entrado y no había nadie.


    —¿Y todo estaba en orden?


    —Sí, incluso el lecho está sin deshacer, es evidente que no han dormido aquí. —Hizo una pausa—. ¿Piensas lo mismo que yo?


    Wolf apretó los labios, clavó su mirada en la de su comandante y asintió con la cabeza. Estaba rabioso, con ganas de apretar el cuello de Kendrick. Era evidente que estaba detrás del ataque contra Alissa. Eso le llevó a rumiar... ¿Acaso era él la manzana podrida y estaba detrás del ataque que había recibido en el lago Glen Affric? Wolf echó mano a los recuerdos. ¡Dios Santo, precisamente llegó ese mismo día de Londres! Y el hombre que los había agredido, que su hermana y él habían encontrado muerto, tenía aspecto de inglés. Seguramente, fue un pobre desgraciado que había encontrado en Londres y le había ofrecido un puñado de monedas por asesinarlo.


    Ya todo encajaba, ¡todo!, pero lo hacía de una manera demasiado dolorosa. Nunca pero nunca hubiera pensado que Kendrick quería verlo muerto, ¡si siempre fueron amigos! Aún se acordaba de cuando llegó: su clan había sido devorado por las llamas, y los supervivientes se habían dispersado para formar parte de otros grupos. Kendrick le había pedido que lo aceptara entre su gente. No podía olvidarse del anhelo de su mirada negra cuando lo hizo, porque su sueño había sido luchar con el mejor guerrero de las Highlands. De acuerdo que a veces le recriminaba ciertos comportamientos o comentarios, y a su segundo siempre le había costado morderse la lengua. Pero siempre había asumido que él era el jefe del clan, y por tanto lo respetaba. Hubiera puesto la mano en el fuego por él, y se habría quemado.


    De refilón, Wolf vio a su hermana acercarse a él y dejó de pensar en el traidor. Creyó que se trataba de Alissa y contuvo el aliento.


    —¿Alissa está bien? —preguntó casi en un susurro, las rodillas le temblaban, pero lo disimuló bien.


    —Sí, la abuela ha conseguido quitarle la daga sin que se desangre. El dolor ha provocado que recupere la consciencia y le ha tenido que dar un somnífero. Ahora está cosiendo la herida.


    Wolf no pudo evitar suspirar de alivio.


    —Saldrá adelante, Wolf —intervino Archie.


    Isobel asintió y esbozó una gran sonrisa.


    —Un centímetro más abajo y hubiera sido mortal —contó la muchacha—. Pero estoy aquí porque necesito enseñaros esto... —Alzó la mano, donde tenía un objeto tapado con un paño, lo destapó y quedó a la vista—. Esta es la daga, creo que es muy parecida a la que mató a aquel inglés que te lanzó una flecha, Wolf.


    MacNeil maldijo a Kendrick en voz baja y salió corriendo hacia la alcoba de su segundo. Isobel y Archie se miraron y terminaron por ir tras de él. Wolf examinó el lugar de lado a lado. Tal como le había informado Archie todo estaba impoluto, pero empezó a revolverlo. En minutos, el orden se convirtió en desorden.


    —¿Qué estás buscando? —preguntó su hermana.


    —Algo que me dé una pista de adónde pueden haber huido Kendrick y Agnes, no sé qué papel tiene en esto su esposa, pero debía estar al tanto de todo. Quizá se han aliado con algún clan enemigo, no lo sabremos hasta dar con ellos.


    Isobel, muy sorprendida, se llevó una mano a la boca. No le tomó más de un segundo llegar a una conclusión.


    —¿Crees que Kendrick es el asesino?


    —Sí —afirmó su hermano con rotundidad, arrodillándose frente a la cama para mirar debajo—. Aquí hay un pequeño arcón de madera. —Alargó una mano y lo arrastró sin esfuerzo.


    Por suerte, no estaba cerrado con llave, por lo que lo abrió. Se encontró con varias dagas, más o menos del mismo estilo. A simple vista se apreciaba que los mangos de madera habían sido esculpidos por la misma persona, por los fallos grotescos que se veían. Wolf vació el contenido del arcón sobre el lecho, y, salvo las dagas, no había nada más.


    De pronto, el guerrero se acordó de una cosa que creyó interesante.


    —Si no recuerdo mal, el padre de Kendrick era carpintero... —dijo rascándose la incipiente barba rojiza de su barbilla—. Sus padres murieron en el incendio que devoró su antiguo clan por culpa de la fortificación que estaba construida casi toda de madera.


    Archie refrescó su memoria y abrió los ojos, como si de pronto hubiera llegado algo a su mente.


    —¡Es cierto! Fueron muchas las veces que Kendrick bromeaba del mal carpintero que era su padre. Decía que cometió bastantes errores en la fortificación, que los demás tenían que arreglar. Además, sus puertas nunca cerraban bien, sus mesas y sillas cojeaban, y si intentaba esculpir algo con gracia, le salía mal.


    —Y estas empuñaduras son de todo menos artísticas —dijo Isobel mirando las armas encima de la cama—. ¿Por qué las conservaría?


    Wolf cogió una daga, la observó y puso el dedo en la punta.


    —Porque supongo que eran un recuerdo y porque los filos son tan peligrosos como cualquier otra daga. Que la empuñadura no valga nada no significa que sean malas.


    —Cierto, no lo son, de hecho han matado a una persona y casi matan a Alissa —matizó ella.


    Wolf seguía mirando el filo de la daga como si en la hoja hubiera algo escrito.


    —A lo mejor Alissa ha visto quién la ha atacado. ¿Ha comentado alguna cosa cuando ha recobrado el sentido? —inquirió el jefe a su hermana.


    —No, y tampoco le preguntamos. Estaba sufriendo, y la abuela le dio un brebaje que actúa como somnífero.


    —Cuando se encuentre mejor, yo mismo la interrogaré. De todos modos, Kendrick nunca falla, no entiendo cómo Alissa sigue viva —manifestó el jefe.


    En realidad, él era el que lo conocía mejor a Kendrick y admitía que nunca fallaba; era impecable y letal. Lo había visto luchar en batallas, lidiaba con grupos de enemigos él solo y los mataba a todos sin casi despeinarse. Cuanto más lo pensaba, menos lo entendía. Wolf dejó de dar vueltas a lo mismo y tiró la daga junto con las otras, sobre el lecho.


    —Quizá Dios protegió a Alissa —dijo Isobel encogiéndose de hombros—. Está viva, y es lo que importa. Voy a ver si la abuela necesita ayuda.


    Se marchó dedicándole una mirada cómplice a Archie. Él quería acercarse a ella y abrazarla, susurrarle al oído que no se preocupara, que su amiga se salvaría. Era consciente del cariño que le profesaba a la inglesa. Cuando estaban juntas, saltaba a la vista que habían forjado una importante amistad, de esas que duran toda la vida.


    —Hay que buscar a Kendrick —bramó Wolf cuando su hermana salió por la puerta—. Nos tendrá que explicar muchas cosas que ahora mismo no tienen sentido; ha intentado matar a Alissa, que no forma parte del clan, no entiendo qué buscaba con eso.


    —Quizá ha visto lo que vemos todos los demás... —señaló con cierto matiz jocoso, Wolf arrugó el ceño—. No pongas esa cara, porque sabes que tengo razón. Además, has reconocido que te importa tanto que serías capaz de dar la vida por ella. Y lo que veo yo, lo ven los demás; a nadie le ha pasado inadvertido lo mucho que te atrae la inglesa, muchos dicen que te has enamorado. Supongo que Kendrick pensó que, haciéndole daño a ella, te lo hacía a ti, y eso te volvería débil. Y si se ha aliado con algún clan para derrocarte, verían una oportunidad para atacarnos, entonces tiene algo de sentido.


    —Estáis equivocados, no me he enamorado de la inglesa. Reconozco que es hermosa y me atrae físicamente, pero nada más. Dije esa tontería porque me impresionó verla moribunda en el suelo. —Por la cara graciosa de su comandante supo que no lo creía, pero lo dejó estar y no quiso seguir con ese tema—. Aun así, creo que hay algo más que todavía no sabemos. Daremos con Kendrick tarde o temprano, y cuando haya confesado, mi furia caerá sobre él y contra quien lo haya ayudado.


    El semblante de Archie se tornó serio.


    —Nos tendrá que explicar muchas cosas... —consideró, chasqueó la lengua, no quería pensar en el futuro, pero tal como estaban las cosas, era mejor tenerlo claro—. ¿Si se ha aliado con otro clan para matarte les declararás la guerra?


    —Sí.

  


  
    Capítulo 12


    Alissa había perdido mucha sangre y necesitó varios días de reposo y buenos alimentos para recuperar el temple. Wolf era consciente de ello, por lo que aplazó su idea de visitarla y hacerle preguntas. Pero ya estaba mejor y no había ningún impedimento para retrasarlo, así que se dirigió a su alcoba.


    Reconocía que también había habido otro motivo para no hablar con ella, pues, desde que fuera atacada, no se había permitido hacerle una visita y se mantenía informado de su evolución, preguntando a su hermana o abuela. Temía que ella se diera cuenta de lo mucho que lo había afectado verla en el suelo malherida, a un paso de encontrarse con la muerte. Con rotundidad, podía confesar que si ella hubiera fallecido, él lo hubiera hecho con ella. Era como si estuviera unido a su pequeña inglesa de una manera diferente a otras personas, incluso a las más cercanas y familiares. De hecho, nunca ninguna mujer con las que yaciera en el pasado, o por la que sintiera un afecto especial, le había provocado una impresión tan intensa. Y no sabía a qué era debido y eso lo tenía fuera de sí.


    Pero no podía postergar más lo inevitable. Ya habían pasado varios días y debía preguntarle cosas del ataque, ya que estaban como al principio: sin pistas de dónde agarrarse que los pudieran llevar al escondite de Kendrick, y eso lo ponía de muy mal humor. Porque por más que habían buscado y registrado por la zona —varios kilómetros a la redonda— y por el castillo, era como si se hubiera esfumado. Se sentía frustrado, y a la vez temeroso por si su segundo aparecía por entre las sombras para atacar de nuevo. Aún no entendía cómo se había equivocado tanto al confiar en él. Nunca su instinto (algo de lo que se sentía orgulloso) le había fallado. De hecho, ese mismo instinto había salvado a su clan de muchos apuros, incluso de alguna guerra sin sentido. Por eso era un líder tan aclamado y respetado por todos.


    Era un día de principios de junio, un día en que la primavera parecía haber dado un paso atrás. La lluvia y el viento hacían imposible transitar por el exterior, y menos trabajar en los campos, o, simplemente, pasear por las colinas verdes que se extendían tras las murallas del castillo.


    Alissa estaba sentada en una butaca frente a la chimenea de su alcoba. Aún necesitaría otros tantos días de reposo para poder salir. Había terminado de desayunar, e Isobel le había retirado la bandeja de su regazo.


    —¡Bien, hoy te lo has comido todo! —exclamó eufórica Isobel mirando el cuenco (en donde había habido gachas de avena) vacío.


    Alissa le sonrió, le encantaba el carácter jovial y optimista de su compañera. A decir verdad, eso la motivaba para que recuperara las fuerzas más deprisa.


    —Estaban muy ricas —mencionó la inglesa.


    Llamaron a la puerta: dos toques secos y seguidos. Isobel fue a abrir.


    —Oh, hola, Wolf —saludó ella.


    —Quiero hablar con Alissa un momento.


    —De acuerdo, yo voy a llevar la bandeja a la cocina y regreso. Me toca a mí quedarme con ella.


    Su hermano asintió y entró; cerró la puerta nada más su hermana salió. A Alissa no se la había dejado sola ni un momento. Aparte de los dos soldados que custodiaban la puerta de entrada, en su alcoba siempre había alguien que cuidaba de ella. Era tanta la estima que se había ganado la muchacha entre las gentes del clan que las mujeres se iban turnando para hacerle compañía y para que no se sintiera sola. A Alissa le supuso todo un consuelo sentirse tan querida, nunca podría agradecer lo mucho que habían hecho por ella, y temía el día que tuviera que abandonar todo aquello que tan feliz la estaba haciendo. Sin darse cuenta, el clan MacNeil se había convertido en su familia.


    Wolf se dirigió a la silla que había frente a la butaca, se sentó y la miró. Tenía el cabello suelto, caía por unos hombros cubiertos por una bata celeste que dejaba entrever, por el escote, un camisón blanco sencillo. A pesar de que sus ojos mostraban lo débil que todavía se encontraba, estaba hermosa, tan hermosa que por un instante se olvidó del motivo de su visita. Sus facciones emanaban una dulzura que se convertía en pasión demoledora cuando él la tocaba. El ligero hoyuelo aportaba un matiz impertinente a tanta belleza, y siempre le había arrancado una sonrisa. Recordó lo bien que su cuerpo encajaba con el suyo; y la mente le jugó una mala pasada cuando la imaginó desnuda: sus pechos en sus manos, su lengua en los pétalos abiertos de su sexo, sus labios recorrerle cada porción de piel...


    El guerrero se obligó a apartar tales pensamientos. No era nuevo para él que su deseo aflorara desesperado cuando la tenía cerca. Sin embargo, empezaba a notar que no solo se trataba de una pasión carnal, sino que necesitaba sentirla en cuerpo y alma para cerciorarse de que seguía viva. No podía sacarse de la cabeza la escena de cuando la vio en el suelo en medio de un charco de sangre. Cada vez que cerraba los ojos, aparecía la muerte tras sus párpados, queriéndose llevar a Alissa.


    —¿Cómo estás? —le preguntó él.


    —Pronto estaré bien y podré salir de esta alcoba. Ya me conozco el número de piedras que hay en cada pared y el número de listones que cubren el suelo de madera —explicó con humor ella, arrancando una sonrisa a Wolf.


    Él decidió ir directo al grano.


    —Necesito hacerte unas preguntas sobre la noche del ataque.


    Ella asintió dando su consentimiento; si bien le resultaba doloroso recordar, debía hacerlo para ayudar a atrapar al que le hizo aquello y para superar el miedo que le había dejado en las entrañas. Debía seguir viviendo y no con el pavor de que apareciera, de pronto, alguien para apuñalarla de nuevo.


    —Yo no reconocí al que me atacó, pero me han dicho que se sospecha de Kendrick —declaró la muchacha—. Se lo comenté a tu hermana cuando ella me lo preguntó.


    —Sí, Isobel me lo ha dicho, pero me gustaría que hicieras memoria por si hay algún detalle que se te pasara por alto.


    Alissa clavó su mirada en la de él. Necesitaba de la fuerza que veía en sus pupilas abiertas para poder recordar sin sentir pánico. Entonces, se sumergió en la noche del ataque, cuando el cabo de vela se había apagado solo y se había metido en la cama. Recordó la frialdad de las sábanas y que Wolf nunca más las calentaría con su cuerpo. Recordó las lágrimas que mojaron su rostro por la tristeza. Recordó la desesperación de amarlo y no ser correspondida.


    Alissa negó con la cabeza, no quería pensar en la soledad que la acompañaba cada noche; era mucho peor que el dolor de una daga clavada en su cuerpo. Se centró en los detalles de aquella maldita jornada...


    Entre llantos de desesperación, se había quedado dormida. Su sueño era inquieto, y un ruido ligero la había desvelado. El ambiente oscuro no permitía ver nada, las llamas del hogar se habían extinguido y solo había quedado un puñado de brasas incandescentes. Aun así, había enfocado la mirada y había logrado apreciar la puerta abrirse. Fue en ese momento que su corazón había latido fuerte al asumir que se trataba de Wolf, notó cada palpitación resonar en sus oídos. Había saltado de la cama poseída por una felicidad apabullante que la había dejado sin aire; ni tan solo notó el frío cubrir sus pies desnudos. Había corrido hacia la figura oscura que intuía recortada en un ambiente de penumbra. Había abierto sus brazos con intención de recibirlo en un cálido abrazo. Y entonces un dolor agudo se extendió por su pecho, fue tan impactante que no logró gritar.


    Se había quedado quieta, impresionada y perdida en un estado de shock. Solo sintió algo caliente deslizarse pecho abajo, al poco la cabeza empezó a darle vueltas. Su cuerpo había sido incapaz de sostenerse y empezó a tambalearse. Terminó por desplomarse al suelo como un saco de harina, y la oscuridad la envolvió en su abrazo helado.


    Alissa sacudió la cabeza y regresó al presente. Para ella era doloroso recordar, todavía tenía la mirada clavada en la de Wolf y giró la cabeza hacia las llamas del hogar, porque era incapaz de sostenerle la visual sin sentirse avergonzada por lo mucho que lo deseaba, incluso en ese momento. Se armó de valor y dijo:


    —Cuando escuché la puerta, me levanté y... creí que eras tú. —Hizo una pausa y tragó saliva, las lágrimas inundaron su corazón—. Creí que eras tú... —repitió entre sollozos desgarradores—. Estaba tan emocionada que no vi nada, solo sentí un fuerte dolor en el pecho, y después me desmayé.


    A Wolf lo impactó verla tan desesperada, se levantó y se arrodilló frente a ella; acunó sus manos entre las de él.


    —No llores... —musitó limpiándole las lágrimas con el pulgar.


    —No puedo evitarlo. —Se atrevió a mirarlo de nuevo a los ojos—. Te amo, Wolf. Sé que tú no me amas, y me duele más que recibir la herida de una daga.


    El guerrero se levantó, como si ella de pronto quemara. Se quedó delante del fuego, le daba la espalda y tenía las manos apoyadas en la repisa de madera.


    Se hizo un largo silencio, Wolf suspiró pesadamente, después habló.


    —No puedo ofrecerte lo mismo, Alissa.


    —Tampoco espero nada, y tampoco te estoy pidiendo ser correspondida.


    Esta vez fue él el que no podía mirarla a los ojos, por temor a que viera lo mucho que le importaba. Pero no quería reconocerlo, y eso lo estaba matando por dentro.


    —Entiende que mi futuro no está contigo. La próxima primavera viajaré a la frontera y escogeré a mi futura esposa. No te estoy diciendo nada que no sepas.


    Ella no agregó nada, de hecho tenía razón, ya le había hablado de sus planes. Sin embargo, escucharlo en voz alta de nuevo fue el equivalente a recibir un bofetón, como un castigo por haberse atrevido a confesar su amor por él. Reconocía que había sido imprudente, no tendría que dejarlo que viera lo vulnerable que se sentía cuando lo tenía cerca. Pero no había podido esconder más su verdad. Además, no era una cosa que hubiera decidido confesarle, pues le había salido sin más, como si hubiera sido su corazón el que había tomado la palabra y hubiera obligado a su boca a pronunciarlas. Aun así, no podía evitar sentirse enfadada.


    —¿Y a ella la amarás? ¿Le darás lo que a mí me niegas?


    —¿Amarla, dices? —espetó con retintín, se dio la vuelta y la miró de frente—. Un guerrero como yo, con tantas responsabilidades, no puede permitirse amar a una mujer, aunque sea su esposa. Eso me distraería de llevar a cabo mis obligaciones y de mantener a mi clan a salvo. —Negó con la cabeza—. No, nunca habrá espacio en mi corazón para amar a ninguna mujer.


    Wolf era consciente de su tono duro de voz y que sus palabras la estaban hiriendo, sus ojos llorosos no dejaban duda alguna. En realidad, lo hacía por ella, para que no albergara ilusiones. Y también reconocía que lo hacía por él mismo, de este modo le era más fácil mantenerse alejado de Alissa. Aún recordaba la manera en que había reaccionado cuando la había visto moribunda en el suelo. La sensación angustiosa de quedarse sin aire, de sentir que la vida lo abandonaba. No se permitía pensar que su reacción tenía que ver con que también la amaba, reconocerlo sería confesar que era débil.


    Alissa estaba esforzándose para no llorar. Su vida no tenía sentido, y menos lo tendría cuando él se casara. Debía ser fuerte y tomar decisiones, le tomó un segundo decidir su futuro.


    —Cuando esté recuperada, regresaré a Inglaterra —informó con la mirada puesta en su regazo.


    Wolf se enderezó cuan largo era, abrió ligeramente las piernas y apretó los puños a los costados. Cualquiera hubiera dicho que se preparaba para la guerra.


    —No, ya te advertí que no te dejaré marchar y que si lo haces... —amenazó él.


    Ella alzó la vista, lo interrumpió al tiempo que lo desafiaba con sus ojos azules, donde casi parecía que se cuajaba una tormenta.


    —¡Lo sé, me capturaste y te pertenezco, y si escapo me perseguirás y me lo harás pagar! —gritó ella, sus manos se aferraron al reposabrazos de su butaca con tanta fuerza que sus nudillos quedaron blancos. Se esforzó en recuperar la serenidad—. Siempre me amenazas con lo mismo. Pero si no me marcho, moriré de tristeza al verte con otra.


    —Eso lo solucionaré cuando llegue el momento —discutió, con su cuerpo tenso por el esfuerzo que estaba haciendo por controlar su furia.


    —¡No!


    La mujer cerró la boca en cuanto escuchó la puerta abrirse. Era Isobel, que había regresado para quedarse con ella.


    —Os dejo, aún tengo demasiadas cosas por hacer —dijo Wolf, no pudo evitar que su tono fuera seco.


    —¿Qué le pasa a mi hermano? —preguntó mirando la puerta por la que había marchado, de inmediato se centró en su amiga—. Parece muy enfadado, casi escupe fuego por la boca.


    Alissa se encogió de hombros.


    —No lo sé...


    Su tono afligido y sus ojos llorosos no engañaron a Isobel. Se puso de cuclillas y palmeó la mano de la muchacha.


    —Sé que lo amas —dijo mientras le guiñaba un ojo.


    Alissa se sorprendió, ¡vaya, desde luego disimulaba muy mal!


    —¿Tanto se ve?


    —Sí, se te nota todo el tiempo, con cada mirada, con cada sonrisa que le dedicas. Supongo que como a mí con Archie —declaró en un tono risueño—. Somos unas románticas, ¿verdad?


    A Alissa no le quedó más remedio que reírse. Sin duda, la mejor medicina para ella, en esos instantes tan duros, era la risa. Aun así estaba decidida a marcharse; bien sabía que se le rompería el alma al tener que abandonar el clan y a sus gentes, a las que amaba como si fuera su propia familia. ¿Pero de qué le serviría quedarse, si haciéndolo les enseñaría la peor versión de ella? Porque con el tiempo se volvería una mujer amargada por tener que soportar ver a Wolf con otra. Todos acabarían odiándola. Debía olvidarse del hombre y empezar una nueva vida en otro lugar. Él nunca la amaría, y debía repetírselo una y otra vez para no olvidarlo nunca.


    La conversación con Alissa había dejado malhumorado a Wolf. Bajó las escaleras con tanta fuerza que parecía que había estallado un terremoto. Se tropezó con el padre Philip, que entraba en el salón.


    —Oh, hola, Wolf. ¿Qué tal Alissa? Ahora iba a verla.


    —Mejor.


    El clérigo sonrió.


    —Me alegro, es una muchacha muy agradable y buena. El hombre que se case con ella tendrá mucha suerte.


    Wolf, que ya estaba enfadado, al imaginar a Alissa casada con otro notó cómo la furia subía hasta sus orejas, pues las advirtió calientes. Intentó no perder los modales, pero sin mucho éxito.


    —Es solo una mujer, padre, e inglesa —soltó con desprecio, su rabia había tomado el control de sus palabras—. Ya sabe que las mujeres son débiles y no sirven para nada.


    Al sacerdote se le desencajó la mandíbula al escuchar tantas tonterías juntas. Él nunca había mostrado desprecio por ninguna mujer. Al contrario, las respetaba porque sabía que su clan no sería lo que era sin ellas. A pesar de la mirada colérica de su señor, no podía dejar de censurarlo, y se cargó de valor.


    —Hijo, ¿tengo que recordarte que tú estás en este mundo gracias a una mujer que te alimentó de su pecho? ¿Qué te ha pasado para que hayas cambiado tanto?


    Las palabras del cura se abatieron sobre Wolf como si se tratara de una espada. El guerrero se arrepintió en ese mismo instante de haber dicho tales cosas.


    —Sé que las mujeres son importantes, pero Alissa... —Se detuvo, pues no quería hablar más de la cuenta, ya bastante ofuscado estaba.


    El padre Philip lo evaluó, y empezó a entender el motivo de su enfado. Además, en el clan se murmuraba que el señor se había enamorado de la inglesa y que él era el único que parecía no darse cuenta. Juntó sus manos a la altura de su pecho, como si rezara.


    —Pero Alissa, esa muchacha a la que nombras «inglesa» con tanto desprecio no es solo una mujer más, ¿verdad, hijo, que no voy mal encaminado? —preguntó con tiento.


    Wolf resopló enfadado.


    —¡Padre, no diga tonterías!


    Y se marchó dejando al sacerdote con la boca abierta.


    —Pues es verdad lo que dicen... —Miró al techo al tiempo que alzaba las manos—. Dios, ilumina a este tozudo hombre antes de que cometa una locura que nos perjudique a todos.


    Wolf salió del castillo, y a pesar del mal tiempo, que invitaba a quedarse resguardado en el cálido interior, montó a Ax y fue a cabalgar por los alrededores, como si un ejército lo persiguiera. Necesitaba serenarse, rebuscar en su interior la entereza que precisaba cuando tenía a Alissa cerca. Porque cuando reflexionaba, se daba cuenta de que ella le importaba, y se enfadaba con él mismo por dar importancia a ese sentimiento. «Solo se trata de una mujer, y encima inglesa», repetía su mente, como si eso fuera suficiente para olvidarla. Pero ni pronunciándolo día y noche su obsesión menguaba. ¿Por qué demonios le importaba tanto? ¿Por qué perdía los estribos cada vez que se imaginaba la vida sin ella?


    El guerrero detuvo su caballo encima de una colina, un lugar desde donde se divisaba, a los lejos, su hogar. La lluvia y el viento eran intensos en ese momento. El cabello mojado de Wolf se agitaba violentamente, y las gotas impactaban con fuerza en su rostro. No prestó atención, como hacía tantas veces, a los muros de piedra ni a las torres tan altas que parecían acariciar el cielo. Era como si frente a él solo se extendiera un remolino oscuro con intención de engullirlo.


    Se sintió idiota porque ella le importaba, tanto que su corazón no sobreviviría si se marchaba. Lo primero que tenía que hacer era ordenar que la vigilaran día y noche. Conocía a Alissa, era tan rebelde como su hermana e intentaría escaparse, lo había visto en sus ojos cuando él le había prohibido irse. Tendría que mantener la vigilancia día y noche, no solo por si la atacaban, sino para que no huyera. Y él, a partir de ese momento, se esforzaría en no pensar en ella ni en su delicioso cuerpo. Debía acabar con ese tormento que lo estaba debilitando de todas las maneras posibles. Y después, cuando se acostumbrara a verla sin que se incendiara por dentro, sus vidas serían más plácidas antes de la próxima primavera, cuando se casara con una escocesa.


    ***


    Era septiembre en el clan MacNeil, los días eran más cortos y los aires más fríos. Aun así se celebraba la Fiesta de Final de Verano junto al clan MacBekar, un grupo pequeño que se dedicaba a la pesca y vivía en la costa oeste de las Highlands, en los estuarios del estrecho de Minch.


    La cosecha del clan MacNeil había sido abundosa, y siempre, en esa época, se juntaban los dos clanes. Los MacNeil entregaban una parte de su recolección a los MacBekar, y estos entregaban la misma proporción de salmones y arenques ahumados. Un intercambio que beneficiaba a ambos y les permitía llenar sus despensas de todo.


    Después, lo celebraban con una fiesta a la que habían nombrado Fiesta de Final de Verano. Ambos clanes mantenían esa costumbre que habían iniciado sus antepasados, cuando habían salvado de un naufragio al tatarabuelo de Wolf, que por aquella época era un travieso joven que quiso hacerse a la mar sin tener experiencia de marinero. A decir verdad no era extraño que Isobel también fuera una rebelde, seguramente lo había heredado de él.


    La buena relación entre ambos clanes saltaba a la vista durante el evento, y las risas y los bailes se extendían más allá de los muros. Nunca hubo reyertas entre ellos, y se apoyarían en el caso de que alguien los atacara. En ese momento era casi mediodía, y había gresca en el patio de armas, en el salón e incluso fuera del recinto amurallado, cerca del puente levadizo, donde se hallaban grupos de personas alrededor de grandes fogatas, bailando, comiendo y bebiendo.


    Pero esa vez, la felicidad casi se tuerce. Alissa había creado gran expectación entre los solteros del clan MacBekar, y fue el hijo del jefe —un hombre grande, corpulento, de ojos negros y cabello castaño, llamado Iver— quien se atrevió a cortejarla. Estaban en el salón, habían puesto más mesas, pero habían dejado un hueco para bailar. Ella y su pretendiente empezaron a danzar bajo la atenta mirada de Wolf, que se encontraba solo, sentado en una silla cerca del fuego. Su ceño arrugado y sus ojos coléricos evidenciaban, a simple vista, que no le gustaba lo que veía. Pero cuando MacBekar se pegó más al cuerpo de Alissa para seguir bailado, Wolf perdió los nervios. Se levantó a tanta velocidad que la silla casi cae al suelo; quiso acercarse a la pareja, arrancar a Alissa de los brazos de Iver y darle una paliza. Sin embargo, su abuela lo detuvo cogiéndolo con fuerza del brazo. Por la manera en que lo agarró, cualquiera hubiera dicho que esa anciana poseía la fuerza de una jovencita.


    —Si te hubieras casado con ella, MacBekar no se hubiera acercado —le dijo ella en un tono suave que solo escuchó él, lo soltó.


    —Ella es mía —gritó, se dio cuenta de que los observaban y bajó la voz—. Me pertenece.


    —Siempre dices lo mismo. ¿Te das cuenta de que ese MacBekar le puede pedir matrimonio? Y si ella dice que no, llegará otro, y otro; y tal vez algún día, cuando Alissa por fin abra los ojos y sepa lo idiota que ha sido al enamorarse de un cabezota, dirá que sí. Y se irá con su esposo, tendrá hijos con él y no la verás nunca más.


    Wolf observó a su abuela con sus ojos convertidos en dos ranuras, su rostro había quedado rojo de rabia, sin duda estaba conteniendo su furia. Otra vez quiso salir al encuentro de Alissa y arrancarla de los brazos de Iver, pero su abuela lo agarró de nuevo, esta vez de la muñeca.


    —Piénsatelo antes de hacer una tontería, Wolf. Solo están bailando, y mírala bien, Alissa parece no hacerle caso. —Hizo una pausa, y cuando vio que su nieto parecía darse cuenta de lo mismo que ella, continuó—: Si te atreves a golpear al hijo del jefe de los MacBekar, puedes dar pie a una guerra que, sin duda, ganarás tú, porque tienes muchos más soldados que él. Pero piensa en las mujeres que dejarás viudas y en los hijos que dejarás huérfanos. ¿Vale la pena ocasionar tanto dolor, hijo?


    Las palabras causaron efecto en el interior del guerrero. Aun así le dolía ver a Alissa con otro que no fuera él, debía detener la escena ya mismo. Buscó a su hermana entre la marea de gente, dio con ella casi enseguida, estaba hablando con Archie mientras le llenaba su jarra de cerveza.


    —Ve a buscar a Alissa y dile que ayude en la cocina, los MacBekar tienen hambre.


    Archie, que estaba bebiendo de su jarra, se atragantó y empezó a toser. Wolf lo censuró con su mirada, casi podía escuchar los pensamientos de su primero preguntándole: «¿Estás celoso?».


    Isobel lanzó una mirada rápida a su amiga.


    —¡Pero si está bai...! —La muchacha se quedó sin habla al ver la expresión furiosa de su hermano: sus ojos estaban surcados de venas rojas, y casi parecían querer salir de sus cuencas.


    —Haz lo que te digo, y adviértele que no salga de la cocina pues es una orden —mandó entre dientes Wolf.


    Isobel apretó en su pecho el cántaro con el que estaba sirviendo cerveza y asintió, todavía estaba impresionada. Nunca había visto a su hermano tan furioso, ni cuando ella lo desobedecía.


    Cuando su hermana se llevó a Alissa a la cocina, MacNeil respiró aliviado. Su felicidad fue placentera al ver la cara de decepción del Iver MacBekar. Entonces giró el rostro hacia Archie, que estaba haciendo verdaderos esfuerzos para no carcajearse.


    —¿Un poco de cerveza? —habló el comandante al tiempo que le extendía la jarra.


    —Te estás divirtiendo, ehhh.


    Archie torció la boca antes de contestar.


    —Un poco.


    —Mañana, cuando entrenemos, te vas a arrepentir. Vas a sudar como un cerdo.


    —Quizá el que se arrepienta seas tú... —dijo con retintín.

  


  
    Capítulo 13


    Los días fueron pasando; en los páramos de las Highlands había florecido el brezo, como cada otoño, y cubría el paisaje de bellos tapices púrpura. En el clan MacNeil todo seguía igual; Wolf se mantenía alejado de Alissa, pues cuando la tenía cerca, su cuerpo se revelaba, y no podía permitirse flaquear en ningún momento. Fueron muchas las noches que tuvo que retenerse para no acudir a los aposentos de ella, para dar rienda suelta a esa pasión que lo consumía por dentro. En más de una ocasión, se había sorprendido pensando si había sido buena idea no dejarla marchar cuando se lo había pedido. Pero cuando imaginaba su vida sin ella, se le contraía el estómago y le venían unos escalofríos que lo dejaban sin aire en los pulmones.


    Por suerte, la búsqueda de Kendrick y su esposa mantenía, en cierta manera, su mente ocupada. Se había propuesto dar con él y hacerle pagar su traición. Pero los soldados que enviaba a preguntar por él en otros clanes y ciudades no habían dado con su paradero, casi parecía que la tierra se lo había tragado. Aun así no lo pensaba dejar estar, y en la primavera, cuando viajara a la frontera, investigaría por su cuenta. Incluso se acercaría a Londres, donde había pasado una temporada cuando había ido a visitar a su tía, pero que ya había fallecido. Sabía que también había estado en la corte y hablaría con el rey Henry I. Quizá él o algunos de sus súbditos o vasallos le podrían aportar algún dato que lo llevara a atraparlo.


    Por su parte, Alissa seguía sobreviviendo como podía. Se sentía triste por el desprecio de Wolf e intentaba centrarse en lo que le gustaba, que era curar a las gentes del clan cuando se ponían enfermas o se accidentaban. Era su manera de agradecer lo mucho que habían hecho por ella. La verdad era que Rossalina se sentía muy satisfecha. La muchacha había aprendido rápido y eso la tranquilizaba, porque cuando ella muriera, habría alguien que seguiría con su cometido de curandera. Había que tener un alma especial para dedicarse a sanar a las personas. No todo el mundo poseía una luz interna que curaba, y a Alissa se la había advertido la primera vez que la vio.


    Pero un día, la tranquilidad en el clan se vio amenazada. Las vidas de Alissa y Wolf dieron un giro inesperado que sumiría a la mujer en la desesperación, y a él, en la ira. Era una mañana en que la niebla había cubierto los prados y las colinas. El castillo era lo único que sobresalía entre la nubosidad blanquecina pegada al suelo y le otorgaba al paisaje un aire mágico. Cinco soldados que patrullaban por las tierras del clan MacNeil llegaron cabalgando sobre sus monturas, como si el mismo diablo los persiguiera. Los cascos resonaron sobre el puente levadizo como si tocaran tambores clamando a la guerra. Su eco se expandió por el lugar e hizo que Wolf, que estaba en el patio de armas instruyendo a un grupo de imberbes soldados, girara su rostro en dirección al ruido. Los jinetes se acercaron a él y desmontaron tan pronto sus cabalgaduras se detuvieron.


    —¡Señor, hay un inglés justo en el límite! —exclamó uno de ellos.


    —Sí, señor, dice que es el barón de Collingwod, hermano de lady Alissa Collingwod y que viene de parte del rey Henry I para que responda ante él por el asesinato de su hermana.


    Wolf se quedó de piedra, y sus sienes comenzaron a palpitar dolorosamente en cuanto su cabeza empezó a cavilar. ¿Hermano de Alissa? ¿Asesinada? ¿Acaso Kendrick...? Su mente se convirtió en una tormenta de suposiciones y de preguntas sin respuestas. Todavía tardó unos segundos en recuperarse del impacto; y cuando lo hizo, poco a poco todo encajó. Se sintió como si un rayo lo hubiera alcanzado y lo hubiera partido en dos. Su furia fue creciendo a pasos agigantados en su interior, y su rostro quedó rojo de cólera.


    —¡Maldito Kendrick! —voceó, las palabras resonaron entre las paredes de piedra de la muralla.


    Estaba enfadado, dispuesto a matar a ese malnacido de la manera más dolorosa posible. Todo tomaba sentido en su mente, Alissa lo había engañado, pues ella pertenecía a la nobleza inglesa. Ella había estado en la corte del rey Henry I, ella misma se había delatado al cometer un desliz mientras hablaba con su hermana. Kendrick había sido invitado a la corte y era allí donde la había visto. El día que regresó de Londres, durante la cena, su segundo había comentado el gran revuelo que había causado una noble inglesa con su belleza... ¡Ah, sí, le contó que la llamaban la Rosa de Londres!


    La conocía, y el malnacido no le había dicho nada con intención de planear su destrucción. Ya había querido matarlo a él en el lago, de eso estaba completamente seguro, y como sus planes no le habían salido bien, había intentado matar a Alissa para culparlo. Después del ataque, Kendrick debió haber viajado hasta el castillo del barón para informarle del asesinato de su hermana. Su intención era ponerlo en una situación demasiado comprometedora para poder salir airoso, bien sabía que nunca se rendiría y lucharía por su honor. Con ello pretendía llevarlo a la guerra, con el propósito de diezmar su clan y debilitarlo para atacarlo junto con algún aliado y hacerse con el control. ¡No entendía cómo había tenido como compañero de batallas a un hombre tan malvado!


    Pero Alissa estaba viva, ella tenía tanta culpa como Kendrick por poner a su clan en una situación tan difícil. Y pagarían ambos por ello, ¡claro que lo pagarían!


    —¿Qué hacemos, señor? —preguntó el más veterano de los soldados.


    La pregunta sacó a Wolf de su ensimismamiento.


    —¿Habéis visto cuántos soldados lo acompañan? —preguntó.


    —No, señor, de hecho está solo. Hemos mirado por los alrededores y nada indica que haya traído un ejército con él.


    Wolf sabía que podría tener a sus hombres escondidos más lejos, aun así, le parecía extraño que un barón acudiera a enfrentarse a él solo... Wolf hizo una mueca, como si asintiera a sus pensamientos al comprender lo que pasaba: tenía claro que el rey Henry I estaba al tanto del asunto, por lo que un mal paso por su parte lo llevaría a la perdición, de modo que no podía tocar ni un cabello del noble. No debía actuar pensando con las vísceras, sino con la cabeza; tenía que buscar una salida en ese instante, pues tenía el tiempo en su contra.


    Pero Wolf era un hombre que nunca daba una batalla por perdida, y enseguida supo lo que haría. Durante toda su vida había lidiado con todo tipo de enemigos y había aprendido a ir siempre un paso por delante de ellos. Sin embargo, en esta ocasión iría dos pasos por delante para asegurarse la victoria. Se cinceló una sonrisa despiadada en su boca, como presagio de lo que pudiera ocurrir a partir de ese instante.


    —¡Ve a buscar al padre Philip y a Archie, y que vengan al salón sin perder ni un segundo! ¡Después, que un grupo de soldados se preparen!


    A zancadas largas y enérgicas, Wolf se encaminó al castillo, entró en el salón y se encontró a Alissa, Isobel, Rossalina y tres sirvientas, preparando la mesa para el desayuno. Todas detectaron su presencia y se giraron.


    Alissa abrió la boca de espanto cuando advirtió a Wolf con el rostro colérico. Su mirada era capaz de desplumar de miedo a un gallo, jamás había visto unos ojos escupir bilis. Sus puños estaban apretados, y los músculos de sus pantorrillas descubiertas se mantenían tensos, preparados para echar a correr y atrapar a su víctima en un segundo. Alissa sintió que sus entrañas se contraían de dolor, empezó a orar mentalmente, esperando que su enfado no lo dirigiera contra ella.


    Pero sus ruegos no fueron escuchados, y él se le acercó como si fuera una piedra que rodaba montaña abajo con intención de arrollarla. Su instinto la hizo salir corriendo, pero él la sujetó del brazo sin el menor cuidado.


    —¿Me vas a explicar quién es lady Alissa Collingwod? —exigió en un tono tan fuerte como el gruñido de un oso.


    —¿Cómo?


    La muchacha parpadeó desconcertada, escuchó cómo las demás mujeres jadeaban de sorpresa. Así que lo sabía; no entendía cómo había podido averiguar la verdad, estando tan lejos de su hogar y sin nadie que la conociera. Tal vez era mejor así, pues de este modo no se negaría a dejarla marchar. De pronto su miedo se esfumó, y se dispuso a afrontar la mirada colérica de él.


    —¡Habla! —vociferó él sacudiéndola del brazo.


    La valentía de Alissa de momentos antes se esfumó con su grito. El puño de Wolf apretó un poco más su brazo y percibió cómo la sangre dejaba de circular.


    —Sí, soy lady Alissa Collingwod. Pertenezco a la nobleza inglesa. —Sacudió la cabeza—. Lo siento...


    —¿Que lo sientes? —Volvió a sacudirla con tanta energía que unos mechones de su trenza escaparon—. ¡Te di muchas oportunidades para decirme la verdad!


    —¡Wolf, estás haciéndole daño! —advirtió su abuela mientras se acercaba.


    —¡No te metas, abuela, esta inglesa ha puesto en peligro al clan!


    Alissa no había caído en ello y gimió de espanto.


    —¿En peligro? ¿Por qué? —Quiso saber ella, estaba a un paso de ponerse a llorar.


    Por fin, él dejó de agarrarla, y ella se restregó el lugar para que la sangre volviera a circular.


    —Tu hermano está en el límite de mis tierras, se cree que estás muerta y viene a buscar venganza.


    —¿Muerta? ¿Mi hermano Morris está aquí? ¡No entiendo nada! —exclamó horrorizada, llevándose las manos a la frente.


    En ese instante, aparecieron el padre Philip y Archie, que se apresuraron a acercarse a su señor; detrás de ellos se presentaron un buen número de soldados, pero se quedaron a cierta distancia. El cura no se atrevió a abrir la boca cuando estuvo a la altura de Wolf, pues percibía una tensión peligrosa rodear el cuerpo de su señor. Sin embargo, cuando vio el rostro ceniciento de la mujer, se apiadó de ella, se acercó y le cogió las manos.


    —Hija, Dios nunca nos envía pruebas que no podamos soportar.


    A ella le latía tan fuerte el corazón que apenas podía escuchar lo que el clérigo decía. Deseaba salir corriendo y esconderse donde Wolf nunca la pudiera encontrar. Si de una cosa estaba segura era de que no la perdonaría en la vida. Y se lo tenía merecido, pues nunca llegó a imaginar que Morris daría con ella, y menos que la iría a buscar con amenazas de guerra. Amaba al clan y no quería que nadie resultara lastimado —en el mejor de los casos— o muerto —en el peor—. Pero, por otra parte, tampoco quería que su hermano sufriera ningún mal. No sería justo que perdiera la vida por su culpa.


    —Los soldados me han explicado que el hermano de Alissa está en el límite —dijo Archie, le echó una rápida mirada a la mujer—. ¿Cuáles son tus órdenes?


    Alissa, temerosa de que Wolf diera la orden de atacarlo y matarlo, lo agarró por la parte delantera de la camisa.


    —¡Por favor, deja que vaya a hablar con mi hermano, sé que me escuchará! Nadie tiene por qué morir...


    Wolf apartó a Alissa con desprecio, para que lo soltara. Ella no pudo con su pena y rompió a llorar con desconsuelo. Al instante, Isobel, Rossalina y las demás mujeres se acercaron a ella y la confortaron, al tiempo que algunas de ellas observaban de reojo a Wolf y lo censuraban.


    —Padre, prepárese para celebrar dos bodas —decretó Wolf con un tono capaz de congelar un lago al instante—. Lady Alissa Collingwod se va a casar conmigo; y Archie, con mi hermana.


    En el salón se hizo un silencio sepulcral. Cualquiera hubiera pensado que se iba a celebrar un entierro y no dos bodas. Archie miró a Isobel, ella también lo estaba contemplando, se encontraba tan sorprendida como él. Wolf vio cómo Alissa temblaba, estaba asustada, aun así se atrevió a levantarle la barbilla en claro desafío.


    —No pienso casarme contigo —sentenció ella en un tono hostil.


    Pero no le duró mucho ese ataque de rebeldía, pues Wolf la fulminó con la mirada. Dio un paso atrás, impresionada por la frialdad que veía en sus pupilas abiertas. El hombre que un día la había poseído con tanta ternura y calidez había desaparecido, y en su lugar había surgido un monstruo dispuesto a convertir su vida en un infierno.


    El sacerdote intercedió viendo que la ira dominaba por completo a su señor. A ese paso, la boda acabaría en tragedia, y quería evitarlo como fuera. Bien sabía el clérigo que nadie lo desafiaba si no quería probar el filo de su espada.


    —Hija, no puedes desobedecer las órdenes de Wolf —manifestó en un tono suave, en un intento de que la muchacha recapacitara.


    —Tranquilo, padre, se casará —sentenció Wolf en un tono engañosamente tranquilo—, si no, saldrá de aquí en una caja de pino. Tenga fe en el Creador, hará que ella tome la decisión correcta.


    —¡Dios Santo! —dijo el cura santiguándose.


    Wolf no pensaba cambiar de opinión. Sus pensamientos, en esos instantes, eran tan oscuros como la sotana negra del padre Philip; y todos los presentes lo sabían, porque nadie se atrevió a contrariarlo. Incluso su abuela Rossalina estaba impactada y lo miraba como si el diablo hubiera entrado en su cuerpo y se hubiera apoderado de él.


    —¿Qué pretendes, hijo? ¿Te has vuelto loco? —lo increpó la anciana, incapaz de creerse que su nieto hubiera cambiado de la noche a la mañana.


    —¡Pretendo salvar el clan! —Wolf gritó tan fuerte que incluso el aire tembló. Aun así, en medio de su ofuscación supo que debía explicarse—. Si me caso con Alissa, la afrenta quedará solventada; y si Isobel se casa con Archie, el barón de Collingwod no podrá reclamarla como venganza por haberme apropiado de su hermana.


    Las aclaraciones tranquilizaron los corazones de los presentes, que contenían la respiración, pues temían una boda bañada en sangre. En el fondo aplaudían a su señor por tomar decisiones rápidas para evitar poner en peligro a su clan. Lo cierto era que nunca Wolf había decepcionado a su gente; lo apoyarían en esos instantes tan tensos, porque sabían que estaba haciendo lo correcto.


    El sacerdote dio inicio al enlace. Alissa se mantuvo erguida al lado de Wolf, dispuesta a no mostrar ninguna debilidad, porque si él veía lo mal que lo estaba pasando lo disfrutaría. A esas alturas lo conocía, y no le habían hecho falta las palabras para advertir en su mirada que no sería un marido tierno ni afectuoso. Al menos le quedaba el consuelo de que Isobel cumpliría su sueño. Echó una mirada rápida a la pareja; si bien estaban sorprendidos, la dicha brillaba en los ojos de ambos. Se alegró por ellos, Archie la haría muy feliz.


    Después, Alissa pegó los ojos al suelo y hundió los hombros, quiso apartarse de su futuro esposo, pero él adivinó sus intenciones y se lo impidió agarrándola de la cintura con autoridad. Nunca llegó a imaginar que Wolf se transformaría en un hombre cruel, ya no era el escocés del que se había enamorado. Cerró los ojos y suspiró pesarosamente; había huido de su hogar para no casarse con un hombre como su padre y había caído en brazos de uno mucho peor. No dudaba de que le pegaría, que la obligaría a cumplir con su deber de esposa aunque se resistiera. Había vistos los indicios de su cambio nada más había entrado en el salón hecho una furia. No sabía cómo lo soportaría, y rogó que la muerte la alcanzara más pronto que tarde.


    La homilía duró unos minutos más. El padre Philip intentaba que la voz no le temblara, pero dadas las circunstancias, con la tensión tan palpable en el ambiente, supuso que nadie se daría cuenta. Luego, el sacerdote preguntó a Wolf si aceptaba a Alissa como esposa.


    —¡Claro que sí, padre, sobre todo en la muerte! —sentenció el jefe escocés entre dientes.


    Wolf pretendía que su juramento sagrado sonara a amenaza, y así había sido. Los murmullos se extendieron por el salón. En cambio, Alissa, todavía con la mirada fija en el suelo, contestó con un «sí» débil. Casi parecía la última palabra de una sentenciada a muerte.


    El estado de ánimo general cambió radicalmente cuando llegó el turno de la otra pareja, que lanzó un «sí» enérgico, cargado de buenas intenciones. Al menos arrancaron una sonrisa a los presentes.


    El padre Philip soltó un suspiro de tranquilidad cuando la ceremonia terminó. Dio su bendición a las parejas y las instó a que se besaran. Archie no perdió ni un segundo y besó a su esposa, se recreó en los sabores de los labios de Isobel como si saboreara un manjar, sin importarle que los estuvieran mirando.


    Wolf era consciente de los soldados que lo contemplaban y reclamó un beso a su esposa. Pero ella se resistió girando la cabeza, y él, con su mano enorme, agarró el rostro de la mujer, hundiendo sus dedos en las mejillas. La besó; fue un beso duro, un beso que advertía de sus intenciones. No hubo pasión en el contacto, la lengua de él dominó la de ella con facilidad, y concluyó con brusquedad.


    —Archie, ya sabes lo que tienes que hacer —instó Wolf mirando a su primero.


    Este asintió, cogió de la mano a su mujer y salieron del salón entre los vítores de los soldados. Wolf era consciente de que su comandante debía consumar el matrimonio. No podía quedar duda alguna de que estaban casados con todas las de la ley, porque no pensaba entregar a su hermana a un inglés.


    —Que un grupo de soldados vigile a mi esposa —ordenó Wolf observando a uno de sus hombres de mayor rango; al instante desvió la mirada a Alissa y le sonrió cínicamente—. Enciérrala en la habitación y que no salga.


    Dicho esto, abandonó el castillo seguido de sus soldados: se acercaron deprisa a los establos, montaron sus caballos y emprendieron el camino a los límites de sus tierras para ir al encuentro del barón.


    Archie se llevó a Isobel a sus aposentos. Cuando cerró la puerta, se miraron el uno al otro con verdadera devoción. Él acortó la distancia que los separaba y la contempló al tiempo que pensaba que se había hecho el milagro. Sus súplicas habían sido escuchadas y lo habían bendecido con el mejor de los regalos. La amaba tanto que solo de pensarlo se quedaba sin aire. La pegó a su cuerpo, acercó su mano a la mejilla de su esposa y le acarició la piel con cariño.


    —Tengo miedo de que esto solo se trate de un sueño —dijo ella con voz temblorosa, aún no creía que estuviera casada con el hombre que amaba desde que era una cría.


    Archie acercó sus labios a los de ella y la besó, fue tierno, considerado mientras su lengua penetraba la boca femenina.


    —¿Un sueño te besaría de esta manera? —susurró él.


    Ella jadeaba impactada, sus pupilas se abrieron de excitación. Había sido su primer beso y no le salían las palabras, tuvo que negar con la cabeza para contestarle.


    Luego, Archie se desvistió y dejó que Isobel se acostumbrara a verlo desnudo. Ella sonreía mientras descubría a su esposo con la mirada. Sus preciosos ojos verdes se desplazaban de aquí para allá, se llevó la mano a la boca cuando tuvo la valentía de mirar el lugar más íntimo de su esposo. Él sonrió ante el sonrojo de su adorable mujer, y no quiso perder un minuto más, por lo que empezó a quitarle la ropa. Lo hizo lentamente, igual que si estuviera deshojando una margarita. Entre sonrisas y besos, ambos se quedaron desnudos. Él la cogió en brazos y la tumbó en el lecho. Adoró su cuerpo con sus manos. Besó la tibia piel de su mujer. Y dejó que ella acariciara su hombría en el momento que se lo pidió.


    Y después la penetró con una dulzura que le arrancó un gemido de deleite. Cuando su virginidad cedió, se dejaron llevar por la pasión; y consumaron, entre jadeos y embestidas, lo que ambos sentían.


    Archie e Isobel por fin pudieron sellar su unión para siempre. Ya nunca nadie los separaría.

  


  
    Capítulo 14


    La niebla se había disipado debido al fuerte viento que empezó a soplar. Las nubes corrían raudas por el cielo y proyectaban sombras en el paisaje. Wolf cabalgó tan rápido como ese viento y llegó al límite de sus tierras. Se detuvo en un claro, detrás de él estaban sus soldados, y delante se extendía un bosque de pinos.


    —¡Barón Collingwod, estoy aquí!


    Se hizo un silencio, solo roto por los resoplidos de los caballos y las riendas al ser tensadas. Morris, el barón de Collingwod, salió de entre la espesura del bosque. MacNeil sonrió con desprecio y lo observó: jamás hubiera puesto en duda que se trataba de un inglés. Su aspecto señorial y pulcro, con su cabello rubio perfectamente peinado y su barba bien recortada, era un ejemplo de perfección británica. Aun así, bajo esa apariencia tan refinada, bajo sus perfectos ropajes ingleses, se adivinaba un cuerpo fuerte. Montaba un corcel blanco; Wolf lo evaluó, ya que un caballo definía a su dueño, y supo por la constitución ligera y la alzada del équido que era idóneo para la lucha cuerpo a cuerpo. Casi daba por seguro que pretendía desafiarlo a un reto.


    El guerrero pensó que intentaría guardar las distancias como precaución, pero el inglés, temerariamente, se acercó a él. Escuchó detrás de sí cómo sus soldados desenvainaban sus espadas.


    —¿Qué quiere de mí, barón? —preguntó Wolf con voz dura.


    —Hundir mi espada en tu corazón —contestó entre dientes Morris, nada impresionado por las muestras de fuerza.


    Wolf alzó una ceja, lo tuteaba ya desde el principio, saltándose toda cortesía. No le cupo duda alguna de que daba por hecho que los escoceses eran unos salvajes. Ciertamente, su hermana le había comentado que su padre los había influido mucho en ese sentido, ¡incluso había creído que vivían en chozas! Intentó no darle demasiada importancia, pero odiaba a los ingleses, y no había nada en el mundo que le produjera más placer que burlarse de uno. Miró detrás de su enemigo, no había pistas de que hubiera soldados escondidos, pero pronto se cercioraría.


    —Quizá sea yo quien te hunda la mía en tu corazón —dijo con retintín, arrancando risas entre sus soldados.


    Wolf estaba con todos sus sentidos en alerta. Sabía que tal ofensa provocaría un tumulto entre los hombres que comandaría el barón, al escuchar que se ofendía a su señor. Sin embargo, no apareció nadie de entre los árboles. Dio por hecho que por los alrededores no estaban los soldados de Collingwod.


    —No te tengo miedo, escocés. No creo que te atrevas a matarme, tendrías que darles una explicación a mi rey y a tu rey. Sabes muy bien que no quieren problemas.


    —Ten por seguro que si tengo que matarte lo haré sin dudar.


    —¿Tal como hiciste con mi hermana? ¡La asesinaste a sangre fría! —voceó Morris con dolor, un dolor que aún se hacía más intenso cuando recordaba que había sido él quien, por no cumplir su promesa, había empujado a su hermana a la muerte. Pero se recompuso rápido cuando pensó en su venganza—. Estuve en Londres y en Edimburgo, y ambos monarcas están de acuerdo en que arreglemos esto civilizadamente, aunque pedir a un escocés que sea civilizado es como pedirle a un cerdo que coma con educación.


    Los soldados de Wolf alzaron sus espadas ante el claro insulto, Wolf levantó la manó ordenándoles que se calmaran. En su interior imaginó al rey Edgar en pleno ataque de risa cuando se enterara de que se había casado con una inglesa. Y tuvo la certeza de que el rey Henry I estaría más que complacido por lo mismo, pues creería que le otorgaba cierto poder sobre él, y en consecuencia le debería lealtad. Lo que no sabía el monarca inglés era que su fidelidad estaba y estaría con Escocia, siempre, por muy inglesa que fuera su esposa.


    —¡Dime qué quieres y acabemos de una vez! —tronó Wolf.


    —Como recompensa quiero que me entregues a tu hermana. Isobel se llama, ¿verdad? Dicen que es muy bella...


    En las palabras de Morris había regocijo al pensar en el sufrimiento que le causaría a ese bruto escocés cuando se llevara a la muchacha. Se aseguraría de que no supiera nunca más de ella. Podría hacer con Isobel lo que le viniera en gana sin que el temido jefe de las Highlands se interpusiera, tal como había hecho él con Alissa.


    Se hizo un silencio, el silbido del viento resonó como una serpiente arrastrándose por la hierba.


    —Alissa está viva, es mi esposa —informó con dureza Wolf—. Y mi hermana está casada con mi primer comandante, ahora mismo deben estar consumando el matrimonio. —Tuvo que hacer esfuerzos para no carcajearse en cuanto vio el rostro de sorpresa de su enemigo.


    —No es eso lo que me han dicho... —Los ojos azules de Morris brillaron sorprendidos, meneó la cabeza con incredulidad.


    —¿Quién te ha contado tal mentira? ¿Kendrick? Era mi segundo comandante, y lo estoy buscando por traición y para darle su merecido. ¡Fue él quien atacó a tu hermana! Y casi pierde la vida; si no hubiera sido por las curas de mi abuela, sin duda hubiera muerto.


    —¿Alissa está viva? —El barón necesitaba que se lo confirmara, casi no podía creérselo. Su rostro se iluminó, y su corazón sintió un alivio tan grande que tuvo que contenerse para no sonreír de felicidad. Delante de su enemigo no podía mostrar ninguna debilidad.


    —Sí, está viva, totalmente recuperada del ataque que sufrió.


    Eran demasiadas noticias para Morris, y debió serenarse para comprender que lo habían utilizado. No se sintió orgulloso, desde luego, pero él no era un cobarde y aceptaría su culpa.


    —No sé quién es Kendrick. —Se tomó unos segundos para decidir si decirle la verdad, pero supo que no le quedaba más remedio que explicar todo lo que sabía, pues su hermana estaba viva y no quería que la volvieran a atacar—. Te contaré todo lo que sé a cambio de que mantengas a mi hermana a salvo.


    Wolf no tuvo reparo en dar su palabra. Nadie tocaría a Alissa si no quería acabar a dos metros bajo tierra.


    —Te lo prometo.


    El barón asintió satisfecho.


    —Vino a mi hogar una mujer llamada Agnes y me contó que habías secuestrado a Alissa. —Tuvo que exhalar aire para serenarse, si Alissa estaba viviendo el mismo infierno que había vivido su madre, no se lo perdonaría jamás—. Dijo que le pegabas y que la habías asesinado apuñalándola en el corazón.


    —¿Agnes? —preguntó más para sí mismo el jefe escocés, escuchó cómo sus soldados murmuraban, ellos también estaban llegando a la misma conclusión: quizá Kendrick no era tan culpable como habían creído en un principio.


    —Sí, una mujer de cabello y ojos castaños, bastante alta para ser una dama, y que pertenece al clan Harmond.


    —¿Dónde está ella ahora? —preguntó Wolf, deseando que hubiera acompañado al barón.


    —Se fue, no dijo a dónde. No sé nada más.


    El guerrero escocés evaluó los ojos azules de su contrincante y supo que decía la verdad.


    —Te creo. —Aunque pareciera mentira, empezaba a gustarle ese inglés—. Encontré a tu hermana pasando apuros en el bosque. Sí, la hice mi prisionera, pero para salvarle la vida. Tú la conoces, es muy cabezota. —El comentario arrancó una sonrisa a Morris—. Y nunca le he pegado a tu hermana, jamás le he pegado a una mujer.


    El barón no supo qué pensar. Lo observó con detenimiento; su cabello rojizo —largo hasta los hombros y medio rizado, sacudido por el viento helado— y su barba del mismo tono le daban a su expresión un aire rudo. Sus ojos verdes mostraban una fuerza sobrenatural, y bajo su atuendo escocés se intuía un cuerpo fornido que había sido esculpido en infinidad de batallas. Sin duda, tenía el aspecto feroz de un gran lobo, y sería capaz de partirle el cuello a su hermana de un solo golpe. Además, mantenía su puño agarrado a la empuñadura de una espada enorme, dispuesto a cortarlo en dos si era necesario. Enseguida comprendió que las leyendas que hablaban en la corte sobre él no eran exageradas, y entendió perfectamente la obsesión de su monarca por tenerlo como aliado. Supo que le complacería saber que Wolf se había casado con una inglesa.


    —Quiero ver a mi hermana. Necesito hablar con ella —pidió Morris.


    —Lo único que necesitas saber es que está bien.


    —Quiero hablar con ella y pedirle perdón. —Apretó los labios, y en sus ojos brilló la desolación—. Le fallé, se escapó de Collingwod porque rompí la promesa de que no la obligaría a casarse. Mi error fue llevarla a la corte de Londres, todos quedaron fascinados, y el rey quiso sacar partido de la belleza de mi querida Alissa.


    Por mucho que el inglés intentara disimular su dolor, Wolf percibía la culpa sacudir sus entrañas. Se compadeció de él, pues comprendía que el amor de un hermano hacia una hermana era fuerte y verdadero, como el suyo con Isobel, por lo que no podía negarse.


    Sin girar la cabeza, ordenó:


    —¡Que dos de vosotros vayan a buscar a Alissa! —A su espalda escuchó cómo un par de soldados salían a galope. Cuando el sonido se disipó luego de unos minutos, continuó—: En cuanto hayas hablado con ella, quiero que te marches. Aquí no hay lugar para un inglés.


    —Me marcharé si mi hermana me lo pide. Pero si Alissa no es feliz, pienso llevármela conmigo.


    Wolf maldijo por lo bajo.


    —¡Ella es mi esposa, no te la llevarás!


    Los caballos de ambos se pusieron nerviosos al notar la furia de sus dueños y cabecearon inquietos.


    —Me da igual si mi rey me sentencia a muerte. ¡No pienso fallarle a mi hermana, me equivoqué una vez y no pienso equivocarme una segunda! ¿Qué harás, me matarás delante de ella? Supongo que a estas alturas ya sabes el pavor que le dan las armas, y el dolor que sentirá si me quitas la vida delante de ella.


    Morris sabía que estaba siendo imprudente confesando sus planes, pero algo le decía que ese salvaje escocés tenía honor y no lo mataría a sangre fría. En el fondo empezaba a caerle bien, y se sorprendió de pensarlo, porque un escocés y un inglés nunca se llevarían bien.


    —¡Qué poco me conoces, inglés!


    El barón consideró que era más prudente no enervarlo más de lo que estaba hasta conversar con su hermana. Hacerlo sería como sentenciarse a muerte, y pretendía hablar con Alissa, aunque fuera por última vez.


    Los minutos fueron pasando. Morris desmontó y miró por donde habían desaparecido los dos soldados. Y entonces apareció Alissa montando a Legend. Ella, cuando vio a su hermano, no pudo evitar sonreír y llorar al mismo tiempo. Se acercó al trote, pasó por delante de Wolf, este la detuvo agarrando sus riendas. Si una cosa tenía clara como el amanecer era que Alissa le pertenecía y que mataría a quien osara arrancársela de sus brazos.


    —De ti depende que no se derrame sangre inglesa hoy —declaró Wolf, manteniendo una expresión seria.


    Ella apretó los labios, sus amenazas ya no la sorprendían, pues se estaban convirtiendo en algo demasiado habitual. No le quedó más remedio que asentir, después desmontó y corrió a los brazos de Morris. Lo abrazó con el cariño de dos hermanos que siempre se han querido. Wolf miró la escena, le recordó a Isobel y a él mismo; quiso sonreír, pero se negó a hacerlo.


    —¡Morris, qué alegría verte! —dijo ella entre risas.


    Él se separó, la agarró de las manos y la miró de arriba abajo. No vio señales de violencia en su cuerpo y suspiró aliviado. Wolf le había dicho la verdad.


    —Estás más hermosa que nunca, hermanita. ¿Es verdad que te has casado?


    Ella giró el rostro, lo suficiente para ver el ceño arrugado de su esposo.


    —Sí —afirmó mirando a su hermano; sonrió, pero fue una sonrisa que emanaba tristeza—. Parece una broma de mal gusto... Me escapé para no casarme con un normando y termino casándome con un escocés.


    —Lo siento, Alissa, ¿podrás perdonarme algún día? —pidió su hermano con la voz entrecortada de la emoción, la abrazó de nuevo, necesitaba sentir que estaba viva; desde que le dijeron que estaba muerta no había dormido por las noches, y si lo hacía, las pesadillas le recordaban que él había tenido la culpa—. Te fallé.


    Ella se separó y le acarició el rostro.


    —Perdóname tú, Morris. Nunca fui consciente del daño que te causaba, ahora lo sé. He cambiado mucho, se puede decir que me he hecho mayor de golpe. ¿Nuestro rey está muy enfadado?


    Morris echó una mirada rápida a Wolf por encima de la cabeza de su hermana.


    —Creo que estará más que satisfecho con esta unión. Aunque lo disimulará bien y se hará el ofendido, me gritará y me amenazará delante de los demás para prevenir que otros no se atrevan a hacer lo mismo. Podré soportarlo, no te preocupes.


    —Tendría que ser yo la que le dé explicaciones.


    El viento era fuerte de nuevo, sacudía con ímpetu la capa y la falda del vestido de Alissa, y su cabello. Un mechón había salido de su trenza, Morris lo agarró y se lo colocó detrás de la oreja.


    —No, tú te debes a tu esposo. ¿Lo amas, Alissa? Si no lo amas y no quieres estar casada con él, te vendrás conmigo ahora mismo —amenazó por lo bajo para que Wolf no lo escuchara.


    Alissa miró de soslayo a su marido. Él no era hombre de hacer promesas banales, y no quería que su hermano muriera por su culpa.


    —Lo amo, Morris —lo dijo de veras, porque muy a su pesar, lo amaba con todo su ser de mujer, y agradecía no tener que mentirle en eso—. ¿Pero cómo te has enterado de que estaba aquí?


    —Una tal Agnes vino a verme. Hemos sido engañados por la misma persona, pero tu esposo ya te lo contará.


    Alissa asintió, estaba sorprendida. Solo esperaba que Wolf se lo explicara cuando se calmara.


    —Eres mi hermano, Morris, y te llevaré siempre en mi corazón. Puedes marcharte tranquilo.


    —Vendré a visitarte alguna vez, lo prometo. ¡Y espero conocer a mis sobrinos! —exclamó con alegría, arrancando una breve sonrisa a su hermana.


    Alissa no podía hablar, estaba llorando por dentro y se limitó a abrazarlo con fuerza. Su hermano estaba imaginando que su vida sería idílica, pero ella había decepcionado a Wolf y se desquitaría. De algún modo lo había humillado ante los suyos, y un líder que se preciara no permitiría tal afrenta. Pero no le dijo nada a su hermano. Ya había sufrido bastante por ella. Dejó que le besara la frente, luego lo vio acercarse a su corcel y partir hacia Inglaterra. Ella lo contempló marchar, y su pecho se encogió de pesar. Tomó conciencia de que su pasado se iba con él para siempre.


    Después, se dio media vuelta, y mientras se acercaba a Legend, recordó su marcha de Collingwod. Había cambiado mucho desde que se escapara de su hogar. Ya no era la niña rebelde de antes y había aprendido que, a veces, estaba bien improvisar. Porque lo había hecho escapándose, aunque casi muere en el intento de sobrevivir sin conocimientos. Desde luego que había aprendido la lección. Estaba segura de que si volviera atrás, no cometería la misma locura. Aun así, si lo pensaba fríamente, agradecía el hecho de haber conocido a Wolf. Nunca creyó que se enamoraría, y mucho menos que se casaría. Pero quién sabe si el precio que debería pagar sería una vida de desprecio y palizas. Miró a Wolf cuando estuvo cerca de su caballo. Él le entregó las riendas.


    —¡Sube! —mandó, ella obedeció; él giró el rostro y ordenó a dos de sus soldados—: Llevadla al castillo y encerradla en su alcoba.


    La muchacha pensaba obedecerlo; sin embargo, el temor por que saliera a la caza de Morris la obligó a quedarse quieta.


    —¿A dónde vas? —preguntó con miedo—. He hecho lo que me has pedido, mi hermano se marcha a Inglaterra.


    —Voy a asegurarme de que se va de verdad y que no ha sido un engaño.


    —¡Mi hermano es un hombre de honor! —exclamó alzando la barbilla en claro desafío.


    —¿Tengo que creerle a una mentirosa como tú?


    A ella se le saltaron las lágrimas. No le importó rogar por la vida de Morris.


    —Sé cuanto detestas a los ingleses. No lo mates, por favor. Hazme lo que quieres a mí, pero a él déjalo en paz.


    —¡Lleváosla! —gritó Wolf mirando a sus dos hombres.


    Estaba enfadado porque ella pensaba que sería capaz de matar a un hombre por la espalda; y eso no lo haría, por muy inglés que fuera.


    Los soldados obedecieron instando a la mujer a avanzar. Uno iba delante de ella; y otro, detrás, para que no escapara. Alissa no sabía si soportaría por mucho tiempo tanto odio por parte de Wolf.


    ***


    Llegó la noche, una noche que no descendió de los cielos, sino que ascendió del Infierno para el gusto de Wolf y Alissa. Se estaban celebrando las dos bodas de la mañana con una gran cena. Alissa no estaba de humor, pero disimuló bien y sonrió a todos los presentes. Habló con Isobel un buen rato y le complació saber que, al menos, una de las dos novias se sentía dichosa. Archie también estaba radiante y no dejaba a su esposa sola ni un momento. De vez en cuando se besaban cuando creían que nadie los veía. Sin duda estarían toda la semana encerrados en la habitación, consumando, una vez detrás de otra, el amor que sentía el uno por el otro.


    Pero Wolf y ella distaban mucho de ser felices. Permanecían sentados en la mesa, donde bandejas de varias carnes guisadas y asadas, salmón y arenques ahumados del clan MacBekar, frutas escarchadas y diferentes postres cubrían una mesa engalanada para la ocasión con un mantel bordado a mano. Alissa apenas había probado bocado, tenía el estómago revuelto y mucho temía que vomitaría lo que se llevara a la boca. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para guardar la compostura delante de los presentes. En cambio, Wolf miraba a uno y a otro, no tenía ganas de reír de dicha, y le estaba resultando un suplicio mantener dominado su mal humor. Por lo que en cuanto tuvo la certeza de que había pasado un tiempo suficiente, giró el rostro y le dijo a su esposa al oído:


    —Ve a mi alcoba y prepárate para recibir a tu esposo.


    Ella dio un respingo. Su tono era una orden, no había dulzura en sus palabras, y empezó a temblar de miedo. Estaba dispuesto a poseerla de la peor manera, y ella no podría hacer nada. Ni tan solo lo miró, se levantó y emprendió el camino hacia las escaleras.


    Wolf se quedaría un rato más, lo necesario para que ella se desvistiera y se metiera bajo las sábanas. Ya nada impediría que disfrutara de su cuerpo, Alissa le pertenecía y le enseñaría cuál era su lugar en el clan. Lo había engañado, y se había visto obligado a casarse con ella, lo pagaría en el lecho conyugal el resto de su vida.


    Alissa llegó a la puerta de la alcoba de su esposo. A pesar de estar casada con él, no se sentía unida a Wolf en ningún sentido. Él no la amaba; y si alguna vez la había deseado, eso se había esfumado en el momento que se había enterado de que era una noble inglesa y que le había mentido. Quiso abrir la puerta, pero su mano temblorosa se resistía. Tragó saliva al darse cuenta de que no podía entrar en los aposentos de su esposo sin que el miedo se enrollara en su cuello como una soga. En su cabeza resonaron los gritos de amenaza de su padre hacia su madre. El sonido de los golpes. El llanto de ella. La sangre manchar el suelo...


    Se había prometido que a ella nunca le sucedería, y ahí estaba, frente a la puerta de la que sería su alcoba conyugal, a un paso de que la historia se repitiera. Pensó si se trataba de una maldición que algún antepasado suyo lanzara a sus descendientes. Pero descartó la idea por estúpida.


    Negó con la cabeza. Casi prefería morir que vivir como su madre. Entonces tomó una decisión y empezó a llorar mientras se dirigía corriendo a su alcoba.

  


  
    Capítulo 15


    Wolf apuró su jarra de cerveza. Miró por encima del hombro, se centró en Archie y su hermana, estaban felices; en el fondo agradecía haber tomado la decisión de que se casaran. Su primero, a fin de cuentas, era como él y se encargaría de mimar a su hermana en exceso, tal como había hecho él antes del enlace. Tiempo atrás creía que Isobel necesitaba un hombre que la censurara y la mantuviera controlada. Pero a un pájaro hermoso que había sido libre toda la vida no se lo podía enjaular, hacerlo sería sentenciarlo a muerte. Y su hermana merecía ser feliz junto a Archie.


    Sin ganas de nada, Wolf se levantó y se dirigió a las escaleras, pero se detuvo a medio camino. Alissa lo estaría esperando desnuda en su lecho, la poseería y no podría resistirse a su fragancia, a su piel suave, a sus gemidos cuando la penetraba. Notó su erección pulsar en la ingle, y no se sentía orgulloso. Ella le provocaba placer con el pensamiento, con su cercanía, con solo mirarlo; y en cuanto entrara a la alcoba se olvidaría de todo, de las mentiras, y sucumbiría a su feminidad. Por primera vez en la vida se sintió débil, como Sansón frente a Dalila, cuando ella dominó al temido guerrero y lo arrastró a la perdición. Empezaba a preguntarse si de verdad era el líder que el clan necesitaba. Tratarla con indiferencia no había solucionado el problema, al contrario, aún le dolía más; y la necesidad de abrazarla y decirle que no se preocupara, que todo saldría bien, se hacía más intensa en su interior, hasta el punto de dejarlo sin aire.


    Enfadado consigo mismo por su poca resistencia, dio media vuelta y salió del salón. Se encaminó a la torre del homenaje, la construcción más alta del castillo. Cuando necesitaba tomar decisiones le gustaba ir allí arriba, se sentía poderoso, y las soluciones llegaban por sí solas. Esa noche no había luna ni estrellas, la niebla lo había engullido todo. Sintió una opresión en el corazón, como si estuviera desarmado y desnudo frente a un ejército de ingleses y solo le quedara rezar para tener un final digno.


    Estaba tan centrado en sus pensamientos que no oyó que Archie estaba detrás de él.


    —Wolf...


    Este se dio la vuelta y contempló los ojos de su primero relucir como nunca antes. No había espacio a la duda de que se sentía feliz. Llevaba una antorcha agarrada en la mano, que prendía lentamente.


    —¿Qué haces aquí?


    —Aún no te he dado las gracias por entregarme a tu hermana. Sé que tenías otros planes para ella.


    —No me arrepiento de haberte dado a Isobel. Creo que es la mejor decisión que podía tomar. Solo hace falta verla... —Sonrió al recordar a su hermana, la felicidad que mostraba su rostro era la mejor recompensa. Le dio la espalda a su primero y centró su mirada en el horizonte oscuro—. ¿No tendrías que estar con tu esposa? —le recriminó Wolf.


    —Lo haré en cuanto hable contigo.


    —¿Os sucede algo?


    —A nosotros no, pero a ti, sí.


    —No es de tu incumbencia. Que ahora seamos cuñados no significa que algo haya cambiado.


    —Lo sé, somos amigos además de cuñados. No me gusta verte así, el clan necesita un líder fuerte.


    —¿Tú también te has dado cuenta? —farfulló Wolf entrelazando las manos a la espalda.


    —¿Cuenta de qué?


    Wolf se dio la vuelta y lo miró a los ojos.


    —De que no sirvo para líder, Alissa me debilita.


    —¿Te estás escuchando, Wolf?


    —Desde que la conozco, he dejado de ser el temible guerrero escocés que siempre fui.


    —No es culpa de Alissa, sino tuya. La amas y te resistes, porque crees que eso te hará débil. Pero si lo piensas es todo lo contrario.


    —¿Amarla? ¡No sabes lo que dices!


    —Sé lo que veo y lo que ven todos. ¿Te imaginas cuán poderoso serías si en vez de luchar contra ella la amaras sin reservas? Te levantarías del lecho todas las mañanas como si las fuerzas nunca te abandonaran y se incrementaran a cada beso que Alissa te diera. El amor es la más poderosa de las armas.


    —Tan solo hace unas horas que estás casado —le recriminó el jefe, sus ojos eran dos ranuras por donde se escapaba su furia—. Creo que has bebido demasiada cerveza.


    Archie no tuvo en cuenta el comentario y le sonrió. Pretendía herirlo, pero sabía que era su dolor el que lo instaba a decir tales tonterías.


    —Acuérdate de cómo te sentiste el día que casi la pierdes por culpa de la herida de una daga cerca del corazón —mencionó su primero.


    Dicho esto, se dio la vuelta y se fue. Ya había dejado a Isobel demasiado tiempo sola, no pensaba apartarse de ella nunca, la amaría hasta el fin de sus días; y también en el más allá, cuando la muerte los alcanzara.


    Wolf contempló la espalda de su cuñado alejarse. No quería pensar en lo que le había dicho; solo deseaba que el sufrimiento que lo estaba consumiendo por dentro cesara y lo dejara en paz.


    Y pasó una hora. Y dos. Y tres... Wolf permaneció en el mismo lugar, ignoró el frío y la humedad, y cuando amaneció, apenas sentía los dedos de las manos y de los pies. Su cuerpo parecía un bloque de piedra incapaz de moverse. Sus músculos no respondían a las órdenes de su mente; y supo que seguía vivo, para su desgracia, cuando intentó dar un paso y todo él crujió, provocándole un dolor agudo. Sin embargo, cualquier sufrimiento que experimentara le sabía a poco en comparación con la desolación que anidaba en su corazón.


    La niebla se fue disipando al tiempo que los primeros rayos salieron por el este. Fueron los gritos de su hermana los que lo hicieron reaccionar, devolviéndolo a la vida y al presente. Cuando ella estuvo sobre la torre, se acercó a él con lágrimas en los ojos.


    —Archie me dijo que tal vez estabas aquí —dijo entre lloros.


    Su hermano la agarró de los hombros, ella levantó la cabeza y lo miró con sus ojos anegados de lágrimas.


    —Perdóname, yo tengo la culpa...


    Wolf meneó la cabeza sin entender nada. No sabía de qué le hablaba.


    —¿Por qué tengo que perdonarte? —le preguntó.


    —Alissa no bajaba a desayunar, y subí a buscarla a tu alcoba, pero no estaba y... —Isobel notó cómo su hermano se tensaba, pero supo que debía continuar— entonces fui a la suya, tampoco estaba, pero descubrí que se había llevado algo de ropa. Creo que ha huido.


    —¡¿Qué?! —El corazón del guerrero empezó a latir deprisa.


    —Yo le enseñé el pasadizo secreto que hay bajo el castillo —explicó Isobel inclinado la cabeza hacia el suelo debido a lo culpable que se sentía—. Creo que ha escapado por ahí, porque su yegua sigue en el pesebre de su establo.


    —¡Dios Santo, ese pasadizo está en muy malas condiciones, de un momento a otro puede derrumbarse! ¿Cómo has podido...?


    Apretó los labios al ver que su hermana temblaba y había roto a llorar desconsoladamente; de nada serviría regañarla cuando él era el único culpable. Había asustado a Alissa con su comportamiento, la había tratado mal y ella había dado por hecho que se comportaría como su padre. No era extraño que hubiera escapado, le aterraba que le pegaran. Empezaba a darse cuenta del daño que había provocado en su esposa.


    —Archie ha ido a inspeccionarlo —dijo entre lloros Isobel.


    Wolf besó la cabeza de su hermana en un intento de consolarla.


    —No te preocupes, daremos con ella, te lo prometo.


    Dicho esto, corrió hacia el pasadizo. La entrada era un agujero estrecho que había tapado su padre en su momento, pues no ofrecía ninguna seguridad. Con el paso de los años había crecido la vegetación y, además, se habían tirado restos de rocas en las reparaciones de las paredes de la muralla y del castillo. Pero la lluvia torrencial había logrado destaparlo debido a unas corrientes de agua que se producían por aquella zona. En el momento que se disponía a entrar, oyó unos pasos, era Archie.


    —¿Has visto algo? —preguntó Wolf, su amigo alargó la mano, y el guerrero tiró de él, ayudándolo a salir al exterior.


    —No, por suerte no se ha derrumbado, pero tendremos que asegurarnos de que quede tapada definitivamente esta entrada para que nadie se meta dentro. Es un peligro. No creo que quede mucho para que las paredes de tierra cedan, incluso se escucha crujir las maderas medio podridas que se pusieron en su tiempo.


    —Ahora ya sabemos por dónde escaparon Kendrick y Agnes.


    Archie no lo contradijo, pues él también había llegado a la misma conclusión.


    —Reúne a varios hombres, saldremos a buscarla —dispuso el líder.


    Wolf tenía problemas incluso para hablar. Empezaba a sentirse como el día en que atacaron a Alissa, cuando estuvo a un suspiro de perderla. La sensación de vacío quizá, en aquel instante, era más grande que entonces. Como le hubiera pasado alguna cosa no se lo perdonaría jamás, ella era su razón de vivir, no podía respirar si su esposa no estaba a su lado.


    Archie se dio cuenta del tormento que embargaba a su jefe, como si se tratase de una telaraña pegajosa.


    —Daremos con ella, Wolf, se ha ido sin su caballo, no debe estar lejos.


    Su jefe asintió; eso, de algún modo, lo devolvió un poco a la vida. Sin perder ni un segundo más, emprendieron la búsqueda. Por suerte no hacía mal tiempo, como cabría esperar en esa época, pues en otoño, en las Highlands, los temporales de viento, lluvia y frío eran muy habituales, y pronto entrarían en la época donde metros de nieve cubrirían todas sus tierras.


    A cada minuto que pasaba, mientras Ax galopaba, Wolf revivía los momentos pasados junto a ella: el día en que la encontró en el bosque, el viaje hasta llegar a casa, su risa, sus muecas, su rebeldía, la primera vez que unieron sus cuerpos... Todo junto formaba la mejor historia de su vida, y quería seguir escribiendo esa historia. Fue entonces cuando comprendió lo que era amar, y no pensaba resistirse más a ese sentimiento; de hecho, no dejaría que su mente negara lo que su corazón sentía: la amaba con cada trozo de su cuerpo, con cada pensamiento, con cada mirada. Y como si hubiera estado bendecido por el Cielo, notó cómo las fuerzas perdidas se renovaban en su interior. Alissa era su fuerza. ¿Cómo había estado tan ciego para no darse cuenta? Debía encontrarla, costara lo que costara; no dejaría de buscarla nunca hasta recuperar lo que había perdido por estúpido.


    Después de una hora, no habían encontrado ni un rastro de Alissa. Era como si se hubiera evaporado, ni tan solo vieron pisadas o algo que, por muy pequeño que fuera, le diera esperanzas. Wolf comprendió que no debían perder el tiempo, quizá estaba malherida en algún rincón o la habían apresado, esa idea le provocó arcadas. Meditó que separados abarcarían más terreno, de modo que dividió a los hombres: a unos los hizo ir por el norte; a otros, por el este; Archie se fue acompañado por otro de sus soldados al oeste; y él se dirigió solo hacia la ruta del sur, que era la que llevaba a Inglaterra. Intuía, o mejor dicho, su corazón le advertía que era el camino que Alissa reconocería y que tomaría. Solo esperaba no equivocarse.


    Mientras Ax daba lo mejor de sí mismo, no pudo evitar rezar para encontrarla viva, tal como hiciera con once años en el pasado, cuando su madre murió trayendo al mundo a su hermana. Entonces el Todopoderoso no lo había escuchado; sin embargo, esperaba que en esa ocasión le llegaran sus ruegos sinceros. Le prometió que cuidaría de su esposa, que la amaría, que la haría feliz y que convertiría tales promesas en su razón de vivir.


    Tuvo que pasar otra hora para encontrar a Alissa sola, sentada en una roca, cerca de un grupo de árboles. Estaba descalza, y con la mano parecía restregarse algún ungüento en los pies. Su alivio al descubrirla se vio reflejado en sus ojos, era como si la vida hubiera aparecido de nuevo en su interior. Miró el firmamento azul y dio las gracias por que su intuición no hubiera fallado.


    Alissa oyó un ruido a su espalda, estaba cansada y le dolían los pies; además se le habían hecho llagas en los lugares en los que sus botas rozaban más su piel, por lo que se estaba aplicando una crema que había aprendido a preparar para ese tipo de dolencias. Cuando se levantó y se dio la vuelta, se encontró a Wolf sobre Ax, que cabalgaba rápido hacia ella. Estaba demasiado exhausta para salir corriendo. Aparte, no era inteligente hacerlo cuando él iba a caballo, y con seguridad la atraparía en lo que tardaba ella en parpadear.


    Wolf no se sintió orgulloso al ver la cara de miedo de Alissa cuando contempló su rostro. Se prometió que nunca más le temería, él se ganaría su confianza poco a poco. Desmontó rápido, el caballo ni se había detenido. En dos zancadas, estuvo frente a ella, pero su esposa dio un paso atrás, y él se maldijo para sus adentros.


    —Alissa, mi bella y adorable inglesa, pensaba que te había perdido... —confesó, abrazándola con desesperación—. Te amo.


    Ella tuvo que parpadear varias veces, estaba tan sorprendida... Le había dicho que la amaba. Seguramente, debido al cansancio, debía tener alucinaciones.


    —¿Wolf? —Necesitaba saber si él era real.


    MacNeil se apartó un poco, pero sin soltarla, pues mantenía sus grandes manos en torno a la pequeña cintura de su mujer. La miró a los ojos, y a pesar de las ojeras de cansancio y de lo despeinado que tenía el cabello, estaba más hermosa que nunca.


    —Te amo, Alissa, no me dejes nunca.


    Ella gimió de sorpresa, y no pudo decir nada, ya que nunca creyó que ese día llegara alguna vez. Él la besó con ímpetu, con todo el amor que sentía, y ella se relajó entre los brazos fornidos de su marido. Después, él la apoyó en el tronco de un árbol, y cuando Alissa adivinó sus intenciones, intentó resistirse.


    —Deja que te pida perdón, mi amor. Deja que te sienta. Deja que mi cuerpo hable todo lo que no sé decirte en palabras porque soy un bruto escocés.


    El comentario la hizo sonreír y dejó que él la desvistiera. Su piel desnuda tembló ligeramente cuando recibió el primer contacto de aire frío. Pero, pronto, su esposo la calentó con sus manos cuando la acarició por todas partes. En ningún momento dejó de mirarla a los ojos, pues quería que su bella inglesa viera la verdad de su amor reflejada en su mirada. Atormentó con una delicia infinita sus pezones, y al escuchar los gemidos de ella, su cuerpo se aceleró. Sus bocas volvieron a encontrarse, las lenguas se unieron y arrasaron con todos los temores de Alissa. Ella le rodeó el cuello con sus brazos y lo pegó a su cuerpo, notó el miembro duro de su esposo apretar su vientre y jadeó en la boca masculina.


    Los labios se despegaron, y Wolf desplazó su cabeza a los pezones, los atormentó como a ella le gustaba, y Alissa no tardó en gritar de placer. Tuvo que agarrarse al cabello rojizo de su esposo al notar que sus rodillas flaqueaban, pues en su cuerpo se había desatado todo un cúmulo de sensaciones agradables que la hacían volar.


    Después, Wolf desplazó su cabeza más abajo, depositó besos suaves en su vientre al tiempo que agarraba las nalgas de su mujer, y entonces, se introdujo entre las piernas de ella y acarició los pétalos de su sexo con la lengua. A Alissa se le cortó la respiración al notar cómo la lengua de su esposo entraba y salía de un lugar tan íntimo. El dulce tormento la tenía envuelta en un placer que la derretía a fuego lento.


    Cuando Wolf advirtió que su esposa estaba a punto de explotar, se detuvo, se levantó y empezó a quitarse su tartán. En un abrir y cerrar de ojos, estuvo desnudo frente a ella. Alissa contempló el miembro, que se alzaba sobre una mata de vello. Ella alargó su mano y lo tocó; al ver que la musculatura del fornido cuerpo de su esposo se contraía de placer, se sintió osada. Lo miró y le sonrió de manera pícara, para de inmediato arrodillarse, él captó sus intenciones, siseó ante la expectativa. Y cuando su lengua se posó en el glande del hombre, no pudo reprimir gritar de placer.


    Al principio ella titubeó, pero incluso esa muestra de inocencia lo excitó aun más. Wolf perdió la noción del mundo a su alrededor cuando ella introdujo su miembro en la boca, entraba y salía; la deliciosa sensación lo hizo temblar de goce. La respiración del hombre se tornó agónica, no podía aguantar más y la instó a levantarse.


    —¿Acaso no te gusta? —preguntó relamiéndose los labios.


    Ese gesto arrancó un grito desesperado al hombre, no se daba cuenta de lo mucho que lo estaba excitando. Quiso contestarle, pero estaba tan fuera de sí que no le salió la voz. Tragó saliva y entre siseos de deseo, dijo:


    —Practicaremos cada día hasta que te salga mejor, creo que eso nos llevará toda la vida.


    Ella rio como respuesta, y su risa sensual fue fuego en sus entrañas. Notaba sus testículos llenos y tensos, necesitaba penetrar en el cuerpo de su mujercita.


    —¡Eres un granuja!


    Ella quiso arrodillarse y seguir dándole placer, pero Wolf dudaba que pudiera soportar otra sesión de esa tortura deliciosa. La volvió a apoyar en el tronco y la instó a que le rodeara la pelvis con sus piernas. Posicionó su erección en la entrada del cuerpo femenino, lo acarició esparciendo las mieles de la pasión. Y entonces la penetró entrando con lentitud, conquistando cada centímetro. Salió y volvió a entrar más rápido, cada vez con más ímpetu mientras él le susurraba lo mucho que la amaba al oído. Y cuando las embestidas se hicieron feroces, ambos explotaron al mismo tiempo, y el amor que se profesaban circuló por todas las partes de su ser, marcándolos para siempre.


    Wolf permaneció un rato más dentro de su mujer. La miraba embobado, y su pecho se hinchó de alegría. Nunca tendría bastante de ella, nunca.


    —Yo también te amo, Wolf —dijo ella, feliz como nunca antes.


    —Entonces no vuelvas a huir nunca más de mí. Te quiero, no puedo vivir sin ti.


    Ella inclinó la cabeza para no mirarlo a los ojos.


    —Creí que me odiabas y que... —No se atrevió a continuar.


    —¿Que te pegaría como hiciera tu padre a tu madre porque la odiaba? —dijo él, con el dedo le levantó la barbilla.


    —Sí...


    —Te prometí que nunca lo haría, ¿recuerdas?


    Ella asintió.


    —Estabas muy enfadado.


    —Nunca te pegaría, por muy enfadado que esté. Yo nunca seré como tu padre.


    —Siento haber dudado de ti —susurró acariciando el mentón de su esposo.


    —Prométeme que nunca más lo harás.


    —Te lo prometo.


    La besó con cariño, un beso dulce como la miel, que endulzó sus sonrisas cuando se separaron. Luego se vistieron en silencio; en ningún momento se dejaron de mirar y, de tanto en tanto, se dedicaban más sonrisas cómplices. Después, Wolf enganchó la pequeña bolsa de viaje de Alissa en la silla de su caballo. Montaron y emprendieron el camino de regreso. Ella iba delante, sentada de lado, había deslizado la mano por la cintura de su esposo y había apoyado la cabeza en el pecho de él. Escuchaba su corazón y suspiró, casi parecía que a cada latido le confesaba lo mucho que la amaba. Aún no podía creérselo.


    —¿De verdad me amas? —preguntó ella.


    —Más que a mi vida, mi amor. En cuanto estemos en nuestra alcoba, te lo demostraré otra vez.


    Ella rio.


    —Pero tú habías decidido casarte con una escocesa.


    —Olvídalo, tomé esa decisión para no tener que admitir lo mucho que te amo. Puedo luchar contra veinte enemigos a la vez si es necesario, quise librar una batalla conmigo mismo, y por suerte mi corazón ganó. Y ahora soy más fuerte de lo que fui nunca.


    Ella suspiró de goce. Tardaría tiempo en hacerse a la idea, y pensó que cada día que pasara con Wolf sería como vivir en el paraíso... un paraíso celestial en la Tierra, esa idea le gustó.


    —Yo también quiero que me prometas una cosa —declaró levantando la cabeza para mirarlo a los ojos.


    —¿Qué cosa?


    —Que si tenemos hijas, dejarás que ellas decidan su futuro. Que no las obligarás a casarse, y que si quieren hacerlo, será con el hombre que ellas escojan.


    —Te lo prometo... —Hizo una pausa—. Siempre que sea escocés y no inglés.


    —¡Wolf! —le gritó, dándole una palmada en el pecho a modo de reprimenda cuando él estalló a carcajadas.


    —Te lo prometo, esposa. Se casarán con quien quieran —dijo en un tono serio.


    Ella suspiró aliviada y se quedó dormida de cansancio. Después, Alissa y Wolf fueron a buscar a los demás, y todos respiraron animados cuando vieron a la muchacha. El siguiente destino fue regresar a la fortificación sin demorarse más.

  


  
    Capítulo 16


    En el momento en que Wolf y su esposa cruzaron el puente levadizo sobre Ax, uno de los soldados apostados en la entrada le hizo un gesto para que se detuviera. Le informó que Megan, la hermana de Agnes, y su esposo estaban en el salón esperándolo. Él ayudó a su esposa a desmontar y se dirigieron al castillo. Se encontraron a Archie bajando los escalones de acceso al edificio, este y Wolf se miraron.


    —¿Crees que habrán aparecido Kendrick y Agnes por el clan Harmond? —preguntó su primero.


    —Eso espero, nos deben muchas explicaciones —dijo Wolf ayudando a su esposa a desmontar—, y los Harmond no pondrán ninguna traba.


    —Más les vale, no se pueden permitir enemistarse con los MacNeil.


    Wolf, Alissa y Archie entraron en el salón. Se encontraron a Megan y a su esposo, sentados frente al fuego de la chimenea. Ella era muy parecida a Agnes y no paraba de llorar; su cónyuge, un hombre mayor que ella, la consolaba cogiéndola afectuosamente de la mano. Isobel los había atendido y les había servido una bebida caliente, cuando vio a Alissa fue a abrazarla con cariño. Entonces los MacNeil se acercaron a la pareja, y Wolf presentó a su esposa como la señora del castillo.


    —Me alegro de que te hayas casado, Wolf —mencionó Megan, se había levantado, al igual que su esposo; se secó las lágrimas con un pañuelo antes de continuar—: Estamos aquí por Agnes.


    —¿Ha regresado al clan Harmond? —preguntó Wolf.


    Megan estalló en lágrimas, su esposo la abrazó y acarició su espalda.


    —Sí, regresó —informó el hombre—. Ni tan solo pasó a vernos ni a despedirse. Fue directo a la tumba del que fuera su enamorado y se cortó las venas con una daga.


    Alissa e Isobel soltaron un gemido de espanto.


    —Lo siento, Megan —dijo Alissa acercándose a la desconsolada mujer.


    Le dio un abrazo para reconfortarla, se hacía una idea del dolor que estaría soportando toda la familia. Bien sabía que los que se suicidaban eran enterrados fuera del camposanto. Si para una persona era difícil perder a un familiar, más lo era cuando se quitaba la vida, porque el suicidio se consideraba un terrible pecado.


    Wolf y Archie se miraron, en sus rostros se reflejó la decepción. No era que no sintieran la muerte de Agnes, pero ella se había llevado muchas respuestas a sus preguntas.


    —¿Y Kendrick ha aparecido? —preguntó Wolf a la pareja, estaba siendo poco delicado con el dolor de Megan, pero necesitaba pistas para dar con el traidor.


    —No... —mencionó una Megan llorosa.


    —Yo y unos cuantos hombres más salimos a dar una batida por los alrededores —añadió el esposo—, pero no encontramos ni un solo rastro de él.


    Wolf asintió, poco después la pareja marchó. El guerrero no quiso pensar más en Kendrick, sabía que tarde o temprano lo encontraría, era otra intuición que tenía.


    No perdió ni un segundo más y se llevó a Alissa a la alcoba, para demostrarle una y otra vez lo mucho que la amaba.


    ***


    Dos semanas después, mientras del cielo empezaban a caer los primeros copos de nieve, los MacNeil tuvieron otra visita. Esta vez se trataba de Iver, el hijo del jefe del clan MacBekar.


    Wolf estaba en el patio de armas evaluando el progreso de un grupo de soldados. En cuanto vio a Iver, dejó al grupo de futuros combatientes en manos de su instructor y fue a recibirlo.


    —¡Me alegro de verte, Iver! —saludó Wolf cuando MacBekar desmontó, los mozos se hicieron cargo del caballo—. Por tu cara de preocupación deduzco que no se trata de una visita de cortesía.


    —Estás en lo cierto, no estoy aquí por cortesía —suspiró—. Tengo que hablar contigo de un asunto importante, y he preferido venir yo en persona que enviar a alguien.


    Hasta su tono era serio, y Wolf no quiso perder el tiempo en banalidades.


    —Entonces entremos y vayamos directo al grano.


    Alissa y Rossalina estaban atendiendo a uno de los campesinos. Se había roto un brazo y se lo habían inmovilizado con unas tablas de madera. La señora del castillo fue informada de la visita, y dejó a la abuela para que acabara de atender al lesionado.


    En cuanto la mujer entró en el salón, a Iver se le iluminaron sus ojos negros, con los dedos se apresuró a peinarse sus cabellos castaños. Mientras ella se acercaba a los dos hombres, MacBekar le dedicó una sonrisa tan amplia y cálida que Wolf entrecerró los ojos e hizo rechinar los dientes de rabia al sentir cómo los celos lo cubrían por completo.


    Alissa miró a su esposo sin entender su semblante colérico, tal pareciera que se había tragado un litro de leche en mal estado. Cuando ella se puso a su lado, este deslizó la mano por su cintura y la pegó a su cuerpo con tanta autoridad que ella parpadeó varias veces. Sin duda, Wolf estaba de lo más extraño, pero no le dio más vueltas, consciente de que debía atender a la visita.


    —Ya conoces a Alissa... —mencionó el guerrero enderezándose como un pavo real—. Tengo el gusto de anunciarte que es la señora de este castillo.


    Iver abrió los ojos desmesuradamente, Wolf apreció la decepción atravesar su mirada, y no pudo evitar que un sentimiento de regocijo le provocara una sonrisa de satisfacción. Entonces, besó a su esposa en la mejilla para que él entendiera que Alissa no estaba disponible para nadie, salvo para él.


    —¿Os habéis casado? —preguntó Iver.


    —Pues sí... —afirmó ella, mirando a su esposo con cariño, arqueó una ceja al notar la mano de su esposo apretarla más contra él de una manera demasiado posesiva. Definitivamente, no entendía qué le sucedía.


    —Vaya, felicidades, no nos había llegado la noticia.


    —Gracias, Iver, pero ya habrá tiempo para los saludos —mencionó Wolf preocupado—. ¿Cuál es la urgencia que te ha hecho venir en persona?


    Iver se puso serio.


    —Una de nuestras barcas de pesca encontró a Kendrick casi muerto en una de las pequeñas islas del sur.


    Alissa quedó tan impresionada que agradeció que su marido la estuviera sosteniendo por la cintura.


    —¡¿Qué?! —exclamó MacNeil.


    —Se está muriendo, Wolf. Sus heridas son graves, se tuvo que arrancar una mano para soltarse de la cadena que lo tenía amarrado a una gran roca.


    —Nada tiene sentido... —habló Wolf, rascándose la incipiente barba—. Desde que Agnes y él desaparecieron, nada ha tenido sentido.


    —Ya debería haber muerto, pero saca fuerzas de flaqueza. Dice que no morirá hasta hablar contigo. Si no lo he traído conmigo es porque no hubiera aguantado.


    —Voy a preparar a Ax y partimos enseguida —enunció, pero cuando dio el primer paso, su esposa lo detuvo.


    —Yo voy contigo. —Al ver que abría la boca para negarse, añadió—: Tal vez pueda hacer algo para aliviar su dolor y curarlo. Debe estar sufriendo...


    Wolf miró los brillantes ojos azules de su esposa; no podía negarse a la petición, permitiría que lo acompañara. Como no sabía en qué condiciones estaría Kendrick, y si lo podrían traer al clan MacNeil en unos días en el caso de que sobreviviera, pidió a Archie y a Isobel que se hicieran cargo del clan después de explicarles las novedades que había llevado Iver.


    Era media tarde cuando llegaron al clan MacBekar. Ya había anochecido, y la oscuridad se extendía por todos lados. El olor a mar fue lo primero que sintió Alissa, y no pudo evitar inspirar varias veces, a fin de impregnarse de un aroma que le gustaba. El viento era tan fuerte que hacía chocar las olas con una violencia desmedida en la costa pedregosa. De tanto en tanto, las gotas de los impactos salpicaban el castillo ubicado sobre un acantilado.


    Entraron en la fortificación, aun así se escuchaba el viento aullar afuera como si fueran manadas de lobos rodeando la edificación de piedra. Los llevaron directamente a la habitación donde tenían a Kendrick. Wolf y Alissa se acercaron a la cama, Iver se quedó un poco apartado para dejarles espacio, ya que la alcoba no era muy grande. Ella cogió una vela que había en una mesita al lado del lecho y lo evaluó. El herido se hallaba extremadamente delgado, respiraba con agonía y estaba empapado en sudor; cuando tocó su frente, exclamó espantada:


    —Está inconsciente porque arde de fiebre, hay que hacérsela bajar como sea. —Miró a Iver—. Necesito agua fría, paños y más velas.


    MacBekar asintió y salió raudo a buscar lo que había pedido.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó su esposo.


    —Refrescar su piel con agua fría —manifestó ella.


    Rossalina le había explicado a Alissa que, en contra de lo que siempre se había creído, el frío hacía bajar la fiebre. Lo había aprendido por casualidad, curando a las gentes de su clan, y gracias a ello había podido salvar muchas vidas. Además, Alissa no sabía el motivo, pero su intuición le decía que estaba haciendo lo correcto. Era como si una parte de su interior le hablara y estuviera tomando las riendas de sus decisiones; ella solo podía obedecer y cumplir con lo que le pedía. Era una sensación extraña y maravillosa a la vez, pero confiaba en esa intuición que ya había curado a varios enfermos.


    —¿Necesitas ayuda? —inquirió él, observando a su esposa colocar los frascos que llevaba en una bolsa de piel.


    Ella lo miró y enrojeció, entonces se dio la vuelta y quedó de espaldas.


    —Quiero que destapes a Kendrick, no sé si está desnudo y necesito que tapes solo la... la parte esa... —Carraspeó.


    —No te entiendo..., ¿qué parte? —mencionó a punto de escapársele la risa, ya que se había dado cuenta del motivo de su apuro.


    —Ohhh, Wolf, ya sabes, esa parte que tienen todos los hombres. ¡No hagas que te lo diga en voz alta!


    Alissa escuchó el susurró de las ropas al destapar al enfermo.


    —¡Tu timidez me encanta, eres adorable!


    —¡Guárdate tus bonitas palabras para cuando cure a Kendrick! ¿Puedo darme la vuelta?


    —Sí, esposa.


    Alissa suspiró cuando vio que su esposo había tapado la zona íntima de Kendrick con la sábana y había dejado todo el resto del cuerpo descubierto.


    Llegó Iver, y Alissa empezó a hacer lo que más sabía. Refrescó la piel de Kendrick, cosió varias heridas que tenía por diferentes partes del cuerpo y las untó con ungüentos. Lo que más le costó fue la herida de la mano amputada, parecía que se la había arrancado a mordiscos y a golpes de piedra. Solo de pensar en el dolor que le debía haber provocado, le venían escalofríos. Pero casi apostaba que ese gesto de valor le había salvado la vida. Esperaba que recuperara la conciencia pronto, para que pudiera explicar qué hacía atado en una isla solitaria.


    Era la madrugada cuando Alissa terminó con todas la curas. Por suerte, la fiebre le había bajado, su respiración ya era normal y parecía estar sumido en un sueño reparador.


    —Yo me quedaré con él —dijo Wolf, que permanecía de pie ayudando a su esposa—. Pediré a Iver que te instale en una alcoba. Necesitas descansar.


    Ella lo miró resuelta, se enderezó y puso las manos en su cintura.


    —Si te quedas tú, yo también me quedo.


    Wolf no le iba a llevar la contraria, más que nada porque sabía que perdería esa batalla como todas las que habían disputado desde que estaban casados; al menos empezaba a acostumbrarse.


    Alissa se sentó en una silla al lado de la cama, Wolf hizo lo mismo. Cuando a su esposa empezó a ganarle el sueño, apoyó la cabeza en su hombro musculoso y se quedó dormida.


    La noche fue pasando minuto a minuto, y cuando el día empezaba a bostezar, un gemido los despertó: era Kendrick, que había abierto los ojos. Cuando giró la cabeza y vio a Alissa y a Wolf, no pudo evitar sonreír, pero incluso ese gesto parecía producirle dolor, por lo que dejó de hacerlo.


    —Hola, Kendrick —saludó Wolf, se levantó de la silla.


    No sabía muy bien qué decir dadas las circunstancias, pues desde que había desaparecido había asumido que era un traidor. Pero los últimos acontecimientos lo estaban haciendo cambiar de opinión. Y empezaba a arrepentirse de haber sacado conclusiones precipitadas.


    —Wolf, gracias a Dios que estás aquí... Creí que no podría aguantar mucho más... —dijo muy lentamente el enfermo, su voz era pastosa, como si tuviera la boca llena de arena—. Tengo sed.


    El guerrero le acercó un bol de madera con agua, bebió tan deprisa que le provocó un ataque de tos y su cuerpo se resintió, pues empezó a dolerle por todos lados. Su frente se perló de sudor, y jadeó cansado cuando por fin la sacudida cesó. Alissa le pasó un paño húmedo por la cara a fin de aliviar su malestar.


    —Iver vino a buscarme —explicó Wolf.


    —Wolf, tienes que prepararte, Agnes ha ido a buscar al barón de Collingwod... —Miró a Alissa—. Ella es su hermana, y él clamará venganza.


    —Lo sabemos —mencionó Wolf.


    Alissa había inclinado la cabeza hacia abajo. Aún sentía malestar al recordar que, por su culpa, por poco provoca una escena de sangre. Gracias a Dios, Wolf había reaccionado rápido y había evitado muertes innecesarias.


    —¿Lo sabes? —preguntó el enfermo mirándolos alternativamente.


    Wolf le explicó todo lo acontecido desde que apareciera el barón de Collingwod: las bodas apresuradas y la conversación que mantuvo con el inglés. Kendrick escuchaba; y en su mirada oscura, a pesar de brillar la debilidad debido a sus heridas, MacNeil pudo apreciar la sorpresa y la alegría por haber evitado un baño de sangre. Wolf, de momento, no dijo nada de Agnes, meditó que eran demasiadas novedades y que sería mejor que se enterara cuando se recuperara.


    —Siento haber llegado tarde —se disculpó el enfermo—. Y siento no haber seguido mi instinto.


    —¿Por qué lo dices? —Quiso saber Alissa.


    —Cuando llegaste con Wolf, tuve el presentimiento de que te conocía. No fue hasta la noche que caí. Tú eras la Rosa de Londres, te vi un instante, pero Agnes me lo quitó de la cabeza. Me dijo que sí, que os parecíais ambas, pero que la refinada dama que vimos unos segundos en la recepción a la que nos invitaron distaba mucho de la Alissa que había llevado Wolf. Y le tuve que dar la razón, sinceramente.


    —Nunca quise ser una dama, me comporté como tal, los cuatro meses que estuve en la corte, para hacer feliz a mi hermano. Pero nada más.


    —Agnes vio un plan y no quiso que yo sospechara, por eso me lo quitó de la cabeza. Supongo que hizo los preparativos cuando yo dejaba que se fuera al clan Harmond a visitar a su hermana Megan.


    —¿Por qué Agnes urdió un plan tan malvado? —preguntó Wolf—. De acuerdo que era antipática, yo creí que era porque le costaba adaptarse.


    —Quiso vengarse de ti y de mí porque la separamos del hombre que amaba. Yo la escogí a ella cuando su padre me ofreció a una de sus hijas como recompensa al salvarle la vida. Y tú apoyaste y facilitaste el enlace... —Negó con la cabeza, incapaz de creerse que hubiera sucedido tal cosa, miró el techo con desconsuelo—. Ella también fue la responsable del ataque en el lago, mató al inglés que compró por unas monedas para que no la delatara al ver que había fallado, siempre supo utilizar la daga muy bien. De hecho, le regalé las de mi padre, que tenía en un baúl bajo la cama. Suerte que falló con Alissa, la oscuridad fue tu salvación —explicó contemplando a la mujer.


    —¿Cómo llegaste a la isla donde te encontraron? —interrogó Wolf.


    Kendrick miró a su jefe.


    —Agnes me golpeó la cabeza y me dejó inconsciente. Cuando me desperté, estaba amarrado en un barco, se hallaban ella y unos piratas que había contratado. Me lo confesó todo, después me dejaron encadenado a una pesada roca y se marcharon... —Tragó saliva, sentía su boca pastosa—. Agnes quería que yo muriera lentamente, para que pudiera arrepentirme del daño que le había hecho. Tuve que amputarme la mano para poder escapar y sobreviví comiendo algas, crustáceos y algún pez muerto que las olas traían. Pero cuando ya perdía toda esperanza, entonces me rescataron.


    Wolf lo ayudó a beber un poco más del cuenco, al notar que tenía dificultades para hablar, debido a que se le quedaba la boca seca. Sintió la pena de su amigo como si fuera propia; la traición de su esposa le dejaría un corazón lastimado. Las cicatrices de su cuerpo serían un recuerdo siniestro de su venganza.


    —Lo siento, Kendrick —se disculpó Wolf con verdadero pesar—. Mereces todo mi respeto, llegué a pensar que me habías traicionado, y no me siento orgulloso.


    Su amigo lo miró y negó con la cabeza.


    —Jamás te traicionaría, sé que tengo un carácter difícil, siempre busco pelea si alguien dice algo que no me gusta, pero la lealtad es todo lo que tiene un guerrero como yo. Mi lealtad es más importante para mí que mi propia vida.


    —Ahora lo sé —dijo el jefe, se inclinó y apretó el hombro de Kendrick—, y nunca más dudaré de ello, lo prometo.


    —Si salgo de esta, juro que encontraré a Agnes y te la entregaré para que pague por lo que nos ha hecho.


    Alissa y Wolf se miraron.


    —No hará falta... —manifestó MacNeil.


    —¿Por qué? —Quiso saber él, miró a Wolf, al ver que no contestaba, se centró en Alissa.


    Se hizo un tenso silencio.


    —Agnes está muerta, se suicidó sobre la tumba de su amado —confesó al fin Wolf, no había tenido más remedio que decirle la verdad, lo conocía y no lo hubiera dejado estar.


    Kendrick giró la cabeza para que ellos no vieran que se le llenaban los ojos de lágrimas. Pero era todo un guerrero y se recompuso rápido.


    —Empecé a amarla cuando nos casamos —explicó mirando a la pareja—. Por eso me duele más su traición.


    —Eres fuerte, lo superarás —mencionó Alissa.


    Kendrick levantó el brazo que tenía la mano amputada a la altura de la muñeca.


    —¿Con solo una mano? —manifestó con la voz rota de desconsuelo—. Ya no tengo futuro.


    —No digas estupideces, cuando te recuperes regresarás al clan —decretó Wolf con voz autoritaria.


    —¿Para hacer qué? No quiero que nadie tenga lástima de un tullido.


    —Nadie te va a tener lástima. Seguirás siendo mi segundo comandante y tendrás que trabajar duro, estás advertido.


    Kendrick se quedó sin palabras. Tendría que aprender a luchar con una mano, pero nunca se había amilanado ante los retos. De pronto, tuvo ganas de vivir de nuevo.


    Permanecieron una semana más en el clan MacBekar; y cuando Kendrick tuvo la seguridad de que podía montar sin caerse, regresaron al clan MacNeil. Desde luego que su recuperación había sido un milagro, y Wolf no tuvo duda de que por las Highlands correría la voz de una bella inglesa curandera que hacía milagros.


    El segundo comandante fue recibido entre vítores y aplausos, porque solo los más valientes sobrevivían a aquella experiencia. A Kendrick lo cubrieron de atenciones y no tardó en recuperar el peso perdido. También entrenaba cada día, y la habilidad con su espada no la había perdido ni teniendo solo una mano.


    Los días fueron pasando, y llegó el invierno. Las Highlands se empezaron a cubrir de una capa de nieve. Alissa y Wolf habían acabado de desayunar y salieron los dos montados sobre Ax. Casi sería el último paseo que podrían dar, pues las señales de la naturaleza le advertían a Wolf que en unos días habría tanta nieve que no podrían salir del castillo.


    —¿A dónde me llevas? —preguntó la esposa, sentada delante de él, con la espalda apoyada en el torso de su marido.


    Ambos llevaban capas gruesas con los interiores forrados de pieles mullidas, que aislaban del frío cortante que hacía en aquel instante.


    —A un lugar muy especial.


    Cruzaron un bosque y siguieron trotando por una cuesta hacia arriba. Al poco, Wolf hizo que Ax se detuviera, ayudó a su esposa a desmontar, la agarró de la mano y caminaron por una senda estrecha; no se detuvieron hasta llegar al final. Wolf puso el dedo índice en su boca para advertir a su mujer que no hablara, la instó a tumbarse en el suelo y él hizo lo propio a su lado, deslizó su mano por los hombros y la atrajo a su cuerpo. Estaban en lo alto de una montaña rocosa, desde allí arriba se tenía una panorámica de un claro en medio del bosque. No tardaron en oírse unos aullidos, y de entre los árboles apareció una manada de lobos, se detuvieron en el claro a tomarse un descanso.


    Wolf acercó los labios a la oreja de su esposa, y le susurró para no alertar a los carnívoros:


    —Este es mi lugar secreto. Mi padre me traía aquí cuando era pequeño. De los lobos lo aprendí todo: a luchar, a sobrevivir y a ser un buen líder. Ellos solo tienen una pareja en la vida. ¿Ves aquel lobo gris que sube a la roca? —Se lo señaló con el dedo y ella asintió—. Ahora fíjate cómo aquella loba marrón se coloca junto a él y se envuelve alrededor del cuello del macho; el cuello es la parte más vulnerable, y su hembra le está demostrando su amor incondicional. —Hizo una pausa—. Son como tú y yo.


    Ella giró el rostro y lo miró con los ojos llorosos de felicidad.


    —Como tú y yo... —repitió ella con voz temblorosa debido a la emoción.


    Wolf y Alissa se amaron toda la vida. Tuvieron tres hijas y tres hijos. Y cuando ellas tuvieron edad suficiente para casarse, lo hicieron con los hombres que escogieron. Isobel y Archie fueron padres de dos niños gemelos y una niña, que llenaron de más felicidad a la pareja. Su esposo cumplió su sueño y la llevó a la corte inglesa; ¡suerte que tuvieron las clases de inglés de su cuñada! Y Ax y Legend también tuvieron descendencia. Los potros fueron tan valientes como la madre, y fuertes, como el padre.


    Porque ni la espada más afilada nunca podrá cortar los lazos de amor.


    FIN

  


   


  La había capturado y ella le pertenecía.
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  Glen MacNeil, apodado Wolf, es el jefe del clan más importante de las Highlands. El rey de Escocia le ordena que se una en matrimonio con una inglesa; pero él odia a los ingleses y jamás se casará con una de ellos, aunque lo quemen vivo. Enfurecido como nunca, viaja para hacer cambiar de parecer a su monarca. Consigue su objetivo, sin embargo, de vuelta a su hogar, captura a una bella inglesa. Cree que está sola y que nadie la reclamará, por lo que decide llevársela a su hogar como su prisionera para que le dé placer en su lecho.
 Lady Alissa Collingwod, una noble inglesa, no quiere casarse. El recuerdo de la infelicidad de su madre había sido motivo suficiente para tomar tal decisión. Cuando se entera de que su rey pretende casarla, entra en cólera y huye. Pero un feroz escocés, temido por amigos y enemigos, la captura. Alissa no tiene escapatoria, su corazón se resiste a él, a pesar de lo mucho que le gusten sus besos y caricias.
 Las vidas de Wolf y Alissa darán un giro inesperado el día en que el hermano de ella, el barón de Collingwod, llegue a las Highlands clamando venganza.
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    [1] Conoce su historia en La bahía de la escocesa.
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